
        
            
                
            
        

     
   
   Para mi gran amor, Felipe, por apoyarme en mis andanzas.
 
   Para mi hija, Diana, por iluminar mi vida.
 
   Para cada una de las personas que lea este libro. Gracias.
 
   Espero que disfrutéis tanto leyéndolo como yo he disfrutado escribiéndolo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Prólogo     
 
    
 
        Querido lector, si estás leyendo estas líneas, es porque has decidido emprender la misma aventura que llevará a Rai, nuestro joven protagonista, a convertirse en un ninja.
 
         Permítame aconsejarle que busque un sitio cómodo para disfrutar de la lectura de estas páginas que están cargadas de aventura, acción y un toque de humor. Toda esta mezcla hace que nos sumerjamos en las líneas que describen esta obra, y espero que usted disfrute tanto de su lectura como lo he hecho yo.
 
         Gracias por elegir esta obra, ya que gracias a ustedes, amigos lectores, el joven Rai y sus amigos cobran vida tras cada línea que leemos.
 
    
 
       Y desde algún lugar de Paterna, donde me encuentro ahora mismo, les dejo que comiencen su aventura…. 
 
    
 
                                                                  “Flip”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1 – La carta
 
    
 
    
 
   Amanecía, Naomi, que solía ser madrugadora, entró en la habitación de su hija pequeña. Sayumi, dormía plácidamente, su cabello rubio estaba perfectamente colocado sobre la almohada y su piel blanca empezaba a brillar con los primeros rayos de sol que entraban por la ventana. Corrió la cortina y cerró la puerta con cuidado para no despertarla.
 
       Entró también a la habitación de su hijo Rai, era moreno, como su padre cuando todavía conservaba el cabello. Tenía los ojos azules de su abuela paterna, igual que su hermana, una herencia que había decidido saltarse una generación. Naomi sabía que Rai no tardaría en despertarse, llevaba toda la semana algo nervioso, pero según se iba acercando el fin de semana, sus nervios iban aumentando. En ese momento, Naomi aprovechó y le dio un beso en la frente, Rai había cumplido ya los doce años y según crecía era más complicado darle o recibir alguna muestra de cariño. De momento, se consolaba con su hija y aquellos pequeños momentos. Tras aquel instante, Naomi salió de la habitación, tenía que aprovechar mientras sus hijos dormían para recoger un poco, hacer el desayuno, poner la lavadora, limpiar el suelo… Aunque sabía que el orden y la limpieza duraban poco en esa casa. 
 
       Desde que formó una familia, Naomi se encargaba de criar a sus hijos. Nori, su marido, estaba en aquel momento trabajando en otra misión y no sabía cuándo volvería.
 
       Fue directa al espejo del pasillo, para recogerse su rubio y largo pelo en un moño con un par de palillos que colgaban junto a él. Tras hacerlo, se quedó durante un instante mirándose en el espejo. Sus hijos no eran los únicos que se hacían mayores, el cansancio se notaba en sus ojos marrones y cada vez veía arrugas nuevas en su rostro. Pero no tenía tiempo para pensar en ello, avanzó por el pasillo y de un salto se deslizó al piso inferior recordando sus mejores años en activo como kunoichi ¹, ya no se sentía tan mayor.
 
    
 
   ¹ Kunoichi – Mujer ninja en japonés.
 
    
 
    
 
    
 
   Rai se despertó al oír el sonido del timbre de la puerta, se levantó de la cama de un salto, se asomó por la ventana y vio al cartero. Era un día soleado, como casi todos los días en Paterna, un pueblo de Valencia, pero eso a él, en aquel momento, no le importaba. Así que, sin entretenerse, bajó las escaleras de forma apresurada.
 
       —¿Ya ha llegado? — gritó mientras se dirigía hacia la puerta.
 
       —No —negó su madre revisando la correspondencia.
 
       —Dámelas a ver —dijo quitándoselas de las manos—. Hoy es viernes, llevo toda la semana esperando. Si el lunes empieza el curso, tiene que llegar hoy, ¿no, mamá? —le preguntó dubitativo volviendo a revisar una a una las cartas.
 
       —No te preocupes, llegará —le intentó tranquilizar su madre.
 
       —Me dijiste que esta semana llegaría la carta de admisión de la casa-escuela. ¿Y si no me han cogido? —preguntó nervioso.
 
       —Seguro que sí, solo tienes que tener un poco de paciencia —dijo tratando de parecer despreocupada—. ¿Cómo no van a coger al niño más listo del mundo? —intentó animarle mientras le pasaba la mano por la cabeza despeinándole.
 
       —¡Ay, para…! —se quejó esquivándola.
 
       Su madre tenía esa manía que no le gustaba nada, no es que Rai fuera un niño presumido, normalmente se peinaba con los dedos.  Simplemente le molestaba.
 
       Fue a la cocina a desayunar cabizbajo y arrastrando los pies. Cogió su bol rojo y lo puso sobre la encimera, después fue a la nevera a por leche y al armario a por los cereales azucarados, finalmente se rellenó el bol y se metió una cucharada en la boca de forma automática, porque aunque su cuerpo estaba allí, su cabeza estaba en otra parte. No dejaba de preguntarse dónde estaba la maldita carta. El lunes, estaba muy seguro de que llegaría, y el martes, también el miércoles, en cambio el jueves empezó a dudarlo, pero ya era viernes y no estaba.
 
       Su madre viendo su cara de preocupación, intentó volver a animarlo.
 
       —Las clases empiezan el martes día 1 de septiembre, todavía queda tiempo —dijo con una amplia sonrisa aunque no muy convencida. Pero no lo consiguió.
 
       —Buenos días —saludó Sayumi, que acababa de entrar en la cocina mientras encendía la televisión.
 
       Estaban puestos los dibujos, así que no necesitó cambiar de canal.
 
       —Buenos días princesa. ¿Cómo has dormido? —, preguntó su madre mientras se acercaba a darle un beso y  servirle el desayuno.
 
       —Bien, pero me ha despertado el timbre, ¿quién era? —, preguntó mientras bostezaba.              
 
       —El cartero —respondió su madre.
 
       —¿Ya ha llegado…? —quiso saber Sayumi interesada.
 
       —No —le interrumpió Rai con tono cortante—. ¡Seguramente los chicos del colegio tenían razón y sea todo mentira! —gritó mientras se levantaba de la silla.
 
       Se dio media vuelta y velozmente subió a su cuarto. Cerró la puerta pegando un portazo y se sentó en la cama. Estaba muy enfadado, durante seis años había tenido que soportar las burlas de la mayoría de sus compañeros y compañeras de clase, aunque no le había importado demasiado, se había consolado pensando que él iba a ser un gran ninja. Sí no fuese así… ¿Qué consuelo le quedaba?
 
      Se quedó mirando fijamente el cartel rojo que él mismo había puesto en la pared seis años atrás y recordó aquel día.
 
    
 
    
 
    
 
   Era su primer día en el colegio de primaria. Carlos, un niño feo con gafas que iba a su clase y que conocía por ser el hijo de la carnicera, se le acercó en el pasillo a la hora del almuerzo, acompañado de otros tres chicos, y le dijo en voz alta para que todos los presentes le oyeran:
 
       —Oye tú, si tú, Rai. ¿Por qué en tu familia tenéis nombres tan raros? —le soltó de repente—. Rai, Naomi, Nori y Sayumi. ¿Qué nombres son esos? —dijo en tono de burla, mientras el resto de alumnos se reían.
 
       Rai, furioso, enseguida le contestó.
 
       —Nuestros nombres son japoneses, porque somos…, somos…, ninjas —le explicó. Aunque cuando hubo terminado, no estaba muy seguro de haber hecho lo correcto.
 
       Cuando su abuelo se lo contó ese mismo verano, le dijo que era un secreto. Pero no iba a permitir que ese niño feo se metiera con su familia.
 
      —Ninjas dice… —repitió mientras miraba a sus compañeros y se reía —. ¡Lo que sois es unos frikis! —exclamó—. Los japoneses tienen los ojos rasgados y vosotros no los tenéis así —dijo rasgándose los ojos con los dedos—. Además los ninjas no existen. ¿Qué dibujos viste ayer?
 
       Ante ese comentario, todos los presentes comenzaron a carcajearse.
 
      —No he dicho que seamos japoneses, estúpido —murmuró malhumorado—. Solo nuestros nombres.
 
      —¿Cómo me has llamado? —, le preguntó Carlos enfurecido mientras se acercaba a él, para a continuación pegarle un puñetazo.
 
       Rai se peleó con Carlos, y aunque puso mucho empeño en no perder la pelea, no le sirvió de mucho, ya que la mayoría de los golpes los recibió él. La directora Meyer tuvo que separarlos y llevarlos a ambos inmediatamente a su despacho
 
      Mientras Rai esperaba en el pasillo castigado, la directora llamó a su madre para contarle que se había peleado.
 
       Naomi, disgustada, fue a recogerlo al colegio, llevándose a la pequeña Sayumi con ella. Tras disculparse y decirle a la directora que su hijo tenía mucha imaginación, salieron del colegio y se subieron al coche. Gracias a que Sayumi dormía plácidamente, volvieron a casa en silencio. Durante el viaje de vuelta, Naomi observó durante un instante por el retrovisor el corte en el labio y el pómulo enrojecido de su hijo, antes de retornar la vista a la carretera.
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando llegaron a casa, Rai iba a subir directamente a su habitación, pero antes de que pudiera hacerlo, su madre lo llamó.
 
       —Espera, ven a la cocina que tengo que curarte —le pidió amablemente—. Lávate la cara y las manos en el fregadero y ponte esto en el pómulo —añadió ofreciéndole una pomada.
 
       Rai obedeció a regañadientes.
 
   Después, Naomi le sentó en la mesa de la cocina y preguntó qué había pasado, sin levantar la voz.
 
      —Pues… le dije que nuestros nombres eran japoneses —comenzó a explicarle con la vista fija en el suelo—, y me contestó que éramos unos frikis, se burlo de nosotros mamá —continuó, enfadándose de nuevo.
 
      —Sigue —dijo Naomi con voz calmada.
 
       —Le insulté y me pegó —reconoció—. ¿Cómo vamos a ser ninjas si casi no le hice ni un rasguño? —gruñó levantando la vista.
 
       —¿Quién te ha contado eso? —preguntó Naomi, aunque ya sabía la respuesta.
 
       Ir a casa de su suegro ese verano no había sido buena idea, pero no podía negarle a su familia visitarle por última vez. Ahora Rai ya sabía la verdad y alargar su desconocimiento no iba a servir de mucho. Pero Naomi debía conseguir que aquella situación no volviera a producirse.
 
       —El abuelo —confesó Rai.
 
       Naomi, tras un suspiro, comenzó a explicarle.
 
       —Cuando naciste, no sabias andar, ni hablar. Ahora, no sabes casi leer, ni escribir, pero vas a ir al colegio para aprender. Eres un ninja, pero como todo en esta vida, tienes que aprenderlo.
 
       —¿Cuándo voy a aprender? —preguntó Rai emocionado. Ya se encontraba mejor.
 
       —Todavía tienes que esperar un poco cielo. Cuando cumplas doce años, te llegará una carta de admisión, para que puedas ir a la casa-escuela de ninjas.
 
       —¿No puedo ir antes?
 
       —Nadie puede, el primer curso empieza a los doce años.
 
       —¿Qué voy a hacer hasta entonces, mamá?
 
       —Tendrás que ir al colegio, como el resto de niños de tu edad, para aprender a leer y escribir bien. No querrás ir a la casa-escuela y ser el único que no sepa.
 
       —No —dijo con voz firme.
 
       —Además, ahora tienes que ayudarme a cuidar de tu hermanita —dijo con una sonrisa—. Pero no puedes volver a pelearte en el colegio, ni volver a contarle a nadie lo que somos —dijo con tono más serio—. ¿Sabes por qué? —preguntó.
 
       Rai negó con la cabeza.
 
       —Porque romperías la primera norma de un ninja. Pasar desapercibido —aclaró—. Venga, vamos a coger una cartulina roja para que se vea, un rotulador negro y lo vamos a escribir para que no se te olvide. ¿Te parece bien? —preguntó mientras le pasaba la mano por la cabeza. A continuación se dirigieron a la habitación de Rai.
 
       Una vez allí, Naomi cogió el material necesario y comenzó a escribir.
 
    
 
   REGLA Nº 1 – PASAR DESAPERCIBIDO
 
    
 
       —¿Dónde lo ponemos? —preguntó con la cartulina en la mano.
 
       —Aquí —indicó Rai señalando la pared.
 
       —¿Me prometes qué vas a portarte bien en el colegio y vas a intentar no pelearte? —preguntó esperanzada mientras le ayudaba a pegarlo en la pared.
 
       —Sí —contestó Rai convencido.
 
       Rai cumplió su promesa, aunque no fue fácil, cada vez que Carlos le insultaba en el colegio tenía que ignorarlo y esquivarlo. Por suerte, Rai era bastante más rápido que él. Aunque Carlos y sus amigos intentaban cogerle no lo conseguían. «Pegarle sería un buen entrenamiento», pensaba a menudo.
 
    
 
    
 
    
 
   El sonido del teléfono sacó a Rai de sus recuerdos. Seguía sentado sobre su cama, seguía mirando el cartel que años atrás su madre escribió, fijándose en que el color rojo se había vuelto menos intenso. A diferencia de entonces, ahora había un calendario debajo de él.
 
       Se quedó mirando los días no tachados. Cuatro días, sólo quedaban cuatro para empezar el curso y su carta aún no había llegado. Si no le habían admitido, tendría que decirles a sus dos mejores amigos que al final no iría al “internado”, que era lo que sus padres habían decidido contar a todo el mundo.
 
       Se acercó a la estantería y buscó algún cómic que leer para distraerse, eligió uno de ninjas como de costumbre. Se tumbó boca abajo en la cama y lo abrió por el principio. Comenzó a leer adentrándose en la historia y se preguntó, una vez más, lo mismo que llevaba años preguntándose. «¿Qué significaría ser uno de ellos?».
 
    
 
    
 
    
 
   —Rai, es para ti —le informó su madre un rato después, entrando en su habitación y ofreciéndole el teléfono.
 
       Éste, tras cogerlo, se lo puso en la oreja.
 
       —¿Quién? —preguntó mientras su madre abandonaba la habitación.
 
       —Soy Víctor, estoy con Hugo. ¿Vienes a mi casa? —eran sus dos mejores amigos.
 
       Por suerte para Rai, en el colegio no todos eran como Carlos y sus secuaces.
 
       —Ahora no puedo, estoy esperando algo muy importante.
 
       —¿Sí, el qué? —preguntó muy interesado.
 
       Rai oyó como Víctor le contaba a Hugo la conversación al otro lado de la línea.
 
       —Dice que no puede, que está esperando algo muy importante.
 
       —¿El qué? —quiso saber también Hugo.
 
       —No lo sé, espera que me lo cuente —le contestó Víctor.
 
       Rai se rió entre dientes, esos dos siempre estaban igual.
 
       —Podríais veniros vosotros a mi casa —sugirió Rai a su amigo.
 
       Ya que se sentía mal por lo de la carta, al menos no estaría solo.
 
       —Pero nos vas a contar que es eso que estás esperando o no —dijo Víctor impaciente al otro lado de la línea.
 
       —Si venís, puede que sí —les chantajeó.
 
       —Dice que si vamos a su casa nos lo cuenta —le transmitió la conversación Víctor a Hugo.
 
       —Pues tendremos que ir —oyó que decía Hugo
 
       —Vale, en veinte minutos estamos allí —aceptó y a continuación, colgó.
 
   Rai pensó si realmente les iba a contar lo sucedido, proponerlo le había salido de forma natural. Víctor y Hugo eran sus mejores amigos. En el colegio, gracias a ellos y a pesar de las burlas de los demás compañeros, sus días se habían amenizado. No es que le hubieran defendido, simplemente estaban ahí para hacerle los días más llevaderos. Los tres tenían la misma afición por los ninjas, compraban comics, jugaban a videojuegos, veían películas, se disfrazaban y Rai aprovechaba cuando estaba con ellos para “jugar” a luchar. Era prácticamente el único entrenamiento ninja que hacía para prepararse. Incluso algunas veces sus dos amigos se enfadaban con él, porque decían que se lo tomaba demasiado enserio. Al fin y al cabo para Víctor y Hugo sólo era un juego, pero para Rai no.
 
       Siempre que había intentado practicar con su padre, de las pocas veces que estaba en casa, sorprendían a la vecina asomada a la ventana, cotilleando y cuando Nori la saludaba para que supiera que la veía, ésta se escondía.
 
       —Lo siento hijo, pero con esa mujer espiando, poco más podemos hacer —le decía Nori a Rai cuando éste le pedía que le enseñara alguna técnica ninja que no fuera la básica.
 
       Rai odiaba a su vieja vecina cotilla, que se escondía detrás de las cortinas.
 
       Por otra parte, su madre no quería saber nada de ayudar a Rai a entrenar.
 
       —Ya te enseñarán en la casa-escuela lo que tengas que aprender, yo estoy muy ocupada —se justificaba siempre.
 
    
 
    
 
    
 
    Al rato sonó el timbre de la puerta.
 
       —¡Es para mí! —, gritó Rai nada más oírlo.
 
       Al salir de la habitación se topó con su madre.
 
       —¿Cómo sabes que es para ti? —, preguntó con el ceño fruncido.
 
       —Son Víctor y Hugo que vienen a verme.
 
       —Me parece muy bien, pero podrías avisar —dijo tratando de no parecer enfadada.
 
       —Vaya, lo siento, no pensaba que te iba a molestar —se disculpó.
 
       —No me molesta, solo digo, que avises si sabes que vienen tus amigos a casa.
 
       Mientras hablaban, el timbre volvió a sonar.
 
       —Vale mamá, no volverá a pasar —le contestó.
 
       Rápidamente se dirigió a la puerta. Aunque al llegar abajo, su hermana ya había abierto.
 
       —Si sabes que es para ti, no sé por qué tardas tanto —se quejó Sayumi.
 
       —Eso digo yo —la defendió Hugo.
 
       Sin embargo, al girarse Sayumi, exageró sus gestos en un claro intento de burlarse de ella. Los tres se taparon la boca y se rieron por lo bajo.
 
       —Vamos a mi habitación —sugirió Rai, subiendo las escaleras por delante de sus amigos.
 
       Cuando estaban dentro, cerró la puerta.
 
       —Bueno, cuéntanos que es eso tan importante que estás esperando —insistió Víctor. Estaba expectante.
 
       —Desde luego vas directo al grano —murmuró Rai, que no sabía por dónde empezar.
 
       Se fijó en que Hugo le miraba con atención y se aclaró la garganta, nervioso.
 
       —Estoy esperando la carta de aceptación del internado y todavía no me ha llegado —comenzó a contar. 
 
       —¿Eso era tan importante? —gruñó Víctor—. Esperaba algo más.
 
       —Pero eso es bueno —opinó Hugo—. Así te quedarás en Paterna con nosotros, e iremos juntos al instituto. No entiendo por qué quieres ir a un internado.
 
       —Es que no es realmente un internado como los que conocéis. Es una casa-escuela, es diferente —intentó explicar pausadamente.
 
       —Internado, casa-escuela, es lo mismo lo llames como lo llames —dijo algo enfadado Víctor—. En vez de venirte a mi casa, te quedas aquí esperando a que te llegue una carta. Hugo tiene razón, lo mejor que te puede pasar es que no te admitan en esa casa-escuela cómo tú la llamas. Es una mierda.
 
       —¡No lo es! —exclamó con rabia. Víctor y Hugo se sobresaltaron, normalmente Rai no solía enfadarse tanto, a saber qué mosca le había picado con aquel lugar—. Tengo que confesaros una cosa —murmuró ya más calmado.
 
       Sus amigos se quedaron mirándole fijamente sin abrir la boca, se miraron el uno al otro de reojo y volvieron a mirar a Rai. Después del arrebato que acaba de sufrir, ninguno de los dos pensaba hablar hasta saber por qué esa casa-escuela era tan importante como para que su amigo se hubiera puesto de esa manera.
 
       —¿Todo bien? —preguntó su madre tras abrir la puerta.
 
       —Sí, estamos aquí, discutiendo sobre comics. Hugo dice que este volumen es mejor que el anterior —mintió aprovechando que sobre la cama yacía el cómic que estaba leyendo antes— pero yo creo que no.
 
       —Aaaaah, vale —dijo extrañada—. Intentad no gritar —añadió antes de cerrar la puerta.
 
   Rai les hizo un gesto con la mano para que se acercaran y susurrando les contó por qué la carta que le tenía que llegar era tan importante. Porque llevaba la admisión a la casa-escuela ninja.
 
       —¿Qué? —gritaron Víctor y Hugo a la vez, poniendo cara de sorpresa.
 
       —Shhhh —les mandó callar Rai, mientras se ponía el dedo índice delante de la boca.
 
       Ambos se la taparon con las manos.
 
        —Lo sabía —murmuró Hugo en voz baja.
 
        —¿Lo sabías? —preguntó incrédulo Rai.
 
        —Bueno… lo sospechábamos —admitió Hugo mirando a Víctor.
 
       —Claro —asintió Víctor como si fuera lo más normal del mundo y comenzó a enumerar con los dedos de las manos—. La confesión en el colegio, vuestros nombres, que tu padre nunca esté en casa, esa pasión por los ninjas, el internado y sobre todo, ese cartel que no es tu letra, sino la de tu madre —recalcó—. ¿Por qué iba tu madre a escribir esa frase en un cartel y dejarlo tantos años allí colgado?
 
       —Nunca me habéis dicho nada —murmuró Rai.
 
       Por una parte, se sentía aliviado al haberles confesado la verdad a sus amigos. Aunque por otra, si ellos lo sospechaban desde hacía tiempo, podrían habérselo dicho.
 
       —¿Nos lo habrías contado? —preguntó Hugo al notar el cambio de estado de ánimo de Rai.
 
       —Quizás… —respondió Rai pensativo.
 
       Rai le había hecho a su madre la promesa de no contárselo a nadie, pero ahora se lo estaba confesando a sus amigos. Puede que, si ellos le hubieran contado sus sospechas, lo hubiera admitido mucho antes.
 
       —No te preocupes, que seguro que la carta llegará —intentó animarle Hugo.
 
       —Claro que sí —dijo Víctor en voz alta— aunque luego en la casa-escuela esa te den una paliza —murmuró lanzándose contra Rai, pero éste, lo esquivó rodando.
 
       —¡Voy a por ti! —gritó Hugo colocándose en posición de lucha, dando patadas y puñetazos a continuación, en la dirección en la que se encontraba Rai.
 
       Rai se colocó en posición de defensa y cuando Hugo lo alcanzó, bloqueó la patada y se deslizó hacia abajo barriéndole con la pierna derecha. Hugo hizo como que caía, rodando hacia delante.
 
       Acto seguido Rai se giró hacia donde estaba Víctor, se apoyó sobre la pierna derecha levantando la rodilla de la pierna izquierda y levantó los dos brazos poniéndolos en posición de ataque. Víctor rodó hasta él e intentó barrerle con la pierna. Rai dio un salto y lo esquivó. Al caer, estiró el brazo para golpearle y Víctor levantó su brazo agarrándole el puño con la palma de la mano. Ambos estuvieron haciendo fuerza, Rai de pie con el brazo estirado hacia abajo y Víctor de rodillas con el brazo estirado hacia arriba, ninguno cedió hasta que se rindieron los dos de mutuo acuerdo.
 
    
 
    
 
    
 
   Hasta que Naomi no subió para decirle a Rai que la comida estaba ya casi hecha, los chicos no se habían dado cuenta de la hora que era. Tenían que irse.
 
       —Este fin de semana me voy al pueblo con mis padres, Hugo se viene —le comentó Víctor a Rai cuando ya estaban saliendo de la casa—. ¿Tendrás vacaciones en Navidad o Pascua? —añadió pensando en cuándo volverían a verse.
 
       —No lo sé, pero creo que no. De todas formas, si vuelvo antes del verano os llamo —les prometió con tono de despedida.
 
       —Vale —aceptaron ambos y se fueron.
 
       Cuando Rai cerró la puerta principal, oyó a su madre desde la cocina gritar.
 
       —¡La comida ya casi está, lavaros las manos y a comer!
 
   Rai iba directo a la cocina, por lo tanto pasó por delante de la mesa del comedor. Vio que Sayumi estaba muy concentrada encajando las piezas de un puzzle, le encantaban.
 
       —A comer —le repitió Rai la orden de su madre pasando de largo.
 
       —Ya voy —murmuró Sayumi sin levantar la vista del puzzle.
 
       Cuando Rai entró en la cocina, su madre estaba aliñando la ensalada. Al advertir su presencia, Naomi  le preguntó a su hijo si sus amigos se habían ido, sin interés, ya sabía la respuesta. Lo que Rai no esperaba era lo que su madre iba a decirle a continuación. 
 
       —Has aguantado —le soltó de pronto.
 
       —¿Qué?—preguntó confuso. No entendía a que se refería su madre.
 
       —Digo que has aguantado. Esperaba que hubieras confesado antes —comentó con tono despreocupado.
 
       —No te entiendo mamá —. Rai se estaba empezando a poner de los nervios.
 
       —A ver si así me entiendes —dijo con calma—. Hoy le has confesado a tus amigos que somos ninjas, cuando se suponía que no se lo podías decir a nadie —aclaró sosteniéndole la mirada.
 
       Rai se quedó congelado, no sabía qué decir. Bajó la mirada al suelo para no ver los ojos acusadores de su madre.
 
       —Pero también te digo —continuó— que pensaba que ya se lo habías dicho antes.
 
       Rai no sabía si eso era bueno o malo, sin embargo prefería no comentarlo.
 
       —Es muy importante que estés seguro de a quién se lo vas a contar. Ya no tienes 6 años y no se te puede escapar nuestro secreto al tener una rabieta. Recuerda que con tus decisiones pones en juego nuestras vidas. Quizás algunos te tomen por loco, pero otros no y esos son los que realmente nos ponen en peligro. Llevamos siglos sin revelar nuestra identidad, porque es la base de nuestra existencia. Imagínate que ahora tus amigos se lo cuentan a otros amigos o a sus padres, tendríamos que irnos. Nadie puede saber a qué nos dedicamos, es un secreto familiar. 
 
       —No lo contarán —murmuró Rai. 
 
       —Eso espero —aseguró Naomi—. ¡Sayumi deja el puzzle y ven a comer o te lo quito! —gritó y volvió a centrarse en la comida.
 
    
 
    
 
    
 
   Naomi sabía que con Sayumi no había ese problema. Cuando todos le contaron ese mismo año que Rai tenía que irse a estudiar fuera, porque eran ninjas y ella a los doce iría también a la casa-escuela ninja para convertirse en una kunoichi, se enfadó. Ella no quería ser kunoichi, quería ser bailarina. No necesitaba que nadie le dijera que era un secreto y no podía contarlo, no pensaba decir nada, quizás si no lo mencionaba se olvidarían de ella y así podría ir a la academia de baile.
 
    
 
    
 
    
 
   Eran las ocho de la tarde, Rai había pasado toda la tarde en su habitación, solo había salido para beber agua e ir al baño. Tenía la puerta cerrada y estaba muy concentrado con un videojuego, por eso no oyó la puerta de la entrada al abrirse. 
 
       Era su padre, Nori, que había vuelto de su última misión. Era ninja y trabajaba protegiendo a un empresario el cual viajaba mucho, por lo tanto, él también. No era el tipo de trabajo que pensaba que iba a hacer cuando estaba instruyéndose en la casa-escuela Shinobi, pero le pagaba las facturas y con eso se conformaba. Él y su jefe, Kaito, hacía unas horas que acababan de volver de Mallorca y este último iba a pasar el fin de semana en casa sin salir, por lo tanto, no precisaba de sus servicios y le había dejado irse a casa.
 
       Cuando Nori entró, observó que su mujer y su hija estaban en la mesa del comedor haciendo un puzzle con música rock de fondo. Naomi levantó la vista para mirarlo, por supuesto se había percatado de su presencia. Hacía trece años que no ejercía el oficio, exactamente desde que se enteró que estaba embarazada, pero a pesar de los años, sus sentidos seguían intactos. En cambio, Sayumi, seguía concentrada buscando piezas sobre la mesa.
 
       —Hola —saludó Nori en voz alta. 
 
       Sayumi levantó la vista. 
 
       —¡Papá! —exclamó levantándose rápidamente de la silla y corriendo para abrazarlo.
 
       —Hola, princesa —dijo Nori sonriente mientras la elevaba del suelo y la besaba. Con ella en brazos, se acercó su mujer—. ¿Cómo estáis? —preguntó y a continuación le dio un beso en los labios.
 
       —Nosotras bien, pero Rai está en su cuarto. No le ha llegado la carta, así que imagínate —le explicó.
 
       —¿Ésta de aquí? —dijo enseñándole un sobre totalmente blanco con  un dibujo de dos pequeños shuriken¹ en la parte de atrás, sellándolo. 
 
    
 
    ¹ Shuriken – Arma ninja con forma de estrella (estrella ninja).
 
    
 
    
 
    —Supongo —murmuró al no estar segura—. ¿Dónde estaba? —preguntó Naomi con curiosidad.
 
       —Me la ha dado la señora Carmen,  dice que la dejó el cartero en su buzón por error —le explicó.
 
       —¿La vecina?, pero… —. No se lo podía creer—. ¿La ha recibido hoy o ya la tenía varios días?
 
       —No sé más, me la he encontrado cuando venía asomada a la ventana y ha salido un momento a dármela.
 
       —Y nosotros esperando que lo trajera el cartero —dijo Sayumi, poniendo cara de disgusto.
 
       —Voy a subir a ver a Rai —anunció Nori
 
    
 
    
 
       —Se va a alegrar mucho —suspiró aliviada Naomi—. ¿A que sí Sayumi?—añadió.
 
       —Claro —contestó bajando de los brazos de su padre.
 
    
 
    
 
    
 
   Una vez arriba, Nori llamó a la puerta de la habitación de Rai, al no oír respuesta, decidió entrar. Se acercó a su hijo, que estaba jugando a la consola de espaldas a él, sin que se diera cuenta cogió el mando de la televisión y la apagó.
 
       —¿Pero qué…? —preguntó confuso sin quitar la vista de la pantalla.
 
       Nori la volvió a encender, así que Rai se giró a ver qué pasaba y se encontró con su padre.
 
       —¡Papá! —exclamó entusiasmado—. ¿Cuánto tiempo llevas ahí?
 
       —Deberías saberlo —le contestó su padre con tono de regañina—. Ahora que vas a convertirte en un ninja de la casa-escuela Shinobi, deberías aprender la regla número dos.
 
    
 
   REGLA Nº 2 – ESTAR SIEMPRE ALERTA
 
    
 
       —Eso si voy —dijo entristecido— no me han mandado nada.
 
       —¿Te refieres a esto? —preguntó sacando el sobre del bolsillo.
 
       Rai se lo arrebató rápidamente, tras girarlo miró los dos shurikens. Sí, debía ser de la casa-escuela.
 
       —Ábrelo —sugirió su padre.
 
    Rai lo abrió con cuidado, le temblaban un poco las manos ya que estaba muy nervioso. Sacó la carta que había dentro y la leyó en voz alta para que su padre le oyese.
 
    
 
    
 
   Nos satisface informarle que el próximo día 1 de septiembre, comienza el curso en la casa-escuela Shinobi.
 
   Usted, Rai Izumi, ha sido aceptado como alumno de primer año.
 
   Por ello el próximo día 31 de agosto a las 09:00  a.m. pasará por su domicilio un autobús a recogerlo, se ruega puntualidad.
 
                                               
 
                                                   Un cordial saludo.  Osamu Jakimioto
 
    
 
    
 
       —¡Me han cogido! —exclamó emocionado Rai, no se lo podía creer.
 
       —Baja a contárselo a tu madre y a tu hermana, seguro que les alegra un montón la noticia.
 
       —Vale —obedeció—. ¡Mamá, Sayumi, me han cogido! ¡Me han cogido! —gritó entrando en el salón mientras agitaba la carta.
 
       —¡Qué bien! —se alegró Sayumi levantando la vista del puzzle. Al contrario que a ella, sabía que a su hermano le hacía mucha ilusión ir a la casa-escuela.
 
       —¿Qué os parece si salimos a cenar fuera para celebrarlo? —propuso Nori.
 
       —¡Sííííí, bieeeeen! —celebraron Rai y Sayumi a la vez.
 
   Nori estaba feliz de haber vuelto a casa, aunque solo fuera por un par de días. Su mujer estaba igual de guapa que siempre, Sayumi se estaba haciendo mayor y Rai iba a empezar a estudiar en la casa-escuela. Estaba orgulloso de todos ellos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   2 - Antes de irse
 
    
 
    
 
   El fin de semana pasó volando para Nori. En cambio, a Rai se le hizo larguísimo. El sábado fueron en familia a la playa y el domingo por la mañana a visitar la torre de Paterna, su pueblo. A pesar de que estaban pasándolo muy bien juntos, Rai deseaba que fuera lunes para marcharse.
 
       El domingo por la noche,  mientras estaba en su habitación, su padre entró a despedirse.
 
       —¿Ya tienes preparada la maleta? —preguntó Nori mientras observaba el desorden a su alrededor.
 
       —Casi. No sé si se me olvida algo —contestó mientras metía en ésta, enseres varios.
 
      Nori no entendía como su hijo podía encontrar algo entre tantos trastos. Seguramente, las cosas esenciales se las había dejado preparadas Naomi.
 
       —Toma —dijo Nori entregándole una pequeña caja de madera que llevaba grabada una fuente en la tapa.
 
   Rai la cogió con suavidad. 
 
        —¿Qué significa? —preguntó Rai intrigado mientras pasaba el dedo despacio por el relieve.
 
       —Es el símbolo del apellido de nuestra familia, Izumi, que traducido significa Fuentes —explicó—. Pero ábrela —instó.
 
       Rai abrió la caja con cuidado. En su interior encontró: una bolsa de caramelos de fresa, sus favoritos, seis shuriken y una foto al fondo de la caja que tenía el mismo tamaño que ésta. 
 
       —Esta caja es una herencia familiar, tu abuelo me la dio a mí cuando fui a la casa-escuela Shinobi y yo ahora te la doy a ti, esperando que algún día tú, se la des a tu hijo —explicó con voz melancólica recordando a su padre.
 
       Rai cogió un shuriken mientras su padre hablaba, era metálico y estaba frío.
 
       —También tienes…  —prosiguió Nori.
 
       —¡Ay! —se quejó Rai al pincharse el dedo índice con una de las puntas del shuriken, interrumpiendo a su padre—. Sólo quería comprobar si estaban afilados —se justificó mientras miraba la gota de sangre que le brotaba del dedo.
 
       Nori, tras recordar que el mismo había hecho esa misma acción años atrás, cuando su padre le había dado la caja, se rió a carcajadas.
 
      Rai se enfadó al ver a su padre llorando de la risa, pensó que se estaba burlando de él. Inmediatamente, guardó el shuriken en la caja, la cerró y la metió en la maleta—. Para que no se me olvide —añadió enfadado ante el asombro de su padre por su mal humor.
 
      Nori tuvo que respirar profundamente para aplacar su ataque de risa.
 
       —No te enfades —le pidió—, me reía porque yo mismo me pinché con un shuriken cuando me los dio tu abuelo. Me recuerdas mucho a mí —añadió.
 
       —Qué casualidad —murmuró con rabia.
 
      Al principio, Rai no se lo creyó, pensó que su padre se lo estaba inventando, pero al final, Nori le convenció.
 
       —Papá. ¿Dónde está la casa-escuela Shinobi? —preguntó ya más calmado, mirando atentamente a su padre.
 
       —La casa-escuela Shinobi está a unas cuantas horas de aquí. Mañana por la mañana pasará un autobús a recogerte y llegareis por la tarde —le explicó.
 
       —¿Vosotros no venís? —Había dado por sentado que sus padres y su hermana viajarían con él, y luego regresarían a casa. 
 
       —No podemos —murmuró— aunque no está muy lejos, su ubicación es secreta.
 
       —Ah claro —dijo pensativo, asumiendo que era lo lógico.
 
       —Ya verás lo bien que te lo pasas hijo. Además, vas a conocer al director Osamu, que seguro te va a sorprender. 
 
       —Eso ¿por qué? —preguntó intrigado.
 
       —Cuando lo conozcas, lo sabrás —le contestó su padre riéndose por lo bajo. Y sin darle más explicaciones, salió de la habitación.
 
    
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente, Naomi entró en la habitación de Rai y corrió la cortina para que entrara más luz. Se sentó en el borde de la cama y aprovechó para besar a su hijo, antes de despertarle.
 
       —¿Qué hora es? —preguntó somnoliento y sobresaltado a la vez, tenía miedo de haberse dormido.
 
       —Todavía es pronto —le tranquilizó su madre—, queda un ratito para que pase el autobús, pero ve preparándote o se marchará sin ti.
 
    
 
    
 
    
 
   Diez minutos después, Rai bajó arrastrando la maleta y  portando la mochila sobre los hombros, para dejarlas al lado de la puerta. Ya lo tenía todo listo. Sayumi ya llevaba un rato en el salón viendo los dibujos, como siempre. Al verle, se levantó torpemente del sofá y corrió a abrazarle.
 
       —Te echaré de menos —murmuró mientras apretaba todo lo fuerte que podía a su hermano.
 
       Aunque a Rai no le gustaban demasiado las muestras de cariño, con su hermana hacía una excepción y le devolvió el abrazo.
 
       —Yo a ti también. Pero no te preocupes, porque papá me ha dado una foto de todos y la miraré todos los días. Además, en cuanto te descuides, habré vuelto a casa y ya tendrás tiempo para cansarte de mí —le dijo sin soltarla para que se sintiera mejor—. Mocosilla —murmuró y aprovechó que la tenía cogida, para hacerle cosquillas. Sayumi comenzó a reír y quejarse a la vez.
 
       Un instante después, Rai la soltó y la dejó tendida en el suelo, jadeando agotada. A continuación, se fue la cocina a desayunar y aprovechó para despedirse de sus adoradas tortugas, se las habían regalado en su décimo cumpleaños.
 
       En ese instante, Naomi entraba en la cocina y se quedó observando cómo su hijo hablaba con ellas.
 
       Al principio no le hizo mucha gracia comprárselas, pensaba que seguramente sería un capricho pasajero, se cansaría de ellas y le tocaría a ella cuidarlas. Le propuso comprarle cualquier otro regalo, pero por muy bueno que éste fuera, Rai lo rechazaba, quería las tortugas y no parecía dispuesto a cambiar de opinión. Así que, Naomi cedió.
 
       Cuando salieron de la tienda de animales, su único consuelo era que por lo menos su hijo no había pedido un perro, y que a las tortugas no había que sacarlas a pasear. Qué equivocada había estado, ya que Rai no las había descuidado ni un solo día.
 
       —Mira lo grandes que se han hecho —dijo Naomi cogiendo una de ellas—. No te preocupes, las cuidaré bien y cuando vuelvas, estaremos todos aquí esperándote.
 
       —¿Incluso papá? —preguntó Rai sin levantar la vista, mientras acariciaba a otra de sus tortugas.
 
       —Incluso papá —. Tras contestarle, le abrazó. Se sentía emocionada. Rai se estaba haciendo mayor, pero seguía siendo su niño—. Tengo algo para ti —soltó quitándose los palillos que le sujetaban el pelo y entregándoselos.
 
       Su moño se deshizo, seguidamente, su larga melena le cayó sobre la espalda.
 
       Rai cogió los palillos y se quedó mirándolos confuso.
 
       —Son kanzashi, me sirven para recogerme el pelo y no ir nunca totalmente desarmada —comenzó a explicarle.
 
       Acto seguido, cogió uno de los dos que le había entregado y continuó.
 
       —Estos son de madera toda la superficie, excepto la parte de arriba, que es metálica. Si estiras, se extrae y es como una aguja muy larga, ¿ves? —le enseñó sacando totalmente la aguja y volviéndola a meter—. No necesito ni quitármelos de la cabeza, con estirar del capuchón me vale. Es discreto, muy accesible, rápido y mortal. La aguja suele estar empapada con veneno —añadió—. Éstas, por supuesto, las vas a dejar en casa porque, en la casa-escuela Shinobi, a los alumnos de primer curso, les está totalmente prohibido llevar armas —dijo quitándole el otro kanzashi.
 
       A continuación, se los volvió a poner recogiéndose el pelo. La expresión de Rai cambio radicalmente, pasó de estar totalmente encantado con su madre, a tenerle un poco de manía.
 
       —Siempre me haces lo mismo —se quejó malhumorado—. No digas que me los das, cuando te los vas a quedar tú. Menos mal que papá…
 
       —¿Papá, te ha dado algún arma? —le interrumpió frunciendo los labios—. ¡Nori! —llamó a su marido enfurecida.
 
       —Dime cariño, ¿qué pasa? —quiso saber Nori asustado.
 
       Acababa de llegar y la voz de su mujer enfadada era una de las pocas cosas que le ponían nervioso.
 
       —¿Le has dado algún arma al niño? —preguntó Naomi a punto de estallar.
 
       —No… —mintió. Estaba aterrorizado—. ¿A que no? —sostuvo dirigiéndose a su hijo.
 
       Rai negó con la cabeza, pero no fue capaz de articular palabra.
 
       —No quiero meterme, pero hay un autobús esperando enfrente —observó Sayumi tras mirar por el ventanal del salón—, aunque no tiene nada de especial.
 
       Todos se asomaron. Vieron un autobús negro parado frente a la casa, junto a él, había un chico joven con el pelo castaño esperando, no paraba de mirarse el reloj de la muñeca. Rai desvió la mirada al reloj del salón y vio que eran las 8:53. Nervioso, se fue directo a la puerta, cogió sus cosas y salió a toda velocidad hacia el autobús.  El resto de la familia le siguió, aunque con menos prisa. Al llegar al autobús, el chico joven miró la carpeta que tenía en el brazo derecho, mientras Rai se fijó en que ese chico no parecía mucho mayor que él.
 
       —¿Eres Rai Izumi? —preguntó con tono seco mientras le examinaba de arriba abajo.
 
       —Sí —afirmó. Se sentía un poco incómodo.
 
       —Tienes que darme la carta de admisión y el cheque —le informó, extendiendo la mano para recibirla.
 
       Rai se quedó paralizado. No sabía nada de ningún cheque y no recordaba haber cogido la carta.
 
       —Te quedan tres minutos —añadió el chico volviendo a mirar el reloj.
 
       —Esto… espera. Tiene que estar por aquí —le dijo desesperado, comenzando a abrir cremalleras de la mochila. 
 
       -—Toma —oyó decir a su madre.
 
       Al levantar la vista, vio como entregaba el sobre y suspiró aliviado. El chico abrió la carta y, tras comprobar que el cheque estaba en su interior, se la guardó. Rai pensó que era una pena que se la quedara, ya que tenía idea de conservarla como recuerdo.
 
       —Soy Goro —se presentó el chico—. Mientras guardo tu maleta, sube al autobús —le ordenó.
 
       Rai obedeció y se dirigió a la puerta del autobús directamente.
 
       —Ni siquiera un beso, un gracias, un algo… —oyó murmurar a su madre a sus espaldas.
 
       Prácticamente se había olvidado de ellos. Se giró y fue a despedirse. Primero, Rai abrazó a Sayumi y le dio un beso en la mejilla.
 
       —Te quiero —le dijo ésta, con lágrimas en los ojos.
 
       —Yo también —contestó Rai, secándole la mejilla con los dedos.
 
       Luego, abrazó a su padre y éste le dijo al oído.
 
       —Guarda bien nuestro secreto.
 
       Rai asintió con la cabeza, suavemente, para intentar que su madre no se enterara.
 
       Por último, abrazó a su madre y le dio las gracias esperando alguna regañina de su parte.
 
       —Aprende mucho, hijo —fue lo único que dijo antes de dejarle ir.
 
       Goro subió al autobús y detrás de él, subió Rai.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3 - El viaje
 
    
 
    
 
   Goro, se sentó en el primer asiento. Junto a él había otro chico, parecía también joven, pero más mayor. El conductor cerró las puertas, arrancó el motor y se puso en marcha. Rai se fijó en que el autobús estaba casi lleno, había chicos y chicas sentados a ambos lados de entre doce y dieciséis años. Avanzó torpemente por el pasillo central, procurando no caerse, y fue a sentarse en el primer asiento vacío que divisó.
 
      —Ocupado —le dijo un chico pecoso al ver su intención, poniendo la mano encima del asiento para evitarlo.
 
       Rai siguió avanzando, hasta que vio otro libre. Éste estaba junto a la ventanilla, observó que en el asiento del pasillo había sentado un chico gordito.
 
       —¿Puedo sentarme ahí? —le preguntó señalando el asiento.
 
       —Sí, claro —contestó el chico gordito levantándose para dejarle pasar.
 
       Nada más sentarse, Rai miró a través del cristal. El autobús se alejaba de su casa y por mucho que giraba el cuello, no conseguía ver a su familia.
 
       Unos minutos después, casi al salir del pueblo, el autobús pasó por delante de la finca donde vivía Víctor. Rai se iba de Paterna, mientras el resto de su vida se quedaba allí. En ese momento se sintió triste y emocionado al mismo tiempo. Dejaba atrás, momentáneamente, lo único que tenía, sin embargo, volvería con parte de su gran sueño cumplido.
 
    
 
    
 
    
 
   Al salir del pueblo, el autobús, hizo varias paradas más durante el viaje para recoger a otros alumnos. Rai se iba fijando atentamente en los que subían. La mayoría lo hacían solos, pero otros iban acompañados, por lo que dedujo que eran hermanos de diferentes cursos.
 
       Él siempre había querido tener un hermano o hermana, de más o menos su edad, con quien practicar técnicas ninja en serio. Era cuatro años mayor que Sayumi y hasta este último año, ella ni siquiera sabía que era una kunoichi. Cuando sus padres, ese mismo año, le dijeron a Rai que le iban a contar el secreto a su hermana, se alegró un montón; aunque fuera durante poco tiempo, podrían practicar juntos. Pero siempre que Rai se lo había propuesto, ella lo había rechazado alegando alguna excusa. Hasta que un día, Sayumi le pidió enfadada que la dejara en paz; en un arrebato le confesó que ella no quería ser ninja. Desde entonces, no insistió más.
 
       Después de un rato, de trayecto silencioso, el chico gordito comenzó a rebuscar en su mochila.
 
       —He hecho unas galletas de chocolate para el camino, ¿quieres? —le ofreció a Rai, mientras abría la bolsa y se llevaba una a la boca—. Están muy buenas —aseguró.
 
       —No, gracias —rechazó mientras el gordito engullía otra—. ¿Es tu primer año en la casa-escuela Shinobi? —le preguntó para amenizar el viaje.
 
       —Sí, me llamo Kuma, encantando —se presentó extendiendo la mano.
 
       Rai se la estrechó sin dudar, notó que Kuma tenía la mano sudorosa y pringosa, ahora él también. Disimuladamente, pasó la mano por el lado del asiento intentando quitarse todo lo que pudiera que no fuera suyo.
 
       —¿Qué clase de ninjas son tus padres? —le preguntó Kuma a Rai mientras masticaba.
 
       Rai le contó que su padre era un ninja protector y su madre no ejercía, porque cuidaba de él y su hermana.
 
        —¿Y los tuyos? —quiso saber.
 
       Resultó que Kuma era hijo único y vivía con su madre, una kunoichi especializada en venenos. Se infiltraba en la cocina de sus objetivos y les envenenaba la comida, pero cuando les hacían la autopsia, no aparecía rastro de éste. Aunque tenía que tener mucho cuidado con no matar a ningún inocente. También le contó que cuando su madre estaba trabajando le cuidaba su abuela, que vivía muy cerca de ellos. Al parecer, Kuma quería especializarse en venenos, como su madre. Según su opinión, la cocina se le daba realmente bien.
 
       —Si quieres galletas... —volvió a ofrecerle, para que pudiera comprobarlo por sí mismo.
 
       Si antes no quería, ahora menos. Durante un momento, a Rai le dio un poco miedo aquel niño.
 
       Kuma, al ver la expresión de su cara, añadió con una sonrisa. —No te preocupes, éstas no tienen veneno.
 
       —Creo que no deberías ir contándole lo del veneno a cualquiera —sugirió.
 
       —Tú no eres cualquiera, somos amigos, ¿no? —, preguntó Kuma analizando a Rai con la mirada. Él ya lo consideraba amigo suyo. 
 
       —Claro —respondió no muy convencido.
 
       A Rai, Kuma no le parecía mal chico, quizás demasiado confiado y un poco guarro, pero buen chico al fin y al cabo. Además, prefería tenerlo como amigo que como enemigo.
 
       —Oye, que lo de mi madre era mentira, solamente es cocinera —dijo de pronto—, ella ni siquiera es kunoichi. El ninja era mi padre, él fue quién me inscribió en la casa-escuela Shinobi antes de morir. Solo quería tener algo interesante que contar —confesó tristemente—. ¿No te lo habrás creído verdad?
 
      —No, qué va —mintió Rai. Por supuesto que se lo había creído.
 
       Al sacar las galletas, Kuma se había dejado la mochila abierta y  Rai se percató de un cuaderno que había en su interior. El título le llamaba mucho la atención.
 
       —¿Qué es eso? —, preguntó Rai con curiosidad señalando el cuaderno.
 
       —¿Esto?, es mi propio manual ninja —contestó Kuma al advertir a que se refería Rai
 
       —¿Puedo? —, preguntó emocionado.
 
       Kuma lo sacó de su mochila y se lo tendió. Rai lo abrió deseoso de leer lo que ponía dentro, le quedaban algunas horas de viaje por delante para aprender algo de lo que hubiera escrito su nuevo amigo en aquel manual. Sin embargo, al abrirlo no vio más que garabatos ilegibles, no entendía nada de lo que ponía. Pasó las páginas y nada, no entendía absolutamente nada, la letra de Kuma era indescifrable, había algunos dibujos y sobretodo números de cantidades, pero nada que él pudiera entender. Lo cerró defraudado y se lo devolvió; sin duda, se esperaba otra cosa.
 
       Kuma lo volvió a meter en su mochila y comenzó a explicarle.
 
       —Esto es solo un resumen, en casa tengo más. Mi padre me dejó un montón de cuadernos. Al principio, solo me dedicaba a leerlos una y otra vez, pero tuve que dejarlos de lado un tiempo. Mi madre me ha obligado a hacer ejercicio físico durante todo este último año, decía que si solo leía y no me ponía en forma, no me iban a coger en la casa-escuela. Pero aquí estoy, así que, todo ese ejercicio ha servido para algo. ¿A que se nota? —le preguntó levantando los brazos e intentando marcar bíceps.
 
      —Sí se nota, sí —dijo Rai con tono algo irónico.
 
       Él solo veía dos brazos que le recordaban a dos morcillas blancas, pero tampoco quería ser maleducado.
 
       —¿Kuma, tú crees que alguna vez han rechazado a alguien?
 
       Rai siempre había tenido ese miedo, el de no ser aceptado en la casa-escuela, pero después de verse a sí mismo y a Kuma, pensó que a lo mejor solo tenías que ser hijo de ninja y solicitar entrar para aprender allí.
 
       —Por supuesto que sí —contestó convencido—. Mi madre dice que es una casa-escuela muy exclusiva y no cogen a cualquiera —le aclaró.
 
        En ese momento, el autobús paró en un área de servicio. Goro les informó de que tenían cuarenta minutos libres antes de continuar el viaje.   Una vez fuera, Rai se fijó en lo que había alrededor, sin duda habían subido bastante altitud. Donde fuese que estuviera la casa-escuela Shinobi, era montaña arriba.
 
       Los alumnos aprovecharon la parada para estirar las piernas e ir al baño. Kuma enseguida se encargó de recordarle a Rai que era la hora de la comida. Rai sacó un bocadillo que le había hecho su madre y se lo comió muy a gusto, sabía que por lo menos la poca comida que había traído de casa no estaba envenenada. Kuma llevaba la suya en un tapper, mientras comía, no paraba de hablar de los ingredientes que tenía, pero Rai no le escuchaba. Él estaba absorto en sus pensamientos, miraba al resto de compañeros del autobús y jugaba mentalmente a adivinar quiénes eran de primer curso, quiénes de segundo, tercero y cuarto. Cuando Kuma terminó de hablar de su fantástica receta de arroz con pasas y no se sabe cuántas cosas más, Rai le propuso que jugara con él a adivinar de qué curso eran el resto de sus compañeros. Más o menos pensaban lo mismo, pero diferían en unos pocos; tendrían que esperar a llegar a la casa-escuela para averiguarlo.
 
       En todo momento, Rai se sintió raro. Sabía que estaba junto a un grupo de ninjas, pero no se lo terminaba de creer, parecían todos tan normales… No se diferenciaban en nada del resto de alumnos de otros colegios. En ese instante, varios compañeros comenzaron a dirigirse al autobús.
 
      —Vamos —le dijo Kuma a Rai.
 
       Ambos recogieron y subieron al autobús. Rai al observar y ver al resto de los alumnos subir tranquilamente y a continuación, sentarse en sus correspondientes sitios, se dio cuenta de dónde estaba la diferencia. No había nadie peleándose, ni ninguna profesora chillando para que todo el mundo subiera al autobús, ni siquiera nadie contó que estuvieran todos los alumnos dentro. Cuando fue la hora, el autobús cerró sus puertas, arrancó y se fue. Rai sí quiso asegurarse de que estuvieran todos. Kuma, al ver a su amigo de rodillas en el asiento contando le pregunto. 
 
       —¿Qué haces?
 
       —Asegurarme de que estemos todos, quizás se hayan dejado a alguien en el baño.
 
       —Pues si alguien se ha quedado allí, no van a volver para recogerlo. Mi madre dice que a veces solo hay una oportunidad para hacer las cosas y no puedes permitirte el lujo de llegar tarde —le soltó Kuma moviendo el dedo índice de la mano derecha y poniendo voz chillona, imitando a su madre.
 
       Rai se rió, no conocía a la madre de Kuma, pero no creía que sonara así.
 
       Al poco de ponerse en marcha el autobús, Kuma se quedó dormido, Rai ni lo intentó, era incapaz de dormirse en los viajes. Agradecido por el silencio momentáneo, se acomodó en su asiento y  se dedicó a mirar por la ventanilla y ver el paisaje pasar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   4 - Casa-escuela Shinobi
 
    
 
    
 
   Llegaron a la casa-escuela a media tarde. El autobús abrió sus puertas y los alumnos fueron bajando poco a poco. En aquel lugar había otro autobús aparcado, además de varios coches. Lo primero que hicieron fue recoger sus maletas.
 
       Kuma miró a su alrededor, vio que estaban rodeados de frondoso bosque, había altos árboles de varias especies, entre ellos: alcornoques, encinas y otros que habían plantado, pues no pertenecían a la zona de forma natural. 
 
       —¿Sabes dónde estamos? —le preguntó Rai a Kuma mientras echaba un vistazo rápido, él no tenía ni idea.
 
       —En la casa-escuela Shinobi —le contestó en tono serio.
 
         Al principio, Rai pensó que le estaba tomando el pelo, pero al segundo se dio cuenta de que no,  comenzaba a conocer la particular forma de ser de su nuevo amigo, así que no le dio mayor importancia. Se quedó mirando el muro que tenían delante, era alto y muy largo, estaba rodeado de agua y la luz del sol se reflejaba en ella.
 
       —¿Cuánta profundidad habrá? —preguntó Rai mientras miraba el agua, sin saber qué esperar de Kuma, sin embargo, no obtuvo respuesta.
 
       Kuma estaba concentrado buscando peces, le había parecido distinguir una anguila, pero al parpadear, ya no estaba, volvió a parpadear de forma exagerada para ver si volvía a aparecer, pero no, supuso que habría sido alguna sombra. Ninguno de los dos entendía por qué el autobús había aparcado en la parte de atrás de la casa-escuela, allí no había ninguna puerta de entrada, por lo tanto supusieron que les tocaría ir andando, rodeando aquel muro, hasta llegar a ella.
 
       De pronto, un trozo de muro se movió y comenzó a vencerse hacia ellos, daba la sensación de que se les iba a caer encima. Kuma se desconcentró y Rai se asustó un poco, ambos recularon unos pasos hacia atrás. El muro cayó lentamente,  se quedó sobre el borde y se convirtió en un puente hasta el interior de la casa-escuela. Varios alumnos comenzaron a cruzar tranquilamente. Rai y Kuma, tras comprobar con disimulo que el puente era seguro, cruzaron.
 
       Frente a ellos estaba la casa-escuela. Era una padoga tradicional de madera, con forma cuadrada, tenía cinco plantas, cada planta tenía un balcón que la rodeaba y sobre el balcón, un tejado que lo cubría. En la parte de arriba, había un pararrayos que sobresalía del tejado hacia el cielo. Rai se quedó fascinado mirando la casa-escuela, nunca había visto un edificio parecido. Todos los alumnos se dirigían hacia allí. Según se iban acercando, Rai inclinaba cada vez más la cabeza, para observar todos los detalles de la padoga, hasta que llegaron a la entrada principal y la bajó. 
 
        Las puertas de la casa-escuela estaban abiertas. Al entrar, había escaleras a la derecha y la izquierda que subían al piso superior, los alumnos fueron dejando las maletas a ambos lados y siguieron hacia delante. Entraron en una gran sala, la cual tenía otra sala más pequeña en su interior, cuyas paredes eran paneles de madera. Debían acceder por las esquinas, así que, los alumnos se bifurcaron. Rai y Kuma, que se dedicaban a seguir a dos chicos grandotes que iban delante, accedieron  por la esquina de la izquierda. Una vez dentro, se encontraron en un dojo, había bancos de madera colocados uno detrás de otro, en ellos,  cabían cinco o seis personas, depende del volumen. Paulatinamente, los alumnos fueron tomando asiento, Rai y Kuma, eligieron uno de los bancos de delante. Enfrente, había un gran gong junto a la pared. Rai estaba tan absorto mirando hacia todos los lados, analizando todo lo que había a su alrededor, que no se había percatado de éste y se asustó cuando sonó. Rápidamente, giró la cabeza y vio una mujer, era bajita con rasgos orientales y de cabello gris, recogido en un moño, estaba junto al gong, con un mazo en la mano y una sonrisa en la boca. Ella era la culpable de su sobresalto. Los alumnos gradualmente se fueron callando y se hizo el silencio en el dojo.
 
       De un lateral del panel del fondo salió un hombre muy mayor, era bajito y vestía un traje blanco, tenía unos finos y largos bigotes, además de una cicatriz en la cara, que le pasaba por encima de la ceja izquierda y seguía por debajo del ojo. Rai dedujo que era el director. Al verle, todos se levantaron. El hombre mayor se colocó delante del gong y juntó las dos palmas, todos los alumnos le imitaron y las juntaron también. A continuación, toda la sala hizo una pequeña reverencia, tras ésta, los alumnos se sentaron.
 
       La madre de Rai no le había enseñado técnicas ninja, pero sí le había hablado de algunas costumbres de la casa-escuela. Ésta en concreto, era el saludo, dentro de la casa-escuela todos se consideraban iguales y por lo tanto se saludaban al mismo tiempo. Ni siquiera el director se consideraba por encima de sus alumnos. 
 
       —Bienvenidos todos a otro curso más a la casa-escuela Shinobi —comenzó a decir—. Para los que no me conozcáis yo soy Osamu Jakimioto el director de la casa-escuela Shinobi —volvió a juntar las manos e hizo otra reverencia.
 
       Se quedó con la cabeza hacia delante sin moverse, parecía en trance. La mujer mayor volvió a hacer sonar el gong y el director levantó la cabeza y continuó hablando.
 
       —Ésta es mi mujer Sasa —dijo señalando a la pequeña mujer que había junto al gong. Sasa juntó las manos e hizo una reverencia—. Y mis dos hijas, Hana, que este año empieza primer curso y Sara, que no la veo —recalcó echando un vistazo por el dojo. En ese momento se le cerraron los ojos y se quedó quieto. Sasa hizo sonar el gong.
 
       —¿Qué le pasa? —le susurró Rai a Kuma.
 
       —Ni idea —contestó levantando los hombros y negando con la cabeza.
 
       —El director se suele dormir —les aclaró una chica que había sentada en el banco de atrás.
 
       Quizás fuera eso a lo que se refería su padre cuando le dijo que le iba a sorprender. El director prosiguió con su discurso.
 
       —Aquí dormiréis, comeréis y os enseñaremos a valeros por vosotros mismos, si necesitáis algo u os falta cualquier cosa, hacédnoslo saber a mí o mi mujer y nos encargaremos de proporcionároslo, siempre y cuando sea aceptable. Mi despacho está justo en la parte de atrás, podéis venir a visitarme siempre que queráis, pero antes de entrar, que no se os olvide llamar a la puerta.
 
       —Eso es por que siempre está durmiendo —murmuró la misma chica de antes. Rai y Kuma no pudieron evitar reírse.
 
       —También intentaremos enseñaros todo lo que sepamos sobre técnicas ninja —continuó el director—. Para que cuando terminéis vuestra formación seáis los mejores. Para ser el mejor ninja os tiene que enseñar el mejor maestro. Por suerte entre nosotros tenemos a los mejores —dijo orgulloso.
 
       Los profesores, que estaban sentados en el último banco, se levantaron, juntaros las manos e hicieron una reverencia en señal de agradecimiento. Mientras, el director volvió a quedarse dormido, por lo  que Sasa hizo sonar el gong.
 
       —Por último, sabed que a las nueve la cena os espera. Mi mujer y  mis hijas  llevan todo el día cocinando y yo ya empiezo a estar hambriento. Nos vemos en el comedor para llenar el estomago.
 
       —¡Sííííí! —gritó Kuma en medio del silencio del dojo.
 
       Todos se giraron a mirarle
 
       —Veo que a alguien le entusiasma la idea tanto como a mí —dijo el director.
 
       Tras el comentario se oyeron risas en la sala, aunque a Kuma no le importó, al fin y al cabo, el director estaba tan hambriento como él.
 
       —Por último, antes de iros, dejad los bancos en su sitio —recordó el director.
 
       Los alumnos cogieron los bancos en los que estaban sentados, los giraron y los acercaron a la pared. En un momento el dojo quedó despejado. 
 
   Al ir a recoger las maletas, que habían dejado anteriormente en el vestíbulo, Rai observó que había dos chicos en el suelo abriendo las suyas, porque eran idénticas y  no sabían diferenciarlas. Rai y Kuma no tenían ese problema. La de Rai era totalmente negra, excepto dos ojos blancos que le había pegado su madre con vinilo para que pareciera un ninja y la de Kuma era de tela, parecía antigua, seguramente sería de su madre o incluso de su abuela. Tras recogerlas, subieron a la primera planta. Una vez allí, tuvieron que volver a subir por la escalera de la izquierda, había prácticamente el doble de escalones, aunque llevaban directamente a la tercera planta. A Rai comenzó a pesarle la maleta.
 
       —Nos hemos saltado una planta –—comentó Rai.
 
       —La segunda planta es la de las chicas y se llega por la escalera de la derecha. Encima nuestro está la cuarta y quinta planta,  se llega desde las escaleras del otro lado —les explicó un chico algo mayor que subía detrás de ellos.
 
       A Rai tanta escalera le parecía un lío, para él lo normal sería una que fuera subiendo a todas las plantas o mejor un ascensor. 
 
   ´
 
    
 
    
 
   Al llegar a la planta de los chicos, Rai y Kuma enseguida localizaron su habitación. Al entrar, vieron que en ella había tres literas y una ya estaba ocupada por el niño pecoso que no le dejó sentarse a Rai en el autobús. También había otro niño pecoso con él.
 
       Rai dedujo que serían familia por el gran parecido que había entre ambos, seguramente primos, ya que el segundo subió más tarde al autobús.
 
       Los dos chicos pecosos, al percatarse de su presencia, se quedaron mirándoles mal a Kuma y a Rai. Ellos habían elegido la primera litera de la izquierda, así que Rai y Kuma eligieron la del lado contrario. No querían saber nada de ellos, incluso si hubieran podido se hubieran ido a otra habitación. Al momento, entraron dos chicos más que al ver que    las otras dos literas estaban ocupadas, se quedaron con la del medio. Todos se pusieron a deshacer las maletas.
 
       En la habitación había tres armarios, los cuales tenían dos puertas correderas que debían compartir por litera. No eran muy grandes pero sí lo suficiente como para que cupieran las cosas de ambos. Kuma y Rai lo separaron en dos y comenzaron a meter sus cosas. El armario tenía cuatro cajones, los cuales también repartieron.
 
       Cuando Kuma hubo guardado su ropa, le recordó a Rai el hambre que tenía. Rai le sugirió que fuera cogiendo sitio en el comedor, él bajaría enseguida. A Kuma le pareció bien la idea y se dirigió hacia éste.
 
       En la habitación, además de Rai, quedaban Sei y Tora, los otros dos chicos de la litera del medio, sin embargo, no le prestaban atención, por lo que Rai aprovechó y rápidamente guardó la caja que le había dado su padre al final de uno de sus cajones y puso toda su ropa interior delante. No quería que nadie la encontrara y no creía que a nadie le interesara hurgar entre sus calzoncillos. Desde luego, ese sería el último sitio donde él buscaría. 
 
       Unos minutos después, Rai bajó al comedor, estaba en la primera planta. Observó que las mesas y las sillas eran de madera. Cada alumno tenía que coger su bandeja y servirse. Estaba distribuido en varias zonas: caliente, frío, postres, bebidas y complementos. Mientras buscaba a Kuma, percibió que casi todos los sitios estaban ocupados. Vio que Kuma estaba sentado en una de las mesas con dos chicas. Rai se dirigió hacia allí y se sentó junto a ellos. Una de las chicas era la hija del director y la otra era una chica huesuda, parecía muy frágil y algo masculina, llevaba una coleta rubia y en ella una kanzashi que la atravesaba, pero ésta era algo diferente de las que le había “dado” su madre. Rai se preguntó si también llevaría dentro una aguja envenenada.
 
        —¿Tú eres la hija del director? —le estaba preguntando Kuma a Hana cuando Rai se sentó—.  No sabía que la señora Jakimioto pudiera tener hijos a su edad —continuó—. Mi madre me contó que los señores Jakimioto no tenían hijos.
 
       —Yo creo que a su edad tampoco puede tenerlos, pero quién sabe —ironizó la chica—. Soy Hana y soy su hija adoptiva —se presentó de forma educada. Era una chica morena con flequillo y llevaba el cabello recogido en dos pequeños moños, tenía piel blanca y una voz muy dulce, sus rasgos eran orientales como los de sus padres adoptivos. Por su tono, no parecía que le hubiera sentado mal el inapropiado comentario de Kuma.
 
       —Vaya qué suerte, ahora tu hermana y tú sois las herederas de la casa-escuela Shinobi. Mi madre me contó que los Jakimioto  no tenían parientes cercanos. Al parecer tenía un hermano, pero murió.
 
       —¿Y tú te crees todo lo que te cuenta tu madre? —le preguntó la chica flacucha en tono seco, mientras pelaba una manzana con el cuchillo.
 
       —En general sí —contestó Kuma—. ¿Por qué me iba a mentir? —. Aquel comentario hizo enfadar todavía más a la flacucha.
 
       —No pasa nada Mika —intentó tranquilizarla Hana al ver a su amiga algo alterada—. No se quién heredará la casa-escuela Shinobi, pero espero que todavía falte mucho tiempo para eso.
 
       —Yo también —dijo Kuma. 
 
       —¿No comes nada? —le preguntó Hana a Rai—. Todo lo hemos cocinado nosotras.
 
       —Seguro que está todo muy bueno, pero es que no tengo hambre —mintió Rai. No quería explicarle la conversación del autobús con Kuma, si le confesaba que tenía miedo de que la comida estuviera envenenada, seguramente la ofendería. 
 
       Las chicas terminaron de cenar y se levantaron.
 
       —Adiós —se despidió Hana con una gran sonrisa en la boca—. Mañana nos vemos —añadió.
 
       Rai y Kuma le devolvieron la despedida. Mika solo gruñó.
 
    
 
    
 
    
 
   Después de cenar, Rai esperó a que Kuma fregara lo ensuciado. Tras ello, subieron a la habitación y se pusieron el pijama. Rai se puso uno nuevo, antes de venir le había pedido a su madre que le comprara alguno sin dibujitos, todos los que tenía en casa le parecían muy infantiles. Por lo visto había sido el único, ya que hasta los chicos pecosos llevaban pijamas animados y con colores chillones. En ese momento, Rai se arrepintió, su pijama le parecía soso.
 
       Se puso las zapatillas de estar por casa y salió al balcón, todas las habitaciones lo tenían. Kuma le siguió.
 
   Una vez fuera, Rai miró al cielo, estaba lleno de estrellas, le parecía maravilloso, nunca antes había visto tantas estrellas juntas. Por culpa de la contaminación lumínica, desde su casa apenas se veía alguna. En ese momento, pasó una estrella fugaz.
 
       —Mira —le señaló a Kuma, que estaba a su lado embelesado mirando los bosques.
 
       —Pide un deseo —le contestó tras alzar la vista al cielo. Ambos cerraros los ojos y lo pidieron.
 
    
 
    
 
   5 - Primera lección
 
    
 
    
 
   Todos los chicos de la habitación de primer curso se despertaron al oír sonar el gong. Sasa estaba abajo y lo había hecho sonar cinco veces, normalmente  cinco eran suficientes para que toda la casa-escuela se despertara.
 
       Más tarde, Goro entró en la habitación con dos bolsas, en una llevaba los trajes ninja de todos y en la otra llevaba el calzado. Las repartió y los alumnos empezaron a vestirse.
 
      —¿Por qué lo haces? —le preguntó Rai a Goro. Sentía curiosidad. 
 
      —¿El qué? —dijo Goro. No entendía a qué se refería.
 
      —Encargarte de las listas, de repartir la ropa... ¿Qué eres, una especie de esclavo? 
 
      —¡Jajajaja! —rió Goro en voz alta—. No. Es mi forma de ganar algo de dinero extra para pagarme la matrícula de la casa-escuela, tampoco es que me exploten —explicó—. Por cierto, tenéis que hacer la cama antes de bajar a desayunar, eso sí que no lo voy a hacer yo —dijo antes de salir de la habitación riéndose. 
 
      Inmediatamente, todos se pusieron sus trajes ninja negros. 
 
       —Tengo un problema —murmuró Kuma poniéndose de pie—. El traje me viene pequeño. 
 
       Parecía que éste fuera a explotar de un momento a otro. Rai salió rápidamente al pasillo, pero Goro ya no estaba.
 
       —Tendrás que decírselo a Sasa, al director o a algún profesor. De momento, tendrás que ir así —le sugirió Rai.
 
       —No pienso salir así —dijo Kuma. Parecía avergonzado.
 
       —No te preocupes, no te viene tan pequeño —mintió Rai.
 
   Tras convencerle y hacer la cama, ambos bajaron al comedor a solucionar el problema de Kuma.
 
      —Qué hambre tengo —musitó Kuma al entrar al comedor.
 
       Directamente cogió una bandeja y comenzó a ponerse un poco de todo para desayunar. Parecía que ya se le había olvidado el asunto del traje ninja.
 
      —¿Te vas a comer todo eso? —le cuestionó Rai.
 
       Durante el viaje, Rai se había dado cuenta que su amigo era de buen comer. Sin embargo, le pareció exagerada la cantidad de comida que llevaba encima de la bandeja.
 
       —Mi madre dice que el desayuno es la comida más importante del día. Además, me he saltado una comida.
 
       —¿Qué comida te has saltado tú?
 
       Si Rai no recordaba mal, la anoche anterior, Kuma había cenado. A parte, después, se había comido una chocolatina antes de irse a dormir.
 
       —El resopón de la cuatro —le informó—. ¿Tú qué vas a desayunar?
 
       —No lo sé, voy a echar un vistazo, a ver qué me apetece.
 
       Rai seguía dándole vueltas al tema de la comida envenenada. Había soñado que Sasa echaba veneno en la comida de la casa-escuela, y no sabía si podría volver a comer tranquilo después de aquello. Tenía que comer algo, no iba a poder entrenar con el estómago vacío. Miró a su alrededor, cada uno desayunaba una cosa diferente: galletas, magdalenas, tostadas, cereales… todo tenía muy buena pinta. El estómago le rugió, estaba hambriento. Tras analizar qué podía escoger, se sirvió cereales chocolateados, que era lo que solía desayunar en casa. A continuación, buscó por el comedor a alguien que se los estuviera comiendo, localizó a varios chicos en una mesa. Si se envenenaba, al menos no sería el único. Se dirigió hacia la misma mesa de la noche anterior, allí estaban Kuma, Hana y Mika. Rai esperaba que la conversación fuera menos incómoda que la ya mantenida, y Kuma no preguntara nada indebido. Al sentarse, les oyó hablar del bosque y los animales, Hana le explicaba a Kuma las especies que nos podíamos encontrar en él.
 
       —Hay unas ardillas muy graciosas que cogen bellotas. Por la noche, los zorros suelen beber agua del lago que rodea el muro. Una vez, incluso vi un jabalí —comentaba—. También se oyen búhos…   
 
       Kuma estaba totalmente embelesado con lo que Hana le contaba.
 
    
 
    
 
    
 
   Después de desayunar y fregar sus respectivos platos, los cuatro bajaron las escaleras deseosos de empezar las clases. El aula uno, según les habían explicado, era el primero de la izquierda. Entraron y vieron que los pupitres se dividían en dos. Así que Rai y Kuma se sentaron juntos en la primera fila. No querían perderse ningún detalle de las clases.
 
       Cuando fue la hora en punto, sonó un pequeño reloj que había sobre la pizarra. Tenía forma de gong, e imitaba el sonido de éste de forma muy leve pero audible, a Rai le pareció muy gracioso.
 
       Pasaban los minutos y no venia ningún profesor, los alumnos comenzaron a preocuparse. Al momento, entró de forma apresurada, el chico joven que estaba sentado junto a Goro en el autobús, portaba un montón de libros consigo. A Rai le pareció demasiado joven para ser profesor.
 
       -—Perdón, no encontraba los libros —se disculpó—. Al menos espero que ésta sea la clase —bromeó dejándolos encima de su mesa. Parecía despistado. 
 
       En ese momento, los alumnos se levantaron, juntaron las manos y esperaron.
 
       El profesor estaba buscando algo entre los pliegues de su traje ninja.
 
       —Lo encontré —exclamó alzando un rotulador.
 
       Sin soltarlo, juntó las manos y todos se saludaron. Los alumnos se sentaron y el profesor comenzó a hablar, intentando agravar un poco la voz para parecer serio.
 
       —Buenos días, mi nombre es Ryu y además de vuestro tutor, soy el profesor de armas. Yo impartiré media, de la regla número tres de la casa-escuela Shinobi. 
 
    
 
   Regla Nº 3 – Conoce las armas y el entorno.
 
    
 
       —Sé que todos queréis empezar a utilizarlas, pero primero os voy a explicar un poco nuestro origen. 
 
       Al parecer, al profesor no le gustó cómo había sonado su voz, porque volvió a hablar de forma normal.
 
       —Me llamo Ryu y soy un ninja. ¿Tú quién eres? —preguntó señalando a Kuma.
 
       —Soy Kuma y soy un ninja —contestó con voz alta y clara.
 
       —Incorrecto, eres aprendiz de ninja —le corrigió —. ¿Por qué vas así vestido? —le preguntó al percatarse del tamaño de su traje.
 
       —Es que me lo han dado pequeño —se justificó avergonzado —. No quería llegar tarde a clase y…
 
       —Lo que no quería era perderse el desayuno —se burló uno de los chicos pecosos interrumpiéndole. Su primo, le rió la gracia.
 
       —Vaya, pues tendremos que solucionarlo. Acércate al despacho del director Osamu —le ordenó el profesor.
 
       Kuma se levantó y salió del aula. El profesor Ryu prosiguió con la clase.
 
       —Os quedan cuatro años por delante de aprendizaje antes de convertiros en verdaderos ninjas. Aquí no hay notas, ni exámenes, lo aprendido aquí, es lo que os vais a llevar a casa. Lo que no aprendáis aquí, tendréis que aprenderlo fuera o simplemente nunca lo aprenderéis.
 
       —Menudo trabalenguas —murmuró el mismo chico pecoso.
 
       Su primo volvió a reírse. En cambio, el profesor Ryu, hizo como que no le había oído y prosiguió.
 
       —¿Tú quién eres? —preguntó señalando a una chica que estaba sentada en la mesa de detrás.
 
       —Me llamo Runa y soy aprendiz de ninja.
 
       —Otra vez incorrecto. A las mujeres ninja se las llama kunoichi, por lo tanto tú, Runa,  eres aprendiz de kunoichi.
 
        Siguió formulando la misma pregunta a cada alumno. Eran diez en total, seis chicos y cuatro chicas. En la última mesa, estaban sentados los primos pecosos.
 
       —¿Tú quién eres? —volvió a preguntar el profesor Ryu.
 
       —Soy Yori y soy aprendiz de ninja —contestó desganado el chico pecoso que había interrumpido varias veces la clase.
 
       —Y supongo que querrás seguir siéndolo —dijo el profesor con tono desafiante—. Pues escucha, aprende y calla —le soltó. Esta vez, sí se le había agravado un poco la voz, aunque de forma natural.
 
       Yori se quedó mirando al profesor fijamente, comenzó a respirar de forma agitada y apretó los puños. Pero no dijo nada.
 
       —Por último, ¿tú quién eres? —preguntó dirigiéndose al primo.
 
       —Soy Riki y soy aprendiz de ninja.
 
       El profesor Ryu no le había preguntado a Rai, se lo había saltado. Rai prefirió no decir nada, de todas formas, tampoco tenía importancia.
 
       —Continuemos —murmuró el profesor Ryu desviando la mirada—. En la casa-escuela Shinobi os vamos a enseñar ninjutsu. El ninjutsu es un arte marcial originario en Japón. Todos nosotros tenemos antepasados japoneses, algunos más cercanos en el tiempo y otros tan alejados que deberíais retroceder muchas generaciones para encontrarlos. Pero es normal, los ninjas han emigrado por todo el mundo y con ellos su disciplina. Estos colegios se construyeron para enseñar y difundir la enseñanza ninja entre los  parientes directos, y que ésta no se pierda. Y es por ello por lo que vosotros estáis aquí.
 
       El profesor quitó el tapón al rotulador y comenzó a escribir en la pizarra.
 
       —Nin significa oculto, sigilo y  Jutsu significa técnica. Por lo tanto, el ninjutsu es la técnica de lo oculto.
 
       El profesor Ryu, al girarse, vio a todos sus alumnos mirándole, algunos estaban más atentos que otros.
 
       —Sacad papel y bolígrafo —ordenó—. Tenéis que apuntar todo lo que digo, aunque no haya exámenes, a lo mejor yo os hago uno —amenazó.
 
       —Lo que estás explicando, profesor Ryu, lo pone en el manual del ninja —le recordó Hana, señalando los libros que había encima de la mesa. Ella lo sabía porque ya se lo había leído entero varias veces.
 
       —Así me gusta, que estéis atentos —intentó disimular—. Por lo tanto, el ninjutsu es la técnica de lo oculto —repitió—. Es muy importante para un ninja pasar desapercibido —añadió mientras repartía los libros. 
 
      Rai se acordó del cartel rojo, que seguía colgado en la pared de su cuarto.
 
       —También es muy importante estar siempre alerta —dijo Rai en voz alta. Era de lo poco que sabía sobre ninjas que le habían enseñado sus padres.
 
       —Muy bien chico. ¿Tú quién eres? —le preguntó.
 
       —Mi nombre es Rai y soy aprendiz de ninja —contestó orgulloso de si mismo.
 
       —Ahora que ya sabéis algo de teoría ninja, vamos con otra cosa. Quiero enseñaros mi cuarto favorito de toda la escuela. Acompañadme —anunció el profesor Ryu.
 
    
 
    
 
   Al salir del aula, pasaron por una de las aperturas del dojo. En su interior, había alumnos de cuarto curso que practicaban la lucha cuerpo a cuerpo. Rai se paró a deleitarse con lo que estaba viendo, era impresionante. Kuma, que acababa de llegar ya vestido con un traje de su talla, se paró a ver qué era tan interesante para Rai. Se quedó mirando y solo vio a alumnos pegándose. Al final, toda la clase terminó asomado por la apertura del dojo. Incluso el profesor Ryu.
 
       —Creo que le dan demasiada importancia a la lucha —dijo Kuma con desprecio.
 
       Rai le oyó, pero no le escuchaba. Aquello que veían sus ojos era lo que él quería aprender a hacer y a lo que quería dedicarse el resto de su vida.
 
       —¿Crees que algún día llegaremos a luchar así? —preguntó sin desviar la mirada del dojo.
 
       —Por supuesto que sí, llevo preparándome durante éste último año —le recordó su amigo.
 
       Aunque la lucha no era lo que más le gustaba a Kuma, era consciente de que era muy útil y debía saber dominarla.
 
       —A ti te quiero ver yo luchando, seguro que ruedas —se burló Yori, que estaba pendiente de la conversación.
 
       —Cuando quieras te lo demuestro —le desafió Kuma.
 
       —Vamos chicos, seguidme —les mandó el profesor Ryu. No quería que la discusión fuera a más.
 
       Todos obedecieron y salieron detrás de él, dieron pocos pasos antes de pararse en una de las puertas laterales del fondo. Rai se quedó mirando a sus compañeros, no sabía qué tipo de preparación había estado haciendo su amigo Kuma, ni si alguno de los demás había entrenado, pero tenía claro que ninguno de ellos se parecían en nada a los chicos y las chicas que acababa de ver luchando.
 
       El profesor Ryu volvió a rebuscar entre los pliegues de su mono, pero esta vez no tardó nada en encontrar lo que buscaba.  Sacó una vieja llave y abrió la puerta que tenía enfrente. Uno a uno, fueron entrando todos los alumnos. Una vez dentro, algunos exclamaron un sonido de sorpresa y admiración. 
 
       —Alaaaaa —musitó Rai. Sus ojos se abrieron como platos y su cabeza no paraba de moverse en todas las direcciones.
 
       Se hallaban en una sala no muy grande, llena de armas. Éstas, llegaban hasta el techo. 
 
       —No me extraña que sea tu lugar favorito, profesor. A partir de ahora, también va a ser el mío —dijo Mika fascinada.
 
       —Lo siento, pero esta sala está siempre cerrada, por lo tanto, no podéis entrar sin supervisión —aclaró—. Quería enseñaros la cantidad de armas ninja que conocemos. Por supuesto, vosotros empezareis por las que ya todos conocéis. Las estrella ninja o shuriken —explicó cogiendo varios con la mano, los colocó en forma de abanico y los enseñó—. Shuriken, significa hoja oculta —explicó plegando el abanico de shuriken y mostrando el dorsal de la mano—, tienen el tamaño ideal para esconderlas. Los shuriken que conocemos y usamos son metálicos, pero como curiosidad os diré que los primeros eran de madera, sin embargo, al poco tiempo, se dieron cuenta de que al hacerlos con metal eran más efectivos. Consisten en una hoja metálica, con forma de estrella, que puede tener de tres a ocho puntas —terminó de explicar—. Coged uno de cada tipo, y vamos fuera a practicar. Por si a alguien se le ocurre coger alguno “prestado”, que sepáis que están contados, y no me gustan los ladrones. Además, tengo que añadir que la tenencia y uso de armas para los alumnos de primer curso está penado en esta casa-escuela, por si alguien no lo sabía o se le había olvidado.  
 
       Rai, recordó los shuriken que le había dado su padre, estaban en la caja de madera dentro del cajón de su cuarto. Tendría que tener cuidado con ellos.
 
    
 
    
 
   En el exterior había diez siluetas esperándoles. Los alumnos se distribuyeron detrás de una línea  blanca que había dibujada en suelo. El ejercicio consistía en lanzar los shuriken a las siluetas.
 
       —¡Ay! —gritó Sei nada más empezar, un compañero castaño con rizos—. Me he cortado.
 
       —Déjame ver —pidió el profesor Ryu acercándose a examinarle la mano—. Esto no es nada. Toma, véndatelo y cuando termine la clase te acompaño a la enfermería —soltó ofreciéndole una venda para que no se volviera a cortar. De hecho, el profesor Ryu, debería de haberlas repartido entre sus alumnos, pero se le había olvidado.
 
       Después de repartir las vendas y explicar cómo ponérselas, el profesor Ryu retomó la clase.
 
       —Hay que tener mucho cuidado con los shuriken —advirtió alzando la voz—. Por suerte para vuestro compañero, estos shuriken están limpios. Normalmente están oxidados o llevan impregnado veneno en las puntas, para que además de causar dolor, produzcan una infección. Es muy difícil neutralizar en el acto al enemigo con uno o varios shuriken, hay que tener muy buena puntería para conseguirlo. Así que, se suele utilizar como arma disuasoria. Son fáciles de fabricar, esconder y transportar —explicó mientras todos los alumnos escuchaban con atención—. Miradme —exclamó colocándose entre los alumnos y las siluetas —, cogemos el shuriken con la mano dominante, en mi caso la derecha, adelantamos la pierna contraria y lo lanzamos desde detrás de la cabeza, hacía delante, dejando el brazo totalmente extendido. Es muy importante el movimiento de muñeca— advirtió. Repitió el movimiento varias veces, mientras los alumnos le imitaban—. Ahora a lanzar —ordenó saliendo de la zona de peligro y colocándose detrás de los alumnos.
 
       Mientras hacían el ejercicio, a Sei también se le escapó un shuriken hacia atrás.
 
       —Es por el corte de la mano —se justificó mientras iba a recogerlo.
 
       Pasaron el resto de la mañana practicando una y otra vez el mismo movimiento con la mano dominante. Rai empezó fallando, Kuma también, pero poco a poco, fueron mejorando con ayuda de las indicaciones del profesor Ryu. A Hana no se le daba mal, pero a la que se le daba realmente bien el lanzamiento de shuriken era a Mika. En la silueta hacía formas con los shuriken, una cara, un cuadrado, una línea… 
 
       Al finalizar la clase, tuvieron que ir todos los alumnos a la enfermería, incluso Mika. Ninguno se había hecho cortes profundos, pero los que tenían eran molestos y debían curárselos para poder seguir entrenando.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   6 - La enfermería
 
    
 
    
 
   La enfermería estaba junto a la casa-escuela. Era una caseta de madera con varias camas, tenía una escalera que llevaba directamente a la cocina del primer piso y una puerta, que daba al exterior. Debajo de la escalera había estanterías con muchos botes de diferentes formas y tamaños, delante, había una repisa de madera, sobre ella, cuencos metálicos, de plástico y madera, aparte de utensilios varios. Al entrar, encontraron a Sara, la hermana mayor de Hana, mezclando ingredientes sobre la repisa.
 
       —Venimos a visitarte —le informó el profesor Ryu a Sara nada más entrar por la puerta.
 
       —¿Primera clase con los shuriken? —preguntó Sara al reconocer la voz de Ryu, sin levantar la vista de un gran cuenco que tenía delante—. Lo estoy preparando —musitó mientras añadía unas gotas de liquido verde al cuenco. Lo removió y se giró con el cuenco entre las manos—. Poneros en fila, quitaros las vendas y estirar la mano —ordenó—. Ryu, ayúdame a quitar los vendajes y luego a poner unos limpios, los nuevos los tienes en el segundo cajón —indicó.
 
       Sara fue uno a uno untándoles el ungüento que acababa de hacer en las manos. A continuación, el profesor Ryu las iba vendando.
 
       —¿Qué tal tu primera clase? —le preguntó Sara a su hermana Hana.
 
       —Bien —contestó.
 
       —Hola Mika —saludó Sara—. Tú no me conoces, pero yo iba a clase con tu hermano, me habló mucho de ti.
 
       —Lo sé  —contestó Mika—. Mi hermano también me ha hablado de Hana y de ti. Saludos de su parte —dijo seriamente.
 
      —Vale, gracias —contestó con una sonrisa.
 
       Era el turno de Rai, le temblaban las manos y las piernas. Sara le puso suavemente el ungüento.
 
       —¿Estás bien chico? —le preguntó al advertir el temblor de su mano.
 
       Rai quería hablar, pero no pudo. Así que se limitó a asentir. Mientras Ryu terminaba de vendar las manos que le quedaban, Sara les explicó a todos que debían llevar la mano vendada durante al menos diez minutos y luego, deberían lavársela en el lago. 
 
    
 
    
 
    
 
   —Huele a menta —reveló Kuma a su amigo Rai una vez fuera, mientras se olía la mano.
 
       —Ten cuidado no te las comas —exclamó Yori que iba detrás de ellos mientras empujaba a Kuma, y a continuación se alejó riéndose con su primo Riki.
 
       —Están empezando a cansarme —admitió Kuma malhumorado. 
 
       —¿El qué? —preguntó Rai. Se encontraba ausente.
 
       —Que me están empezando a cansar —repitió—. Estoy bastante acostumbrado a las burlas, pero tengo un límite, y esos dos no tardarán en sobrepasarlo —confesó.
 
       —Ya… —dijo Rai—. ¿Qué te parece Sara? —, preguntó cambiando de tema, centrándose en lo que a él le importaba.
 
       —¿Quién?
 
       Kuma no sabía ni a qué ni a quién se refería, estaba claro que Rai no le prestaba atención en ese momento, por lo que dejó pasar el tema de las burlas hacía él de Yori y su primo Riki.
 
       —Sara, la hermana de Hana, la enfermera, la hija de Osamu y Sasa, la chica que…
 
       —Sara, vale…—le interrumpió Kuma. Le había quedado claro de quién hablaba—. Pues parece maja —dijo por decir algo —, y me gusta mucho como huele la crema ésta que nos ha puesto —repitió volviendo a olerse la mano.
 
       —Qué guapa es… —murmuró Rai hechizado mientras volvía la vista a la enfermería.
 
       —Sí, bueno, es guapa.
 
       —Es preciosa… 
 
       Estaba claro que su amigo se había enamorado.
 
    
 
    
 
    
 
   Unos minutos después a ambos les entró un hormigueo en la mano, tuvieron que ir corriendo al lago para lavársela, el hormigueo comenzaba a ser insoportable. El resto de la clase estaba allí esperando.
 
       —Todavía quedan cinco minutos —anunció Hana.
 
       Todos comenzaron a mover la mano o a soplársela,  esperando que así, el hormigueo pasara antes. Todos menos Mika, que estaba concentrada mirando fijamente el lago.
 
       —Dos minutos —recalcó Hana.
 
       Yuki, que no aguantaba más, comenzó a quitarse la venda. El resto la imitó. Según terminaban de quitársela, metían la mano en el agua, y en ésta, iban apareciendo unas burbujas verdes.
 
      —Aaaaaah —murmuró aliviada Runa al meter la mano en el agua y notar cómo el hormigueo desaparecía. Era la primera. Al momento, solo se oían expresiones de alivio de todos los alumnos, de todos excepto de Mika, que no abrió la boca.
 
       Poco a poco, las burbujas fueron desapareciendo y los alumnos fueron sacando la mano del agua. Rai se fijó en que la tenía como nueva. No sabía qué llevaba aquel ungüento que les había puesto, pero todas las heridas les habían cicatrizado de forma casi milagrosa.
 
       —Se me han quedado una mano más suave que la otra —oyó quejarse a Runa.
 
       —Tengo que preguntarle a Sara los ingredientes de la crema, a mi madre le iría genial —dijo Kuma antes de salir corriendo en dirección a la enfermería.
 
       —¡Espera, te acompaño! —exclamó Rai comenzando a correr para alcanzarle. Quería volver a ver a Sara.
 
       Al llegar a la enfermería, ambos se llevaron una decepción, estaba cerrada. Llamaron a la puerta, pero nadie les abrió. Decidieron buscar a Sara, pero no la encontraban. Durante la búsqueda, a la que sí que vieron fue a Hana.
 
       —¿Dónde está tu hermana? —preguntaron Rai y Kuma a la vez.
 
       —Habrá salido al bosque o estará en su cuarto, a saber —les soltó Hana despreocupada, y siguió andando.
 
       —Qué raro —murmuró Rai— Hana normalmente no contesta así.
 
       —Habrá tenido un mal día —la justificó Kuma. 
 
   Si Sara estaba en el bosque, no podían salir a buscarla, porque a ellos no les permitían salir fuera. Si estaba en el piso de las chicas, tampoco  tenían permitido subir. Así que dejaron de buscarla.
 
       Antes de subir a la habitación, Rai pasó por el aula para recoger su manual ninja. Quería leer un poco antes de acostarse.
 
       Ya en la cama, tuvo que tumbarse boca abajo para poder leerlo y pasó las páginas con la mano izquierda. Estaba tan absorto en su lectura que no se dio cuenta de la hora que era, hasta que apagaron las luces de la habitación. Aunque no quería, tuvo que cerrarlo y aguantar hasta el día siguiente para poder leer un poco más.
 
    
 
    
 
    
 
   Por la mañana, Rai se levantó con agujetas en el brazo derecho. Le costó hacer la cama, vestirse, desayunar y hacer cualquier cosa que requiriera usarlo.
 
       —Me duele el brazo, creo que tengo agujetas —le confesó en el comedor a Kuma, esperando algún tipo de queja por su parte, y así algo de consuelo para él.
 
       —No digas eso —le advirtió susurrando mientras miraba de reojo alrededor, esperando que nadie más le hubiera oído.
 
       —¿Por qué? —preguntó Rai extrañado, mirando también a su alrededor.
 
       — Por la regla número cuatro de la casa-escuela Shinobi.
 
       —¿Cuál es? —quiso saber.
 
       —No me tomes el pelo —le pidió Kuma. No se creía que su amigo no lo supiera.
 
       —Jejejeje —se rió Rai—. Casi te lo crees —le dijo intentado que no se notara que realmente no lo sabía.
 
       —Casi me lo creo, pero no —soltó—. Ya sabes la regla número cuatro —le recordó.
 
    
 
   REGLA Nº 4 – NO HAY DOLOR
 
    
 
      —Pero para la molestia de las agujetas, el agua con limón y azúcar va genial —le informó—. Voy a traerte un vaso —se ofreció levantándose de la mesa.
 
      Al ver que Kuma traía dos vasos. Rai preguntó —¿A ti también te…? —pero se calló antes de terminar la pregunta, al recordar la regla número cuatro—. ¿Tú también tienes agujetas?
 
       —No que va, pero me encanta la limonada —comentó dándole un largo trago a uno de los vasos—. Al principio del año pasado estaba como tú, y me aficioné a tomarme dos litros de limonada al día. No te preocupes, en unos días se te pasará.
 
       Rai  tenía claro que Kuma, incluso pasado de peso, estaba mejor físicamente que él. Ninguno del resto de sus compañeros parecía dolorido. Se odió a si mismo por no haber practicado, estaba enfadado con su padre y su madre, ellos sabían lo que le esperaba en la casa-escuela, debían haberle advertido.
 
      —Quizás Sara tenga algún remedio mágico como el ungüento y se te vaya el dolor en un momento —añadió Kuma—, acabo de verla.
 
       Rai la buscó con la mirada pero no la encontró.
 
       —Está en la cocina —aseguró Hana que acababa de llegar.
 
       Rai se levantó y fue a buscarla, por preguntarle no perdía nada. Entró en la cocina y la vio calentando leche en una olla. Sara enseguida advirtió su presencia.
 
       —¿Puedo ayudarte? —le preguntó con una amplia sonrisa.
 
       —Sí, esto… —tartamudeó Rai. Se le había olvidado qué hacía allí, además de ir a verla.
 
       —El acceso está restringido a alumnos —le advirtió Sara—, si no tienes ninguna pregunta, deberías salir de la cocina.
 
       En ese instante, Rai recordó qué hacía allí.
 
       —Es que me molesta un poco el brazo derecho —dijo tratando de quitarle importancia, no quería que Sara le viera como un blandengue —. Me preguntaba si tendrías algo para aliviarlo —hablar con ella le ponía muy nervioso.
 
       —He visto que tu amigo ha cogido agua con azúcar y limón. Tómatelo, te ayudará.
 
       —Vale gracias —contestó decepcionado.
 
       Automáticamente, se giró y salió de la cocina, cabizbajo.
 
       —¿Tiene algún remedio? —le preguntó Kuma a Rai cuando volvió a sentarse a la mesa.
 
       Rai negó con la cabeza. A continuación, se bebió la limonada.
 
   —Hay que ser puntual —le dijo Kuma a Rai mientras esperaban en el pasillo a que fuera la hora exacta para entrar en clase. Aquello a Rai le parecía absurdo, entendía que la puntualidad en una misión era importante, pero no creía que fuera a pasar nada por entrar cinco minutos antes en clase. Dejó a Kuma esperando fuera, entró en el aula y se sentó. Solo esperaba que la primera lección del día fuera relajada.
 
      El profesor Ryu no llegó tarde esta vez.
 
      —Buenos días chicos. A ver… levantad la mano los que seáis diestros —pidió.
 
   Todos levantaron la mano, excepto Tora.
 
       —Muy bien, ya la podéis bajar —continuó—. Como veis, la mayoría de vosotros sois diestros. Al igual que en esta clase, la mayoría mundial lo es, por lo tanto una minoría es zurda. 
 
       Yori abrió la boca para decir uno de sus comentarios, pero se lo pensó mejor y  la cerró.
 
       —Los ninjas debemos aprender a utilizar las dos manos y los dos pies por igual. Por ello, hoy vamos a hacer lo mismo de ayer, pero con la otra mano. Vamos —dijo el profesor Ryu saliendo del aula.
 
      Rai no se lo podía creer, si había conseguido realizar las tareas ese día, era gracias a su brazo izquierdo, que por primera vez en su vida le era de utilidad. De momento, ese brazo no le dolía y no quería que eso cambiara, pero tenía que demostrar que él no estaba por debajo de sus compañeros, incluso sabiendo cómo estaría al día siguiente, pensaba esforzarse al máximo.
 
       Al acabar la clase, miró su mano magullada y pensó esperanzado que volvería a ver a la enfermera Sara, hasta que el profesor Ryu desapareció y volvió unos minutos después, con el ungüento y las vendas. Nada ese día estaba saliendo como esperaba.
 
       Tras aplicarles el ungüento, los alumnos de primer curso volvieron al lago. Mientras todos se quejaban del hormigueo de la mano, Mika volvía a estar sentada mirando fijamente el lago sin moverse.
 
       —¿A esa qué le pasa? —le preguntó Rai a Hana señalando a Mika—.  No sé por qué tiene que actuar así —se quejó. Quizás en otras circunstancias le hubiera dado igual, pero en ese momento, todo le molestaba.
 
       —Si fueras la única chica de cinco hermanos, a lo mejor lo entenderías —le contestó Hana con su voz dulce y tono tranquilo habitual.
 
       En ese momento, Rai hubiera estado dispuesto a discutir con cualquiera, pero con Hana le resultaba imposible. Ella era todo bondad.
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

Esa noche Rai estuvo angustiado, no quería dormirse por no levantarse a la mañana siguiente temiendo lo peor. Pero a las pocas horas, le pudo el cansancio y al final, se quedó dormido.
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando a la mañana siguiente a Rai le despertó el gong, comprobó que sus temores se habían hecho realidad. Tenía los dos brazos muy doloridos y para mayor desesperación, no podía quejarse. Kuma, que entendía perfectamente a su amigo, tuvo que ayudarle a hacer la cama, a vestirse… Todo ello, ante la risa del resto de sus compañeros de habitación.
 
       —No te olvides de acompañarle al baño —se burló Yori cuando Kuma y él salían de la habitación.
 
       Rai no había pasado tanta vergüenza en su vida. Solo llevaba tres días en la casa-escuela Shinobi y ya tenía los dos brazos prácticamente inservibles. Lo que iba a ser un sueño, se estaba convirtiendo en una pesadilla
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   7 – Los shukos
 
    
 
    
 
   Cuando el jueves por la mañana Rai entró en clase y vio a una profesora, se sintió aliviado. « No mas shurikens » pensó.
 
       —Buenos días profesora Ayami —saludó Kuma al entrar en clase.
 
       —Buenos días Kuma, veo que ese traje sí es de tu talla. De veras que lo siento —se disculpó mientras analizaba con la mirada cada pliegue del traje de Kuma.
 
       —No se preocupe profesora, me viene perfecto —dijo quitándole importancia al tema del tallaje.
 
       —Es la profesora Ayami, el otro día se ocupó de cambiarme los trajes —le informó Kuma a Rai, mientras se sentaba en su pupitre.
 
      Rai se quedó mirándola, era una profesora alta y delgada, con  bastantes canas en su  alborotado cabello negro y rizado.
 
      Todos esperaron a que sonara el reloj gong que daba inicio a la clase, se saludaron y a continuación, los alumnos se sentaron.
 
       —Buenos días, soy la profesora Ayami y hoy voy a hablaros de la vestimenta del ninja. Durante algunas misiones, los ninjas llevamos estos trajes, por supuesto, es única y especialmente para ello. No podéis ir con ellos al supermercado, ni al parque, por mucho que os guste el traje. Os recomiendo incluso no ponéroslo en carnaval, alguien podría sospechar, y  la segunda regla ninja de la casa-escuela Shinobi es…
 
       —Pasar desapercibidos —contestaron todos los alumnos al unísono, interrumpiéndola.
 
       —Muy bien —les felicitó sorprendida. Esperaba ser ella misma la que terminara la frase—. Pues para ello, debéis vestir fuera de la casa-escuela como la mayoría de las personas que haya a vuestro alrededor. Depende mucho de la zona en la que viváis y de la gente con la que tratéis—explicó mientras examinaba el aspecto de cada uno de los alumnos—. Lo más importante es que el traje ninja se adapte al medio, hay que camuflarse. Vamos a tratar el tema del camuflaje del ninja —informó—. El negro, que es el color que lleváis, viene muy bien para las misiones de noche, en la oscuridad. Pero en la nieve, de día, deberemos ir de blanco. El reto está en que no se os vea. También es muy importante estar cómodos con los trajes —siguió la explicación de forma pausada. A continuación, estiró los brazos hacía arriba, luego los bajó y seguidamente los estiró  hacía los lados de forma exagerada —. El traje os tiene que tapar el cuerpo —continuó—, si nos camuflamos el pecho, pero vamos en pantalón corto y se nos ven las piernas, no conseguimos el objetivo. Así que hay que ir bien tapados. Además de todo lo anterior, también es muy importante el material con el que está hecho el traje. Si hace buen tiempo, como ahora, deberá ser fino, si no, terminaréis sudando.
 
      Rai miró a su amigo Kuma y le vio sudando con su traje fino, esa normal no servía para él.
 
      —El traje ninja es la parte exterior, pero también hay que cuidar lo que llevamos debajo de éste. Si hace frío, deberéis llevar ropa caliente por debajo, y si llueve, algo impermeable os irá bien, si no queréis terminar empapados —aconsejó—. Los trajes que lleváis puestos en este momento son transpirables, no pesan y si se mojan se secan rápido. De hecho, yo los he diseñado —informó orgullosa de sí misma—. Nada de capas, ni de piezas sueltas que se os pueden quedar enganchadas, ¿entendido? —añadió con tono de regañina.
 
       Todos los alumnos se dieron por aludidos y se pusieron a mirarse el traje, buscando alguna pieza suelta, pero ninguno la encontró.
 
       –No, chicos, no os preocupéis, no lo decía por vosotros. Estaba recordando viejos trajes que hice —les explicó.
 
       Los alumnos extrañados intercambiaron miradas. Yori se puso el dedo en la sien, en señal de que la profesora Ayami estaba loca. Rai inmediatamente miró a la profesora, esperando que hubiera visto a Yori hacer el gesto y le riñera. Sin embargo, para su desilusión, no le vio. De lo que sí se percató fue de que Rai la estaba mirando fijamente.
 
       —¿Algo que añadir? —le preguntó la profesora Ayami a Rai. 
 
       — No —murmuró éste, y enseguida desvió la mirada hacia otro lado.
 
       Tras ese suceso, la profesora Ayami siguió con la clase
 
       —Para finalizar, lleváis en el cuello una capucha que tiene dos partes, una sirve para taparos la cabeza y la otra el rostro, si os ponéis las dos a la vez, quedaréis totalmente cubiertos, excepto los ojos. Además de servir para que no os reconozcan, también es muy útil para disminuir la inhalación de humos. Son muy fáciles de poner —dijo antes de ponerse el suyo.
 
       Los alumnos la imitaron y todos se quedaron con la cara tapada.  
 
       —Sin embargo, durante las clases teóricas prefiero que no las llevéis. Eso sí, no os olvidéis de ponéroslas en las prácticas —informó mientras se quitaba la capucha—. ¿Alguna pregunta? —prosiguió dirigiéndose al resto de alumnos de la clase. Todos negaron con la cabeza—. Muy bien, ahora vamos fuera.
 
    
 
    
 
    
 
   Hacía un día soleado y el cielo estaba totalmente despejado, corría una ligera brisa que hacía que las hojas de los árboles se movieran sutilmente. La profesora Ayami se encaminó hacía el bosque, al llegar al muro, éste se bajó y comenzó a cruzar. Todos los alumnos la siguieron y salieron hacia el bosque. Una vez en el exterior, se hizo un pequeño grupo junto a la profesora, que comenzó a hablar. 
 
       —En el ejercicio de hoy, uno de vosotros va a tener que encontrar al resto de sus compañeros, los cuales se camuflarán en el bosque —informó—. No vale salir fuera de la zona señalizada —puntualizó—. La zona señalizada la delimitan los árboles pintados con una marca amarilla. Es muy importante para este ejercicio conocer el entorno, que forma parte de la regla ninja número tres, como supongo que ya sabréis —dijo recordando la incidencia con la regla número dos—. Tenéis veinte minutos para familiarizaros con él y volver para empezar el ejercicio. Llevo un silbato que haré sonar cuando haya pasado el tiempo.
 
       A continuación lo sopló para que todos los alumnos se familiarizaran con el sonido y se pusieran en marcha.
 
       Rai se puso la capucha y se adentró en el bosque. Corrió hasta llegar a los árboles con marca amarilla, para saber cuál era la distancia que había desde donde estaba hacía un momento. Luego siguió corriendo siguiendo la marca, la zona señalizada era más extensa de lo que él pensaba. Cuando ya tenía más o menos claro la zona, se centró en los árboles,  vio a alguien corriendo por las ramas. Debido al traje ninja y la rapidez con la que iba, no pudo diferenciar quién era. Intentó trepar con sus manos por el árbol, pero le fue imposible. Así que siguió reconociendo la zona. Además de los árboles, también había matorrales y plantas en los que ocultarse. De repente, oyó el sonido del silbato, tenía que volver y aun no sabía dónde iba a ocultarse.
 
       —Sei ven aquí que te ha tocado encontrar —exclamó la profesora Ayami cuando todos los alumnos volvieron, haciéndole gestos para que fuera a donde ella estaba—. Ahora cierra los ojos —le ordenó poniéndose detrás de él. Colocó sus largas manos sobre sus ojos suavemente, para cerciorarse de que no hacía trampas —, y contemos juntos hasta veinte. Uno, dos…
 
       El resto de alumnos inmediatamente comenzó a correr, se dispersaron cada uno hacia un lado. A Rai se le daba realmente bien ese juego.
 
       En su antiguo colegio, Víctor, Hugo y él se escondían para que Carlos y sus secuaces no les encontraran. En casa jugaba con Sayumi al escondite y siempre ganaba.
 
       Rai vio que Tora y Mika primero trepaban fácilmente por los árboles y luego corrían ágilmente por las ramas, se quedó absorto con la escena hasta que desaparecieron de su vista.
 
       —¿Cómo lo harán? —se preguntó en voz alta. Sin embargo, no había nadie alrededor para responderle. Él lo había intentado momentos atrás y no lo había conseguido. 
 
       Siguió corriendo, al momento vio un gran arbusto, pensó que sería un buen escondite, pero al bordearlo vio que en la parte de atrás ya estaban Yori y Riki agazapados. Por lo tanto, descartó la idea de forma inmediata.
 
       Mientras seguía buscando un buen escondite, se preguntó dónde estaría Kuma, la posibilidad de haberse ido con él le pareció que habría sido lo mejor en ese momento, apenas le quedaba tiempo. Rai vio muchas ramas rotas con hojas en el suelo, decidió que tumbarse boca arriba y ponérselas por encima era una buena forma de camuflarse. Como era demasiado precipitada, esperaba que al menos no le encontraran el primero. Tras camuflarse, se quedó inmóvil, cerró los ojos e intentó estar atento a cualquier tipo de sonido.
 
       Cuando ya llevaba un rato allí tumbado, comenzó a aburrirse, además le empezó a picar la nariz. Como no oía ningún sonido extraño, comenzó a apartarse alguna rama de encima con cuidado para no hacer ruido. En ese instante, se oyó el chasquido de varias ramas al romperse por lo que se quedó totalmente paralizado. Durante los minutos que pasó en estado de alerta, no oyó nada aparte de la naturaleza y el picor de nariz iba aumentando, movió lentamente el brazo para rascarse y de repente, Sei apareció encima de él.
 
       —Te encontré —susurró con un tono casi inaudible—. La regla número cinco no se te da muy bien.
 
    
 
   REGLA Nº 5 – SER SIGILOSO
 
    
 
       —Mierda —se quejó Rai entre dientes mientras salía de su escondite. Ni siquiera le había oído acercarse. 
 
       Cuando fue a reunirse con el resto de la clase, Rai se dio cuenta de que faltaban Mika y Tora, la más delgaducha y el más alto de la clase. Se consoló pensando que al menos había conseguido su objetivo, que no le encontraran el primero.
 
       —¿Quién ha sido al primero que ha encontrado Sei? —le preguntó en voz baja Rai a Kuma con curiosidad.
 
       —No lo sé. Cuando yo he llegado ya estaban Riki y Yori aquí.
 
       -—Estaban escondidos juntos, detrás de un arbusto —le informó—. Tú, ¿dónde te has camuflado?
 
       —Aaaaah, secreto ninja —le soltó mirando al bosque.
 
       Rai se quedo perplejo, no esperaba esa contestación por parte de su amigo. Kuma lo miró de reojo y se justificó.
 
        —Si te lo digo y decido volver a camuflarme en el mismo lugar, y te toca buscar, será el primer sitio donde mires.
 
       —En eso tienes razón —admitió Rai. Decidió también guardarse su escondite para él. Aunque la próxima vez, buscaría otro, pues ese no le había terminado de convencer.
 
    
 
    
 
    
 
   Poco después apareció Mika con su rostro serio habitual y al rato aparecieron Tora y Sei juntos.
 
      —Muy bien Sei, eres un buen rastreador. Has encontrado a todos tus compañeros —le felicitó la profesora Ayami—. Esperaba tener que ir yo a buscar a alguno —confesó—. Volvamos a clase, así Sei os explicará cómo os ha encontrado y eso os servirá para aprender a camuflaros mejor la próxima vez.
 
    
 
    
 
    
 
   Llegó la hora de la comida y tanto Rai como Kuma estaban hambrientos. En el comedor, ambos esperaban con las bandejas su turno para servirse.
 
       —Es verdad que el ejercicio abre el apetito —dijo Rai tras sonarle las tripas.
 
       —Yo siempre tengo apetito —le recordó Kuma mientras cogía cuatro trozos de pollo.
 
       Tras sentarse, comenzaron a devorar con las manos el pollo con patatas que se habían servido. Al poco llegaron Hana y Mika, que al parecer tenían tanta hambre como ellos, porque ninguna medió palabra y solo abrieron la boca para masticar. Rai había estado esperando que Mika llegara para hablar con ella, así que, tras llenar un poco el estómago, se limpió la boca con la servilleta y le preguntó.
 
       —¿Mika, cómo trepas a los árboles?
 
       —¿A qué te refieres? —Mika no le entendía. Al ser la pequeña de cinco hermanos ninja, no sabía dónde estaba el misterio de trepar a los árboles.
 
       —Me refiero a que yo no sé —confesó avergonzado. Sin embargo, era más fuerte su deseo de saber cómo lo hacía, que su vergüenza. Así que continuó hablando.
 
       —Lo he intentado antes y no he podido —añadió.
 
       —Pues te colocas los shukos en la manos y…
 
       —¿Qué son los shukos? —interrumpió Rai.
 
       —Los shukos son  estas placas de metal —dijo mientras los sacaba de su traje ninja y se los enseñaba— que tienen esta especie de garras también metálicas, que te ayudan a engancharte a diferentes superficies y trepar por ellas. Además, se aseguran en las muñecas para que no se suelten.
 
       —Entonces, así es como lo hacíais —murmuró Rai para sí mismo, mientras miraba los shukos.
 
       —¿Tú no tienes? —preguntó Mika incrédula. 
 
       —No —confesó Rai.
 
       —¿Vosotros sí? —les preguntó a Kuma y Hana.
 
       Ambos asintieron. 
 
       —Es material básico para el curso —informó Hana.
 
       —Pero los alumnos de primer curso no podemos llevar armas —recalcó Rai.
 
       —Todo puede considerarse un arma, incluso nosotros mismos podemos serlo —indicó Hana—. Pero los shukos, además de poder dañar, nos ayudan a realizar otro tipo de acciones, como escalar. Por eso nos está permitido llevarlos y usarlos a los de primero.
 
       —Entiendo —murmuró Rai pensativo. Él no tenía shukos y no sabía cómo conseguirlos. Lo único que le faltaba era tener más dificultades en su aprendizaje.
 
       —Pídeselos al profesor Ryu, al ser nuestro tutor, seguro que te proporciona unos —le propuso Hana—. No es la primera vez que pasa, y en la casa-escuela Shinobi hay material para prestar en este tipo de casos.
 
       —¿En serio? —preguntó Rai emocionado.
 
       —Sí —sostuvo Hana.
 
       —Qué bien —exclamó Rai muy contento y aliviado. Temía ser el único que no llevara shukos.
 
    
 
    
 
    
 
   Por la tarde tuvieron clase con la profesora Aimi, que se encargaba del cuerpo humano. Era una mujer musculosa, de tez morena. Parecía que todo en ella estaba tenso, su cara, su postura, su sonrisa, incluso su coleta. Traía con ella un maniquí, que por su forma de llevarlo no debía pesar nada. Lo dejó en el suelo y éste hizo un golpe seco al caer. Tras sonar el gong y saludarse, comenzó la clase.
 
       —Hoy vamos a aprender seis de las partes del cuerpo que al golpearlas causan dolor y, por lo tanto, incapacitan temporalmente al adversario. Este ejercicio sirve para el combate cuerpo a cuerpo —aclaró.
 
       —Uno. Vamos a empezar por las manos —informó mientras las alzaba a la altura del rostro y las movía—. Es muy fácil. Sólo hay que coger uno de los dedos de nuestro adversario y hacer palanca para fracturarlo — explicó haciéndoselo al maniquí—. Con el dolor que le provocará a vuestro adversario, se le habrá quedado esa mano casi inutilizada.
 
       —Dos. Seguimos con el dorso y los dedos de los pies —continuó la explicación alzando la pierna izquierda del maniquí y moviendo su pie — buscaremos el pisotón fuerte y seco. Tanto hacia delante como hacia atrás —dijo mientras hacía el movimiento—. Si la fractura de la mano es importante, la del pie lo es mucho más, porque limita en mayor grado, el movimiento del adversario.
 
       —Tres. Subiendo un poco más arriba tenemos la tibia. Este hueso entre el empeine y la rodilla que si lo tocáis notareis que no hay músculo delante—. Algunos alumnos, al igual que la profesora Aimi, se tocaron la tibia—. Se puede golpear con una patada—. Tras cada explicación, realizaba el golpe para que los alumnos lo visualizaran. 
 
       —Cuatro. Justo encima de la tibia tenemos la rótula, que se encuentra en la rodilla. Muy útil porque en ella asestamos un golpe rápido y difícil de detener—. Tras golpear al maniquí añadió—. Los golpes en la parte inferior del cuerpo suelen ser más útiles que los de la parte superior, porque la incapacitación del adversario suele ser mayor.
 
       —Cinco. Un clásico, los testículos —dijo rodeando la zona pélvica del maniquí con el dedo—. Patada, rodillazo, todo vale. También se les puede golpear a las chicas en la pelvis, que aunque no sé si  la intensidad del dolor es igual que a un chico, os aseguro que duele bastante.
 
       —Seis. Ya en la parte superior, tenemos la boca del estómago. Se encuentra justo debajo del pecho, en el centro. Un golpe fuerte y seco con la mano hará que a tu adversario le falte el aire y  se doblegue ante ti —dijo finalizando la explicación—. Para el ejercicio de hoy, tenemos suficiente. Ahora, vamos al dojo y vamos a practicar golpeando a un maniquí igual que éste.
 
   La profesora Aimi cargó con su maniquí y se lo llevó al dojo, los alumnos la siguieron. En el dojo, ya había preparados diez maniquíes de lado. La profesora Aimi dejó el suyo frente a estos, también de lado, para que todos los alumnos pudieran ver el maniquí y ella poder ver a los alumnos.
 
       —Ahora vamos a golpear cada uno a su maniquí —informó mientras todos se situaban delante de uno—. En clase os he explicado seis golpes. Uno, mano. Dos, pie. Tres,  tibia. Cuatro, rodilla. Cinco, pelvis. Seis, estómago —exclamó a la vez que repetía los golpes que les acababa de enseñar—. Quiero que golpeéis a la vez que yo —les mandó—. Uno, dos, tres…
 
       Los alumnos imitaron sus movimientos. Rai se dio cuenta de que el maniquí debía de pesar mucho, cuando al golpearle ni se movió, intentó balancearlo, pero no pudo. Esperaba no tener que cargar con él como había hecho la profesora Aimi, porque no creía que pudiera.
 
       Cuando finalizó la clase, todos terminaron jadeando por el cansancio. Entre cuatro iban cargando los maniquíes, para dejarlos junto a una puerta que estaba cerrada.
 
       —¡Ya me encargo yo de meterlos! —, gritó la profesora Aimi cargando dos ella sola. Uno de los que llevaba era de Rai, que aprovechó que el suyo ya estaba recogido para escaquearse de ayudar a los demás e irse directamente a las duchas.
 
    
 
    
 
    
 
   Por la noche Rai estaba rendido. Pero antes de subir a su habitación, buscó al profesor Ryu y le pidió los shukos. Le acompañó al cuarto de las armas y tras probarse tres tallas, eligió la que mejor se adaptaba al tamaño de su mano. Después, subió a su cuarto y salió al balcón. Vio que la muralla estaba bajada, y pensó que sólo sería un momento, probarlos y volver. Comenzó a andar por encima del tejado y de un salto, bajó a la segunda planta, no hizo ningún ruido gracias a su calzado. De pronto, escuchó voces de chicas que acababan de abrir el balcón, tenía que darse prisa si no quería que le pillaran. Rápidamente saltó del tejado y aterrizó en el tejado de la primera planta de forma bastante inestable, se cayó hacía atrás y se quedó tumbado en silencio, mirando hacia arriba.
 
       —He oído algo —exclamó una de las chicas.
 
       Rai rodó, dejándose caer al suelo, para que no le descubrieran.
 
       —¡Ay! —se oyó en la oscuridad.
 
       La chica, al asomarse, buscó de dónde podía haber procedido el sonido, sin embargo, no vio nada.
 
       Rai esperó unos minutos, hasta que dejó de oír las voces de las chicas y sigilosamente atravesó toda la explanada, hasta cruzar el muro y adentrarse en el bosque. Una vez allí, se volvió y vio como la luna llena se reflejaba en el agua de alrededor de la muralla. Giró la cabeza hacia delante, la luz se filtraba entre los árboles. Se miró las manos y se puso los shukos, se dirigió a un árbol e intentó escalarlo. Esa vez lo consiguió. Subió ágilmente por el tronco, y en un momento, estuvo en la copa del árbol. Había sido muy fácil. Comenzó a correr y saltar entre los árboles, disfrutando de cada paso. Llegó a la zona señalizada, que también estaba pintada en la parte alta del árbol, y se quedó parado mirando el bosque que se extendía más allá. Decidió cruzar, al fin y al cabo, no había diferencia entre las dos zonas y todavía tenía tiempo. Corrió emocionado, hasta que, debido al cansancio, se paró. Tuvo que quitarse la capucha para poder respirar mejor, le faltaba el aire. Decidió volver a la casa-escuela, así que retrocedió hacía atrás, pero por más que avanzaba no veía la marca amarilla, al parecer, se había perdido. Buscó el árbol más alto, y subió hasta la copa para divisar la casa-escuela, pero no veía más que árboles y ni rastro de ésta. Sin duda, se había perdido. Al bajar, uno de los shukos se le quedó enganchado en la corteza del árbol. Intentó sacarlo, pero en las alturas le resultaba imposible hacerlo. Sacó la mano para estirar del shuko y no consiguió nada, al hacer fuerza de forma repetida, arrancó el trozo de corteza donde estaba sujeto y comenzó a caer.
 
       —¡Aaaaaaaaaaah! —gritó.
 
       Sobresaltado, Rai se incorporó en la cama, lo primero que vio fue el rostro de Kuma. Se tocó la cara y estaba toda mojada.
 
       —¿Por qué estoy mojado? —protestó.
 
       —Tenías una pesadilla, estabas gritando y no te despertabas —aseguró Kuma—. Así que, te he lanzado un vaso de agua.
 
       Rai no sabía si estar molesto o agradecido. Había tenido una pesadilla y Kuma lo había despertado. Aunque estaba empapado, lo prefería a estar muerto. Se cambió el pijama por uno seco, quitó las sabanas y se dio cuenta de que no tenía sabanas secas, además, era tarde para pedir unas.
 
       —Puedes dormir conmigo —le ofreció Kuma.
 
       A Rai no le apasionaba la idea, pero no tenía más opción. Kuma se echó a un lado y Rai se tumbó junto a él. No creía que pudiera dormir en toda la noche. Sin embargo, las clases le habían dejado agotado, cerró los ojos un momento, quedándose dormido.
 
   8 – Fin de semana
 
    
 
    
 
   Llegó el fin de semana. Rai estaba contento, pues se encontraba mucho mejor de sus agujetas en los brazos, ya que el viernes estuvieron corriendo y saltando con el profesor Jiro y en las piernas no le habían salido agujetas. Eso, unido a que él era el más rápido de toda la clase, le había subido el ánimo. Por fin hacía algo mejor que sus compañeros.
 
       Era sábado y tocaba limpiar a fondo. Si algo no tenía la casa-escuela Shinobi era servicio de limpieza, así las matrículas de los alumnos eran más económicas. Por la mañana, tocaba colada general y por la tarde, limpieza de las zonas comunes.
 
       —Como dice mi madre, un buen ninja tiene que aprender a valerse por sí mismo. No me digas que nunca has limpiado —le dijo sorprendido Kuma a Rai, mientras quitaba las sabanas de la cama.
 
       –No —admitió Rai—, en casa se ocupa mi madre.
 
      Aunque siempre le había parecido lo normal. En ese momento, se sintió un poco mal por ello.
 
       —Pues deberías ayudarle —recalcó Kuma—. No te preocupes, yo te ayudo y te enseño —dijo, alzándose para ayudar a Rai a quitar las sábanas de la parte de arriba de la litera—. Coge tu ropa sucia y vamos a la lavandería.
 
      En ese momento, Yori y Riki seguían tumbados en la cama, se negaban a tener que ser ellos los que tuvieran que limpiar su ropa. Goro, que se encargaba de supervisar la limpieza, entró en la habitación.
 
       —¿Cómo vais? —preguntó en general.
 
       —Bien —contestaron Sei y Tora saliendo por la puerta.
 
       Goro, al ver a Yori y Riki todavía tumbados, les advirtió.
 
       —Como no os pongáis ya en marcha, no os va a dar tiempo.
 
       —Tú haces esto por dinero, ¿verdad? —murmuró Yori con una media sonrisa.
 
       Rai y Kuma se estaban marchando, pero al oír el comentario, Rai le hizo un gesto a Kuma para que esperara y fingió que se le había olvidado algo en el armario. Quería enterarse de la conversación.
 
      —Mis padres tienen de sobra —continuó Yori—. Si te encargas de mis tareas, no necesitarás volver a trabajar en la casa-escuela. Yo me encargaré de pagarte la matrícula —intentó sobornarlo—. Preferiría que la matrícula fuera mas cara y no tener que hacer todo esto —dijo señalando la ropa sucia que había tirado al suelo, y poniendo una mueca de asco.
 
       Goro le miró fijamente, se quedó un instante pensativo y  con una sonrisa en la boca le dijo.
 
       —No necesito tu limosna. Tengo suficiente con supervisar cómo limpias tu mierda —lentamente y sin alzar la voz—. Espero que la limpies bien, porque si no, tendré que hablar con el director Osamu y decirle que no cumples con las normas básicas de la casa-escuela Shinobi. Que por si no lo sabías, son también básicas para permanecer en ella —le soltó manteniéndole la mirada. 
 
       —Ya hablaré con mi padre, tú no sabes con quién estás hablando —le amenazó.
 
       —Hasta que hables con él. ¡A limpiar!
 
       Se dio media vuelta y salió de la habitación, maldiciendo entre dientes. No era la primera vez que le amenazaban, y no pensaba permitir que la cosa quedara así. Sin embargo, sabía que ese no era el momento adecuado.
 
    
 
    
 
    
 
   De camino a la lavandería, Rai le preguntó a Kuma.
 
       —¿Quién es el padre de Yori?
 
       —Es Sorato Oshiro, un hombre muy rico y poderoso. Yo creo que Yori viene aquí para aprender a defenderse en caso de que le ataquen o simplemente a pasar el tiempo, porque no creo que necesite trabajar nunca. Nadie sabe a qué tipo de negocios se dedican su padre y su tío, Jiro Oshiro, el padre de Riki. Aunque mi madre dice que a ninguno legal.
 
       —Pues si no necesita estar aquí, que se vaya. Sin su presencia, todos seríamos un poco más felices.
 
       —No, no, no —repitió Kuma negando con la cabeza—. Mi madre dice que abandonar una casa-escuela ninja es una deshonra familiar. No puede hacer eso.
 
        Rai se acordó de su hermana pequeña Sayumi. No sabía sí sus padres la obligarían a estudiar en la casa-escuela Shinobi. 
 
       —Pues que se vaya a otra casa-escuela ninja —insistió Rai.
 
       Toda idea era buena para no tener que volver a ver a Yori, si además  se iba su primo Riki con él, mejor.
 
       Kuma se quedó pasmado mirándole y le explicó. 
 
       —Aunque no lo creas, ésta es una de las mejores casa-escuela ninja que hay. El director Osamu es toda una leyenda, se dice que tiene en su poder el ninjato blanco y que por eso, tiene esa cicatriz sobre el ojo. Al parecer, su propio hermano se lo robó hace muchos años y al querer recuperarlo, su hermano, con el mismísimo ninjato blanco, le hizo la herida.
 
       —¿El ninjato blanco?
 
       Rai estaba atónito. No lo había oído nunca.
 
       —Sí, un sable ninja que se caracteriza por no tener la hoja negra como el resto, sino blanca.
 
       —¿Y lo consiguió? —preguntó con gran interés.
 
       —Nadie lo sabe. Pero mi madre dice que sí y que lo tiene guardado aquí, en la casa-escuela Shinobi. Aunque nadie nunca lo ha visto, así que yo no sé qué creer. Pero si lo dice mi madre, tiene que ser cierto.
 
       —¿Qué tiene de especial el ninjato blanco? —quiso saber Rai.
 
       —Mi madre dice que la persona que lleva encima el ninjato blanco no puede ser herido, por eso es muy difícil arrebatarlo y tiene tanto valor.
 
       Rai había visto la cicatriz del director Osamu. Era una cicatriz que llamaba la atención porque la tenía en la cara, pero hasta ese momento no le había dado mayor importancia. Daba por hecho que el combate dejaba cicatrices como esa. Su padre tenía algunas por el cuerpo. Su madre también llevaba una marca en la frente, aunque se la tapaba con el flequillo. Incluso él tenía una pequeña cicatriz en la mano, de un día que estuvo jugando con cuchillos y se clavó uno. Desde entonces, su madre solo le había permitído jugar con cuchillos de plástico. Rai estaba perplejo, no imaginaba que la cicatriz del director fuera toda una leyenda.
 
       —Entonces, ¿nadie sabe dónde está exactamente? —preguntó Rai. Quería saber cada detalle.
 
       —No, nadie lo sabe, pero mi madre dice que…
 
       —Shhhh —le mandó callar Rai a Kuma al entrar en la lavandería, Hana estaba dentro, con el resto de las chicas de clase lavando la ropa y a Rai no le apetecía hablar sobre su padre adoptivo delante de ella.  
 
    
 
    
 
    
 
   El domingo en la casa-escuela Shinobi era día de descanso. No había que madrugar, ni que limpiar. Tampoco había clases.
 
       —¿Qué plan hay para hoy? —le preguntó Rai a Kuma asomándose desde la litera de arriba.              
 
       —Yo me quedaría aquí todo el día tumbado —murmuró Kuma bostezando —, en la cama se está tan bien.
 
       —No seas así, vamos a ver qué hace el resto de alumnos —propuso Rai—. Seguro que encontramos algo divertido que hacer.
 
      Se cambiaron de ropa, bajaron por las escaleras y lo primero que hicieron fue ir a desayunar. En el comedor se notaba que era domingo, pues aparte de los cereales, las tostadas y las galletas que habían estado sirviendo todos los días anteriores, había tortitas, rosquillas, churros… 
 
       Rai, se sintió nostálgico y cogió unos churros con chocolate caliente. En su casa, los domingos por la mañana solía traerlos su padre, cuando no trabajaba. Fue la primera vez en toda la semana que se dio cuenta de lo mucho que echaba de menos a su familia.
 
       Kuma, como de costumbre, cogió de casi todo lo que había especial para ese día.
 
       —Te va a sentar mal —le previno Mika. Ella iba a desayunar un par de cruasanes con chocolate y un zumo de manzana.
 
       —¿Por qué? —preguntó Kuma extrañado, alzando las cejas—. Todo parece recién hecho. No creo que estén malos —contestó, primero oliendo y al segundo engullendo una rosquilla.
 
       —¿Qué vais a hacer hoy? —le preguntó Rai a Mika.
 
       —Hana quiere ir al bosque a dar un paseo —informó sin mucho entusiasmo—. Así que, supongo que haremos eso.
 
       —¿Se puede salir fuera? —preguntó Kuma emocionado con la boca llena—. No lo sabía.
 
       —Los domingos sí —contestó Mika.
 
       —Qué bien, ya tenemos plan —se apuntó Kuma.
 
      Los tres amigos esperaron a que Hana bajara y desayunara, para a continuación, irse todos juntos al bosque.
 
    
 
    
 
    
 
   Por la noche, antes de acostarse, Rai sacó a escondidas la caja que su padre le había dado. La abrió y se quedó mirando la fotografía de su familia, se quedó pensando en lo mucho que le apetecía verlos. Cogió un caramelo de fresa de la bolsa y se lo metió en la boca. Mientras lo saboreaba, volvió a guardar la caja en el mismo sitio y cerró el cajón.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   9 - Kunoichi
 
                 
 
                 
 
   Llegó diciembre y la nieve cubrió toda la casa-escuela Shinobi, el bosque estaba blanco y el lago congelado. Hacía mucho frío, por lo que la mayoría de los alumnos de la casa-escuela había cogido el virus de la gripe. Por ello, tenían que ir a diario a la enfermería, para tomarse un antigripal. Todos se quejaban de lo mal que sabía, incluso Kuma, que era la primera vez que Rai oía que se quejara sobre el sabor de algo. Todos, excepto Rai, él era consciente de que el jarabe estaba muy malo, seguía teniendo papilas gustativas, pero le compensaba ver todos los días a Sara, así que no pensaba quejarse. 
 
       Los alumnos, incluso gripados tenían que ir a clase. Yori y Riki habían faltado varios días, ya que en cuanto entraban los profesores, se ponían a delirar y estos, automáticamente, los mandaban a la enfermería. Sara los tenía a ambos todo el día en observación, sospechaba que era mentira, pero no quería arriesgarse. Hasta que al tercer día, Sara se cansó y les dio como jarabe, zumo de manzana caliente con polvos de ajo, les aseguró que tomándolo cada media hora se les irían los delirios y acertó. Solo necesitó un vaso para curarlos.
 
      Cuando Rai entró en el aula y vio de espaldas a alguien con el pelo rojo fuego, pensó que el profesor Ryu se había disfrazado y puesto una peluca debido a que a esa hora les tocaba clase con él. Pero al girarse, se dio cuenta de que no era el profesor Ryu disfrazado. Era una mujer exuberante, con un traje ninja escotado. En ese momento, Rai recordó la clase con la profesora Ayami, y pensó que seguramente ese traje ninja no lo habría hecho ella.
 
       —¿Dónde está el profesor Ryu? —preguntó Yuki desconcertada.
 
       —Está en su cama con fiebre, así que hoy le vamos a dejar descansar —explicó—. Yo soy la profesora Isae, la tutora de cuarto curso —se presentó—, y en la clase de hoy os voy a hablar de las kunoichi. Por favor sentaros y comencemos la clase —pidió.
 
       Mientras todos se acomodaban en sus asientos, sonó el pequeño gong de la pared, y mientras se saludaban, a los chicos se les fue la mirada hacia el escote de la profesora Isae. Fue instintivo, ninguno pudo evitarlo.
 
       —Nosotras, las kunoichi, combatimos de forma algo diferente a los hombres ninja —comenzó a decir la profesora Isae—. Nuestra especialidad es el disfraz. Disfrazarse significa infiltrarse dentro del enemigo. Podemos ser sus criadas, sus niñeras, sus compañeras de trabajo… no hay límite, depende del círculo en el que se muevan. Cuanto más cerrado y exclusivo sea el círculo, más complicado será infiltrarse en él —explicó—. Por supuesto, las kunoichi entrenamos las armas igual que los chicos ninja —defendió la profesora Isae, al ver la cara de Mika, ésta estaba tensa y tenía las mandíbulas apretadas. Al oír ese inciso, se relajó un poco—. Entrenamos las armas, la fuerza, la resistencia… chicos, ni se os ocurra infravalorarnos —continuó—, sin embargo las kunoichi tenemos armas que vosotros no podéis usar —murmuró contoneándose por la clase mientras a alguno de los chicos se le caía la baba—. Algunas de las ventajas de llevar el pelo largo es que podemos recogérnoslo con kanzashi —prosiguió mientras se lo recogía con un palillo que había dejado sobre su mesa—. Otra de nuestras especialidades es el tessen, que es este abanico especial, hecho de madera con varillas de hierro —musitó abanicándose mientras parpadeaba. La profesora Isae era muy sensual—. Toda kunoichi debería tener uno. Son muy útiles. Los puedes llevar en la mano sin levantar sospechas y en verano hacen más llevadero el calor. Muy útiles… Y muy efectivos —exclamó golpeando la mesa con él.
 
       Casi todos los alumnos se asustaron al oír el golpe del tessen contra la mesa, ya que  no se lo esperaban.
 
       —¿Alguien lo quiere comprobar? —preguntó la profesora, señalando con el tessen a varios alumnos con mirada amenazadora. Cuando el tessen, señaló en la dirección en la que estaban Rai y Kuma, ambos negaron con la cabeza algo asustados, estaban seguros de que hacía daño y no necesitaban comprobarlo. Toda la clase siguió el tessen con la mirada, hasta que éste se detuvo señalando a Mika.
 
       —¿Tú, kunoichi, quieres comprobarlo? —le preguntó la profesora Isae, poniendo la misma cara de asco que tenía Mika.
 
       —Si me lo das, podemos comprobarlo cuando tú quieras —le retó Mika. 
 
        —Jajajaja —. La profesora Isae se rió a carcajadas de forma exagerada, con una risa muy falsa—. Lo que me faltaba por ver —se dijo a sí misma. Un segundo después se volvió a centrar en Mika—. Este año, por desgracia, no eres alumna mía y no me apetece tener que justificarme después al director —explicó—. A no ser… que Hana no le diga nada a su padre… —dijo desviando el tessen hacia ella. 
 
       Hana se quedó paralizada, no entendía por qué tenía que meterla a ella en la disputa. No estaban permitidos los duelos en la casa-escuela  Shinobi, pero ella no era ninguna chivata.
 
       —Si no se lo dice ella, se lo diré yo —amenazó Yuki—. No me parece bien que una profesora pelee con una alumna —se justificó. Todos desviaron su mirada hacía Yuki.
 
       —¿Ves?, siempre hay alguien que estropea la diversión —se quejó la profesora Isae con la mirada perdida—. Pero ahora esta es mi clase y en ella mando yo —recalcó enfadada volviendo la mirada a Yuki. La profesora Isae sacó otro tessen del interior de su escote y se lo ofreció a Mika—. Si te atreves…vamos al dojo —indicó.
 
      —Al dojo —exclamó Mika en voz alta, mientras le cogía el tessen de la mano a la profesora Isae.
 
      La profesora Isae y Mika salieron velozmente del aula y con paso acelerado se dirigieron al dojo. El restó de la clase, cuando al fin reaccionó, las siguieron.
 
       A Yuki  no le parecía bien el duelo, así que se fue al despacho del director Osamu, para avisarle de lo que estaba pasando. Llegó enseguida y empezó a llamar a la puerta, pero nadie contestó. Pensó que seguramente el director estaría dentro durmiendo, por lo que se quedó insistiendo, para ver si le despertaba.
 
    
 
    
 
    
 
   En el dojo, profesora y alumna se pusieron una frente a la otra. Se notaba que Mika estaba tensa, en cambio, la profesora Isae, se encontraba muy relajada. 
 
       —Esto forma parte de la clase, no olvides utilizar el tessen —le recordó la profesora Isae a Mika.
 
       Mika se había olvidado completamente del tessen, normalmente luchaba sin armas. Sabía que no lo necesitaría para ganar,  así que lo tiró al suelo y fue directamente a por la profesora Isae.
 
    La profesora Isae paró la primera patada que intentó darle Mika con el tessen. Mika pensó que lo iba a atravesar con el pie, pero no pudo y reculó la pierna. El tessen era más resistente de lo que imaginaba.
 
       La profesora Isae lo desplegó y comenzó a abanicarse con él, hecho que enfureció a Mika, que se lanzó a por ella. La profesora Isae la esquivó y le hizo un pequeño corte con el tessen en el traje ninja. Mika se dio cuenta de que era más rápida que ella, así que buscó el tessen que había tirado por el suelo. Fue a recogerlo, lo agarró y se lo lanzó a la profesora Isae a la cara, como si de un arma arrojadiza se tratara.
 
       La profesora Isae apartó la cara, pero sintió un escozor en el lado izquierdo de ésta, al tocarse con la mano, le escoció todavía más. Al parecer, el tessen le había alcanzado en la oreja y le había hecho una herida sangrante.
 
       Mika aprovechó que la profesora Isae estaba descolocada para atacarla con el kanzashi que llevaba en el pelo. Mientras iba corriendo hacia ella, oyó gritar al director Osamu.
 
       —¿Qué está pasando aquí?
 
       Mika se paró en seco y volvió a colocarse el kanzashi rápidamente en la coleta, antes de que se diera cuenta el director Osamu de que no era sólo un adorno, y se lo quitara. Por suerte, el director Osamu estaba pendiente de la profesora Isae. El director se colocó en mitad del dojo entre las dos chicas, esperando una respuesta.
 
       —Estamos en clase, el profesor Ryu está enfermo y he tenido que sustituirle —le explicó la profesora Isae, sonriendo abiertamente con la sensualidad que le caracterizaba—. Estaba enseñándoles a los alumnos el uso del tessen. ¿Verdad Mika? —dijo sin cambiar el semblante amable—. Y al final, me han enseñado un uso nuevo para el tessen, lanzarlo —continuó, sonriendo falsamente sin dejarla contestar—. Yo nunca lo he hecho, porque me es más útil en las manos, pero bueno, si alguna vez me veo acorralada y sin más armas, quizás lo haga —le confesó al director.
 
       —Sí, director Osamu, la profesora Isae nos esta enseñando el uso del tessen —dijo Mika siguiéndole la corriente a la profesora. Había conseguido herirla y al pensarlo esbozó una leve sonrisa. 
 
       —Entonces… ¿por qué me han dicho que había un duelo entre profesor y alumno en el dojo? —le preguntó seriamente el director Osamu a la profesora Isae.
 
       —Bah, se habrán confundido —dijo la profesora Isae, tratando de quitarle importancia—. Ya sabe cómo son estas cosas señor director, alumnos de primer curso que se equivocan, supongo, ya que no suelo tratar con ellos.
 
       —Yuki no se ha confundido, director Osamu. Se han retado en el aula —defendió Sei a su compañera, que miraba atónita la escena.
 
       —Sí, se ha confundido —exclamó Mika enfadada. Era su duelo y era cosa de dos, no tenía por qué meterse nadie. Además, no le gustaban los chivatos.
 
       —Hana… —gruñó el director Osamu, que no sabía qué estaba pasando, ni a quién creer. Esperaba que su hija le aclarara todo aquello.
 
       Otra vez, Hana se encontraba en medio. Por un lado, no quería mentir a su padre, pero por otro, no quería traicionar a su amiga.
 
       —Yo he ido al baño y acabo de llegar, no sé qué ha pasado —se justificó, intentando que no se centraran más en ella.
 
       El director Osamu comenzaba a estar desesperado, nadie le aclaraba nada y tenía sueño. 
 
       —Hasta que el profesor Ryu se mejore, la profesora Isae dará vuestras clases —soltó para disgusto de algunos y agrado de otros—. Bajo mi supervisión —aclaró para disgusto de todos.
 
       Tras el duelo, todos volvieron al aula. El director Osamu cogió la silla del profesor y se sentó, no pasó mucho tiempo antes de que se quedara dormido. La profesora Isae siguió dando la clase desganada.
 
      A todos, los minutos se les hicieron horas, excepto a Mika, que saboreaba cada segundo, observando la herida de la oreja de la profesora Isae hasta que ésta se dio cuenta. Inmediatamente se quitó el kanzashi para soltarse el pelo y con el pelo se tapó la oreja.
 
    
 
    
 
    
 
   A la hora de la comida no vieron al profesor Ryu en el comedor, así que Rai y Kuma decidieron llevarle una sopa de pollo caliente a su habitación para que se recuperara pronto.
 
       Después de comer, tocaron a la puerta de la habitación del profesor Ryu, oyeron un gruñido procedente del interior. Ninguno entendió lo que había dicho, parecía más que hubiera contestado un animal, que una persona, aun así, decidieron entrar.
 
       La habitación olía a cerrado, el profesor Ryu, estaba tumbado en la cama con un montón de pañuelos de papel a su alrededor, y tapado hasta los ojos. Al verlos, se quitó la manta de la cara, Rai prefirió que no lo hubiera hecho, tenía muy mal aspecto, su color de piel era amarillento y tenía la nariz muy roja.
 
       —¡Aaaachus! —tosió el profesor Ryu de forma exagerada.
 
       Kuma se imaginó todos los microbios que habría en la habitación concentrados, por lo que decidió abrir un poco la ventana. 
 
      —Cinco minutos, para que se renueve el aire de la habitación —informó Kuma, al advertir que los dos le miraban extrañados.
 
       —Hola chicos, ¿qué hacéis aquí? —preguntó el profesor Ryu con la voz ronca.
 
       —Te hemos traído una sopa de pollo caliente —dijo Rai dejándole el cuenco encima de la mesita de noche—. Para que te recuperes pronto —añadió.
 
       —Y unas mandarinas, que tienen mucha vitamina C. Mi madre dice que van muy bien para el resfriado —informó Kuma dejándolas al lado de la sopa.
 
      —Vaya, muchas gracias chicos —dijo el profesor Ryu y carraspeó a continuación.  
 
       Rai vio como al profesor Ryu se le caía el moquillo por la nariz, así que, le ofreció el paquete de pañuelos que había encima de la cama. 
 
       Éste lo aceptó, sacó uno y se sonó tan fuerte que toda la cama tembló.
 
       Kuma presintió que ese pañuelo iba a ir al mismo sitio que el resto, al suelo. Buscó una papelera, recogió todos los pañuelos usados que había en la habitación a simple vista, y la dejó junto a la cama.
 
       —Te la dejo aquí —puntualizó, por si el profesor Ryu no se había dado cuenta. Lo que era muy probable, porque comenzó a entonar una melodía y cerró los ojos. Kuma le tocó la frente.
 
       —Está muy caliente —le informó a Rai.
 
       Al notar el tacto de la mano fría de Kuma, el profesor Ryu abrió los ojos y murmuró.
 
       —Mamá… —para a continuación volverlos a cerrar.
 
       Ante tal espectáculo, Rai y Kuma decidieron que debían ir a la enfermería a avisar a Sara, no creían que el profesor Ryu estuviera fingiendo.
 
       —Voy yo —se ofreció rápidamente Rai ante la idea de volver a ver a Sara.
 
       —Vale —aceptó Kuma. Él estaba acostumbrado a cuidar de su madre y su abuela cuando estaban enfermas—, aprovecharé y recogeré todo esto un poco.
 
    
 
    
 
    
 
   Mientras se dirigía escaleras abajo, Rai se preocupó por si Sara no estaba en la enfermería, pero al salir al exterior, se dio cuenta de que sí estaba. Sin embargo, surgió otro problema, la enfermería estaba desbordada, incluso había cola en la puerta.
 
       Rai sabía que lo suyo era más importante que lo del resto, pero cuando fue a colarse, el último chico de la cola le llamó la atención.
 
       —Eh tú, ¿dónde vas? ¿No has visto que estamos todos esperando? —le recriminó.
 
       —Sí ya…, pero lo mio es urgente, yo tengo que…—intentó explicarle.
 
       —Como lo de todos —le interrumpió el chico malhumorado—. La cola está para algo.
 
       —Pero es que el profesor…
 
       —¡Qué no me cuentes tu vida! —le gritó—. Yo voy primero.
 
       Al escuchar el griterío, todos los que estaban esperando en la cola se giraron. Incluso Sara, que estaba poniéndole un colirio en los ojos a una alumna, la dejó a mitad y salió fuera.
 
       —¿Qué está pasando aquí? —preguntó enfadada.
 
       —Éste, que tiene mucha cara —dijo el chico en tono despectivo—, ha llegado el último e intenta colarse.
 
       —¿Es eso…? —intentó preguntar Sara.
 
       —El profesor Ryu, está en su habitación con fiebre y delirando —la interrumpió Rai. Si tenía que esperar esperaría, pero Sara debía saber lo que estaba pasando.
 
       Ante tal afirmación, Sara no preguntó nada más. Entró dentro de la enfermería, cogió rápidamente su maletín de emergencias y salió corriendo hacia la habitación del profesor Ryu.
 
       —¡Sara…! —la llamó la chica que estaba siendo atendida y había dejado a mitad.
 
       —¡Échate dos gotas en el otro ojo, pide a alguien que te ayude, yo ahora vuelvo! —, gritó mientras corría sin volver la vista atrás.
 
    
 
    
 
    
 
   Al entrar en la habitación del profesor Ryu, vieron a Kuma cantándole una canción. Sara se quedó sorprendida, pero prefirió ignorarlo, le tomó la temperatura. El termómetro marcaba 39 grados de fiebre. Inmediatamente, abrió el maletín, le abrió la boca y le dio a beber un brebaje azul. No pasó ni un minuto y el profesor Ryu, estaba dormido y roncando. Mientras, Kuma seguía cantándole.
 
       —Ya se ha dormido —informó Sara, esperando que Kuma se diera por aludido y dejara de cantar. Lo consiguió.
 
       —¿Y ahora qué? —preguntó Rai.
 
       —Ahora, el profesor Ryu dormirá toda la noche. Así que, vosotros dos deberíais ir a ducharos para quitaros todos los gérmenes —les aconsejó—.  Y antes de cenar, debéis echarle a un vaso de agua una cucharada de estos polvos que os voy a dar y luego os lo bebéis de un trago. En esta bolsa hay suficiente para los dos —les explicó, entregándoles una bolsita con polvos amarillos y saliendo a continuación de la habitación, de forma apresurada. Tenía muchos alumnos esperando en la enfermería a los que debía atender.
 
    
 
   Rai y Kuma obedecieron a Sara y fueron directos a la ducha. Antes de cenar, repartieron el sobre con polvos blancos en dos vasos de agua. Esperaban que no estuviera tan malo como el jarabe que llevaban días tomando, pero sabía incluso peor. Mientras se comían el postre, comenzaron a tener mucho sueño, limpiaron su bandeja medio adormilados y se dirigieron a su habitación arrastrando los pies. Se metieron directamente en la cama y tardaron una milésima de segundo en quedarse dormidos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   10 – Kemuridama
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente les despertó el gong del dojo que hacía sonar Sasa. Rai y Kuma se sentían adormilados.
 
       —¿Qué es lo último que recuerdas de ayer? —le preguntó Rai a Kuma al salir de la cama. No recordaba como había llegado hasta allí.
 
       —Que nos pusimos a cenar después de ducharnos —contestó somnoliento—. Recuerdo, que el profesor Ryu estaba enfermo y fuimos a su habitación. Después llamaste a Sara…
 
       —Sí, de eso me acuerdo —le interrumpió.
 
       Rai se quedó pensativo, estaba haciendo memoria y recordando paso a paso todo lo que habían hecho la tarde anterior.
 
       —Yo lo último que recuerdo es que nos tomamos los polvos que nos dio Sara disueltos en agua y nos pusimos a cenar —murmuró Rai
 
       —Pues será eso —exclamó Kuma, que al parecer había encontrado la solución a la pérdida de recuerdos—. Algunas medicinas te dejan tan adormecido que prácticamente haces las cosas por inercia —le aclaró a Rai—. Yo me encuentro bien —observó respirando profundamente—, no tengo ni un solo síntoma de resfriado.
 
       —Al menos, los polvos han hecho efecto. ¿Crees que el profesor Ryu también estará mejor? —preguntó Rai mientras hacía la cama.
 
       —Seguro que sí —dijo Kuma animado—. Vayamos a disfrutar del desayuno —propuso mientras terminaba de vestirse—,  además, hoy no hay jarabe de postre —recordó con alegría.
 
    
 
    
 
    
 
   Nada más entrar en el comedor, Rai y Kuma buscaron al profesor Ryu en la mesa de los profesores. Pero no estaba.
 
       —Quizás siga enfermo. Ayer estaba muy mal. —murmuró Kuma apenado mientras se servia el desayuno.
 
       Al sentarse en su mesa, Rai le preguntó a Hana y Mika.
 
       —Por casualidad, ¿no habréis visto al profesor Ryu esta mañana?
 
       Ambas negaron con la cabeza.
 
       —Seguro que hoy volvemos a tener clase con la profesora Isae —dijo Hana al buscar al profesor Ryu en su mesa y ver en ella a la profesora Isae—, con la supervisión de mi padre.
 
       —Bueno, si a lo de ayer le llamas supervisión —soltó Kuma.
 
       —A ver si con un poco de suerte, la profesora Isae se pone mala —murmuró Mika sin quitarle la vista de encima. No le gustaba tenerla como profesora.
 
       Rai desayunó sin dejar de mirar la entrada del comedor, por si el profesor Ryu aparecía. Cuando terminó de limpiar su vaso, volvió a buscarlo por el comedor. Las clases no tardarían en empezar y no había rastro del profesor Ryu. 
 
       —Si quieres, después de clase, vamos a verle —le propuso Kuma. Él también estaba interesado en saber cómo se encontraba el profesor Ryu.
 
       —Vale —aceptó Rai.
 
       A continuación, ambos se dirigieron al aula.
 
    
 
    
 
    
 
   Sonó el pequeño reloj gong. La profesora Isae, todavía no había llegado al aula, tampoco estaba el director Osamu. Solo habían pasado un día con la profesora Isae, pero a Rai le pareció raro que llegara tarde. De repente, se oyó una pequeña explosión en el aula, todos miraron hacía la puerta, ya que de allí comenzó a salir mucho humo. En ese instante, el profesor Ryu hizo una entrada espectacular.
 
       —Buenos días por la mañana —saludó eufórico, tras dar varios saltos y hacer un par de volteretas—. Hoy me encuentro realmente bien  —añadió. Se sentía pletórico, lleno de energía—. Os ha gustado mi entrada, ¿verdad? —dijo con una amplia sonrisa, y sin esperar a que los alumnos le contestaran, añadió—. Pues para ello, solo necesitamos tener una kemuridama, o para que todos me entendáis, una bomba de humo —explicó—. Además de hacer unas volteretas increíbles —soltó—. Vale, vale, no me miréis así que era broma —dijo relajándose un poco—. Lo que no era broma es lo de las bombas de humo. Sacad vuestro manual ninja y abridlo por el tema cinco —ordenó mientras abría también el suyo. Comenzó a pasar rápidamente páginas para adelante y páginas para atrás sin encontrar lo que buscaba—. El tema seis —rectificó—. No, no, el cuatro —rectificó de nuevo nervioso—. Sí, el cuatro —confirmó mientras los alumnos buscaban la hoja exacta—. En el tema cuatro están escritos los ingredientes y las medidas para hacer una kemuridama de tamaño estándar. Las hay de dos tipos, sin pólvora, que es por la que empezaréis, y con pólvora, que es la que hace ruido y  acabáis de escuchar, pero esa  la dejaremos para más adelante —explicó—. Para hacerla, encontraréis el material necesario en la parte trasera del aula. Tenéis que hacer cada uno, al menos una kemuridama y luego la haréis explotar.
 
       Kuma, además de sacar el manual ninja de la casa-escuela Shinobi, sacó el suyo propio. Lo abrió por la mitad y Rai no pudo evitar quedarse mirando las páginas garabateadas. Rai sabía que de ese manual no iba a sacar nada en claro, así que se centró en el de la casa-escuela.
 
       Rai ya se había leído el manual entero una vez desde que comenzó el curso. Miró primero los utensilios que necesitaba  y se levantó a por ellos. A continuación se apuntó los ingredientes y volvió a la parte trasera del aula, iba muy despacio porque no quería equivocarse.
 
       Kuma, con un solo viaje, tuvo todo lo necesario sobre la mesa y comenzó a medir ingredientes.
 
       Toda el aula estaba en silencio, los alumnos estaban callados muy  concentrados en medir y mezclar bien los ingredientes mientras el profesor Ryu les supervisaba. Todos excepto Kuma, que tarareaba una canción. A Rai, Kuma comenzaba a ponerle nervioso.
 
       —¿Puedes parar de tararear? —le pidió Runa a Kuma con tono malhumorado desde el pupitre de atrás.
 
       Al parecer, a Rai no era al único que le molestaba.
 
       Kuma se giró para disculparse.
 
       —No me he dado cuenta, perdón. Es que en casa mi madre y yo solemos cantar —le explicó Kuma a Runa.
 
       —A mí eso me da igual —soltó Runa. 
 
       —Vale, ya paro —dijo Kuma. Dejó de cantar, sin embargo, siguió moviendo la cabeza y el pie mientras mezclaba ingredientes.
 
       A Rai, que lo tenía a su lado también, le resultaba molesto, pero era soportable.
 
       Cuando Kuma ya tenía todos los ingredientes mezclados en el cuenco, se sacó del traje ninja dos botes con polvos, uno era rojo y el otro amarillo. Ante la atenta mirada de Rai, separó la mezcla del cuenco en dos envases de cartón y tras poner un papel, puso un poco de cada polvo en cada envase. A continuación lo mezcló por separado con cucharillas diferentes. Por último cerró el papel y lo enrolló con una cuerda.
 
       Rai estaba absorto, había dejado su bomba de lado para fijarse en cÓmo trabajaba Kuma con las suyas, porque al parecer había duplicado los ingredientes y había hecho dos. Al ver que Kuma había finalizado y él todavía iba por mas o menos la mitad, Rai volvió a concentrarse en su kemuridama, intentado recordar por dónde se había quedado.
 
       Poco a poco todos los alumnos fueron terminando. Rai se quedó el último, había perdido mucho tiempo distraído con las kemuridama de Kuma. 
 
      —Venga chico —le animó el profesor Ryu a Rai, para que terminara pronto. Se suponía que el trabajo era individual, pero el profesor Ryu, al ver lo retrasado que iba, terminó ayudándole para que terminara antes.
 
       —Eso no vale —se quejó Riki en voz alta—. Cada uno tiene que hacer la suya.
 
       —Entonces, tú no deberías de haber ayudado a Yori a hacer la suya —soltó el profesor Ryu, sin dejar de ayudar a Rai.  
 
       Riki malhumorado, frunció su ceño pecoso. Yori, al que el profesor Ryu había pillado, se puso rojo de rabia y golpeó a Riki en la pierna por debajo del pupitre, por haber abierto la boca.
 
       —¡Ay! —se quejó Riki y a continuación se frotó la pierna. Le había dolido, pero no dijo nada más. Estaba acostumbrado a los golpes de su primo.
 
       —Ahora veamos vuestras kemuridama —anunció el profesor Ryu volviendo a su mesa.
 
       La kemuridama de Rai ya estaba terminada.
 
       —La kemuridama sirve para hacer una cortina de humo y se utiliza, para desorientar al enemigo y golpearle, o simplemente para desaparecer —explicó el profesor Ryu—. A ver Yori, enséñanos qué habéis hecho Riki y tú —soltó. Pero Yori no se movió de su asiento—. Venga, vamos, el resto de la clase te está esperando. No tenemos todo el día —insistió.
 
      Yori observó cómo el resto de sus compañeros miraban y, tras meditarlo un segundo, obedeció. Se levantó con mucha tranquilidad y fue hacia el profesor Ryu lentamente, ante la atenta mirada del resto de alumnos. Se giró y sin esperar a que el profesor Ryu se lo ordenara, tiró al suelo la kemuridama que había hecho.
 
       Un segundo después, una densa cortina de humo blanco inundó todo el aula. Prácticamente no se veía nada.
 
        —¡Au! —se oyó un quejido.
 
        —¡Aaaaayyyy! —se oyó un chillido y a continuación, un lloriqueo que no paraba.
 
       Rai no sabía quién se había quejado, pero sí quien gritaba. Era Yori.
 
       El humo del aula no se disipaba, las ventanas estaban cerradas. Al profesor Ryu se le había olvidado abrir las ventanas antes de que empezara el ejercicio para que corriera el aire. Todos los alumnos se taparon la nariz y la boca, porque el humo era insoportable.
 
       Rai se dirigió lentamente hacia la ventana y buscó el cierre de ésta, a tientas. Cuando lo encontró, la abrió de par en par, por lo que el frío polar entró de golpe.
 
       Poco a poco, el humo blanco fue saliendo del aula. Cuando por fin se veía algo, vio que Yori estaba en el suelo tendido, llorando y quejándose.
 
       —¡Mi pierna, no puedo levantarme!
 
       —¿Qué ha pasado? —preguntó Hana en voz alta.
 
       En ese momento, el profesor Ryu iba a coger a Yori en brazos para llevarlo a la enfermería.
 
       —¡No me toques! —gritó Yori—. ¡Me has roto la pierna!
 
       —No tendrías que haberme atacado —dijo el profesor Ryu intentando parecer tranquilo, pero se notaba que estaba muy tenso—. Deja que te ayude —se ofreció intentando cogerle de nuevo.
 
       —¡He dicho que no me toques! —volvió a gritar Yori agitándose—. Riki, llama al director Osamu, que venga enseguida —le ordenó a su primo y automáticamente Riki salió corriendo.
 
       —Hana, llama a tu hermana, necesitaré que venga con un poco de crema para inflamaciones y muletas —le informó el profesor Ryu mientras Yori no dejaba de lloriquear—. Cállate Yori, no tienes nada roto —exclamó claramente alterado—. Eso, como mucho, es un esguince.
 
       Al profesor Ryu, el lloriqueo de Yori, le estaba poniendo nervioso. Sabía que se quejaba tanto por gusto, prácticamente no le había tocado, quizás, le doliera un poco, pero no era necesario llorar de esa forma.
 
       Hana se dirigió rápidamente hacia la enfermería. Al salir del aula, se dio cuenta de que habían armado tanto escándalo que el resto de profesores se acercaban al aula uno, para averiguar qué estaba pasando. Los alumnos, como los profesores no les habían permitido acercarse, estaban asomados cotilleando.
 
       —¡Os he dicho que no os mováis del pupitre! —exclamó la profesora Ayami, volviendo la vista hacia su aula—. ¿Qué está pasando aquí? —preguntó al entrar en el aula uno. Lo primero que encontró dentro fue a Yori en el suelo lloriqueando.
 
       Yori, al ver a la profesora Ayami, exageró mucho más —¡Me ha golpeado! —acusó al profesor Ryu, señalándole con el dedo.
 
      La profesora Ayami se quedó mirando fijamente al profesor Ryu, mientras éste comenzaba a palidecer, había perdido por completo el buen aspecto que tenía a primera hora.
 
       Ryu, que ya estaba cansado de todo aquello, afirmó levemente con la cabeza
 
       —¿Sabes lo que eso…? —comenzó a preguntarle la profesora Ayami preocupada.
 
       —Lo sé —la interrumpió el profesor Ryu—. Ya estás tú aquí, así que, quédate con él. No quería dejarle solo —le explicó—. Riki ha ido a llamar al director y Hana a llamar a Sara, creo que no queda nadie más a quien avisar —añadió antes de salir del aula.
 
       Inmediatamente, la profesora Ayami intentó tranquilizar a Yori, pero éste no paraba de quejarse. Un momento después, Hana regresó con Sara. En vez de muletas, Sara traía una camilla.
 
       Entre Sara y la profesora Ayami subieron a Yori encima de la camilla y se lo llevaron directamente a la enfermería. Según se alejaban del aula, los gritos de Yori fueron alejándose con ellas. 
 
    
 
    
 
    
 
   El profesor Ryu no volvió al aula ese día. El profesor Jiro se encargó del resto de la clase.
 
       —¿Qué estabais haciendo? —preguntó el profesor Jiro una vez que todo se hubo normalizado y los alumnos volvieron a su sitio.
 
       —Habíamos hecho kemuridama y estábamos lanzándolas —explicó Kuma.
 
       —Vaya, qué interesante, pues vayamos fuera a lanzarlas —propuso el profesor Jiro.
 
   Los alumnos recogieron los utensilios y guardaron todo en su sitio, después, salieron fuera a tirar las kemuridama. 
 
    
 
    
 
    
 
   En el exterior había dejado de nevar. El sol se reflejaba en la poca nieve que quedaba, la cual, poco a poco, iba fundiéndose. El profesor Jiro buscó un lugar donde poder tirar las kemuridama sin molestar. Kuma, que fue el primero, lanzó las suyas las dos a la vez. 
 
       —¡Alaaaaa! —exclamaron algunos alumnos al ver que el humo era rojo y amarillo.
 
       Kuma se sintió orgulloso por haber conseguido el efecto deseado.
 
       —Muy bien chaval —le felicitó el profesor Jiro dándole una palmada con su gran mano en la espalda, lo cual hizo que Kuma se desestabilizara un poco.
 
    
 
    
 
    
 
   Después de haber explotado todas las bombas de humo, el profesor Jiro aprovechó para hacerles correr diez vueltas antes de terminar la clase. Por supuesto, se unió a correr con ellos. Iban tan abrigados por debajo del traje ninja que todos terminaron empapados en sudor.
 
    
 
    
 
    
 
   Después de ducharse, Kuma, Mika y Rai, estuvieron esperando en el comedor a que Hana apareciese para que les contara lo que había pasado con Yori.
 
      —Esto no pinta bien —susurró, intentando no alzar mucho la voz, para que el resto del comedor no se enterara. Por lo que sus tres amigos, tuvieron que inclinarse hacia delante para oírla—. Yori ha acusado al profesor Ryu de agresión ante mi padre. Sabiendo que eso es una falta grave, ha solicitado por escrito su expulsión inmediata.
 
       —El profesor Ryu acusó a Yori de pegarle primero, si fue así, sería en defensa propia y por lo tanto, no podrían expulsarlo —dijo Kuma entusiasmado. Pensaba que había encontrado la solución.
 
       —El problema es que el profesor Ryu no tiene ni un solo rasguño que lo sustente —continuó Hana—, y Yori tiene una fractura en la pierna por el golpe. Además, por culpa del humo, no hay testigos. Es la palabra del profesor Ryu contra la de Yori.
 
       —Pues que el profesor Ryu diga que Yori se autolesionó —dijo Kuma.
 
       —Eso no se lo va a creer nadie  —opinó Mika.
 
       —Entonces, ¿van a expulsar al profesor Ryu? —preguntó Rai preocupado. Le gustaba el profesor Ryu.
 
       —No lo sé —musitó Hana—. Tendremos que esperar para saber qué pasa.
 
    
 
    
 
    
 
   Pocos días después, el director Osamu, su mujer y todos los profesores de la casa- escuela Shinobi se reunieron con Yori para que les contara a todos su versión de lo sucedido. Normalmente, juntaban a los dos alumnos a la vez, pero en este caso, uno de los implicados era un profesor.
 
       Hicieron pasar a Yori a la sala. Éste llevaba dos muletas y mientras caminaba con ellas, no paraba de quejarse.
 
       —Yori por favor, siéntate y cuéntanos qué pasó el otro día con el profesor Ryu en su clase —habló el director Osamu, señalando la silla vacía que presidía la mesa.
 
       El profesor Ryu se quedó mirando a Yori, pero éste no le miró en ningún momento. Tras sentarse, de forma exageradamente torpe, comenzó su explicación.
 
       —Estábamos dando clase con el profesor Ryu y nos mandó hacer kemuridama. Después teníamos que tirarla en clase para demostrar que la habíamos hecho bien.
 
       Las profesoras Aimi y Ayami, comenzaron a cuchichear entre ellas mientras Yori hablaba, por lo que éste se calló.
 
       —Prosigue —le pidió el director Osamu. 
 
       —Yo fui el primero, porque el profesor Ryu me lo ordenó. Cuando yo tiré mi kemuridama, el profesor Ryu me golpeó en la pierna, no sé por qué —expuso ante la atenta mirada de todos—. Aunque yo creo que ya lo tenía pensado.  Me golpeó porque me tiene manía, siempre me la ha tenido —recalcó poniendo cara de pena.
 
       Al profesor Ryu le hervía la sangre mientras escuchaba a Yori, pero sabía que no podía decir nada. Miró al director Osamu, para ver qué le parecía el relato de Yori. Pero no obtuvo ninguna pista, pues tenía rostro neutral y los ojos cerrados. Se preguntó si en un momento como aquel se habría quedado dormido.
 
       —Gracias Yori, ya te puedes marchar —dijo de pronto el director Osamu, tras abrir los ojos.
 
       En cuanto Yori salió de la sala y cerró la puerta tras de sí, el profesor Ryu habló.
 
       —Es todo mentira —exclamó rabioso.
 
       Pero antes de que pudiera continuar, la profesora Ayami le preguntó.
 
       —¿No le golpeaste?
 
       —Sí, pero porque él me atacó primero. Me golpeó en el pecho y  con el humo de la kemuridama, no se veía prácticamente nada, había medido los ingredientes mal. Yo no sabía quién me había atacado, por instinto me defendí.
 
       —Nos han llegado rumores, de que la clase tenía las ventanas cerradas. Además, antes de empezar el ejercicio, no hiciste que los alumnos se taparan la nariz y la boca con el traje ninja. Algo básico —indicó la profesora Aimi.
 
       —Se me olvidó —se justificó el profesor Ryu.
 
       —Sé que es tu primer año, pero eso no es excusa, no se te pueden olvidar las reglas básicas. Estás aquí para enseñar a los alumnos, no para atacarles o que les pueda pasar algo por tu culpa —gruñó la profesora Aimi. 
 
       —Muy bien Aimi. Todos sabemos lo que piensas, ahora toca votar —dijo de repente la profesora Isae con voz despreocupada.
 
       —Yo solo digo —insistió la profesora Aimi plantando las dos manos sobre la mesa y mirando a cada uno de la sala—, que os acordéis de la regla numero siete de la casa-escuela Shinobi.
 
    
 
   REGLA Nº 7 – NO QUEBRANTAR LAS REGLAS
 
    
 
       -—Por supuesto que nos acordamos. Pero antes que el siete, va el seis, y en este caso se ajusta perfectamente a lo que ha pasado —le recordó la profesora Isae.
 
    
 
   REGLA Nº 6 – NEUTRALIZAR A TU ADVERSARIO
 
    
 
       —¿Me estás diciendo que un alumno es un adversario? —preguntó la profesora Aimi incrédula.
 
       —Cualquiera puede ser un adversario —opinó la profesora Isae.
 
       —Está bien, está bien —intentó calmar los ánimos el director Osamu —. Ya hemos oído los alegatos de las dos partes. Esta discusión se puede hacer eterna, así que, lo mejor será votar cuando antes y aceptar la votación —dijo con voz calmada—. Por favor Ryu espera fuera  —le pidió.
 
       Ryu se quedó perplejo, no esperaba aquella petición. Se levantó lentamente de su silla y se dirigió hacia el pasillo. Antes de salir, volvió la mirada hacia los que se quedaban decidiendo su futuro y a continuación, cerró la puerta.
 
       Después de la exposición de los hechos por ambas partes, solo quedaba votar.
 
       —Yo voto a favor de Ryu —murmuró la profesora Isae nada más cerrarse la puerta. Ella misma sabía que algunos alumnos eran muy alborotadores y necesitaban disciplina.
 
       —Yo no —dijo rápidamente la profesora Aimi dirigiendo la vista hacia la profesora Isae. Sin embargo, ésta parecía estar más pendiente de sus uñas—. Voto en contra —soltó con rabia.
 
       —Yo tampoco —dijo a continuación la profesora Ayami. Estaba en contra de la agresión de profesores a alumnos—. Voto en contra.
 
       —Que se quede —asintió el profesor Jiro—. Voto a favor.
 
       En ese momento, todos los profesores miraron al director Osamu y su mujer, esperando sus votos.
 
       —Lo siento pero no —musitó Sasa—. Voto en contra —. Sasa creía que Ryu era un buen chico, pero demasiado joven e inexperto para ser profesor de la casa-escuela Shinobi.
 
       Solo quedaba el director Osamu por votar. Volvía a tener los ojos cerrados, el resto de profesores no sabía si estaba durmiendo ni si se habría enterado de la votación. Sasa le intentó dar  con el codo en el brazo, pero éste esquivó el golpe echándose hacia atrás y abrió los ojos de par en par. Todos le miraban expectantes. 
 
       —A favor —dijo con tono seco. El director Osamu confiaba plenamente en Ryu.
 
    
 
    
 
    
 
   Ryu estaba en el pasillo esperando. Mientras, pensaba qué votaría cada uno de ellos. Al principio, pensó que no pasaba nada, había sido en defensa propia, un malentendido. Pero con el paso de los minutos, comenzó a ponerse nervioso, no entendía por qué tardaban tanto tiempo en llamarle. Empezó a pensar que todos votarían en contra suya y el director Osamu le despediría. Luego, pensó que quizás todos no, ya que la profesora Isae parecía de su parte, pero la mayoría sí votaría en contra y el resultado sería el mismo, él despedido.
 
       —Pasa —le dijo el profesor Jiro interrumpiendo sus pensamientos.
 
       Ryu entró y se quedó mirando las caras de sus compañeros, para saber si desvelaban algo.  Vio como todos los profesores se giraban y comenzaban a reírse de él, de forma exagerada. Ryu comenzó a ponerse rojo por la rabia. Creyó que, aunque ya no formara parte de la casa-escuela Shinobi y a pesar de su edad, deberían de tenerle un poco de respeto. No iba a tolerar que se burlaran de él de esa forma. Si hacía falta, se enfrentaría a todos ellos. Abrió la boca para explicarles lo que pensaba de su actitud, cuando de repente, notó una de las bastas palmadas del profesor Jiro en la espalda, la cual, casi le hace caer.
 
       —Yeeee, reacciona. Estás emocionado ¿eh? —expresó el profesor Jiro sacándole de su ensoñación.
 
       —¿Qué? —preguntó el profesor Ryu al incorporarse. Vio la cara de de sus compañeros como siempre, tenían semblante normal. Ayami ni siquiera le miraba. Aquello le resultó muy extraño, sintió que comenzaba a delirar.
 
      —Que te quedas —soltó dándole otra palmada—. El doble voto del director Osamu te ha salvado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   11- Navidad
 
    
 
    
 
   Durante casi un mes, estuvo Yori fingiendo un dolor agudo en la cama de su habitación. En la litera, se había cambiado a la cama de abajo porque Sara le había vendado la pierna y no podía subir. Dedicaba gran parte del día a criticar al profesor Ryu con su primo Riki, que le contaba todo lo que había hecho durante la jornada escolar. El resto de compañeros de habitación estaban hartos. Normalmente, entre ellos solían evitarse, pero con Yori postrado en la cama, era prácticamente imposible. Además, a Rai no le gustaba dejarles solos en la habitación a él y a Riki, temía que pudieran cotillear entre sus cosas y encontraran su caja. 
 
       Mientras, el profesor Ryu había seguido dando clase ante la sorpresa de todos. Cuando intentaron preguntarle qué había pasado, el profesor Ryu prefirió no hablar del tema. Éste solo quería que pasaran los días y el asunto fuera olvidado. Fueron pasando uno tras otro y llegó la Navidad a la casa-escuela Shinobi.
 
    
 
    
 
    
 
   El jueves 24 de diciembre, el director Osamu y su mujer Sasa convocaron a todos los alumnos en el dojo después de comer. Cuando Rai, Kuma, Hana y Mika llegaron, ya estaban los bancos puestos, así que, tomaron asiento. El director Osamu se encontraba frente a ellos, tenía la cabeza agachada  y respiraba muy fuerte, al expirar por la boca, sus bigotes se movían. A Rai todavía le sorprendía la facilidad con la que el director se dormía, incluso de pie. Cuando ya estaban todos los alumnos, incluso Yori había bajado, Sasa hizo sonar el gong, esperando que su marido se despertara, pero no lo consiguió. 
 
       —¿Qué le pasa? —le preguntó Rai a Hana. Hasta ahora, el director Osamu, siempre se había despertado con el sonido del gong. Temía que le hubiera ocurrido algo.
 
       —Es la hora de la siesta —anunció sin estar sorprendida—. Durante la siesta su sueño es más… profundo —intentó aclarar.
 
       Sasa hizo sonar el gong varias veces más, pero al ver que no daba resultado, dejó el mazo y se dirigió a los alumnos.
 
       —Buenas tardes, parece que mi marido ahora mismo tiene sueño y prefiere descansar. Por lo visto, no duerme lo suficiente —bromeó mientras todos los alumnos observaban hipnóticos el bigote del director Osamu moverse—. Os hemos hecho bajar para pediros que nos ayudéis con la decoración navideña —informó—. Como todos los años, esta noche haremos una cena de Nochebuena y mañana celebraremos la Navidad, por ello, nos gustaría que todo en la casa-escuela estuviera decorado de forma navideña —explicó—. En el sótano guardamos los adornos, en cada caja pone de qué estancia son, pero si tenéis alguna duda, podéis preguntarnos a mi marido y a… bueno, podéis preguntarme directamente a mí —rectificó—. Antes de ponernos manos a la obra,  quiero anunciaros que he metido en esta pecera todos los nombres de los alumnos y profesores de la casa-escuela —dijo mientras cogía un cuenco grande de cristal con un montón de papelitos dentro—. Deberéis sacar un papelito de dentro y hacerle un regalo a la persona que esté escrita en él. Luego, el regalo lo dejaréis junto al abeto que vamos a poner en el dojo. Acordaos de dejar la nota que sacáis sobre el regalo, que si no, luego no sabemos de quién es. Mañana por la mañana, antes de comer, los abriremos —terminó de explicar—. Para que veáis que todos participamos, yo seré la primera en coger un papelito.
 
      Paulatinamente, todos los alumnos y profesores, fueron pasando por delante de la pecera y cogieron un papel, antes de bajar al sótano para ayudar con la decoración navideña.
 
       Tras Hana, Mika y Kuma, era el turno de Rai. Metió la mano en la pecera y sacó un papel.
 
       Al leerlo se sorprendió. Rai Izumi – Primer Curso  
 
    Cuando se lo enseñó a Kuma, éste comenzó a reírse.
 
       —Mira qué casualidad. ¿Cuántas probabilidades hay de que te toque tu nombre?, anda ves y cámbialo por otro —le sugirió.
 
       Rai se dirigió a cambiarlo, pero de camino a la pecera se lo pensó mejor y prefirió no hacerlo. No tenía nada para regalarle a nadie, así que, se dio media vuelta y volvió con Kuma.
 
       —A saber quién puede tocarme, prefiero regalarme a mí mismo —le dijo a Kuma mientras se guardaba su propio nombre en el bolsillo— ¿A ti quién te ha tocado? —quiso saber.
 
      Kuma le enseñó la nota.
 
       En ella ponía: Kazuo Hashimoto - Tercer Curso
 
       —¿Ese quién es? —preguntó Rai.
 
       —Ni idea —contestó Kuma sin mucha preocupación.
 
       —¿Y qué le vas a regalar? —. En ese momento, Rai se alegró de no haber cambiado su nombre.
 
       —Arriba tengo galletas de jengibre que hice con mi madre, todavía estarán buenas. Las hicimos porque todas las Navidades comemos esas galletas en casa y mi madre no quería que este año me faltaran. Tienen forma navideña —aclaró 
 
       —Pues si tienen forma navideña… son perfectas —le siguió la corriente a su amigo. Lo que realmente le sorprendía a Rai era la cantidad de comida que había traído Kuma de casa. Todas las noches se comía alguna galleta que había traído consigo. 
 
       —¿Quién os ha tocado a vosotras? —preguntó Kuma cuando se reunieron con Hana y Mika.
 
      —Runa Sato —contestó Hana. No necesitó dar más explicaciones, porque Runa era compañera de clase.
 
       —¿Y a ti? —le pregunto Kuma a Mika
 
       —¿Y a ti? —repitió Mika dirigiéndose a Kuma.
 
       Kuma sacó el papel que había cogido, no se sabía el nombre de memoria, y leyó
 
       —Kazuo Hashimoto. Tercer curso.
 
       —No sé quién es —informó Mika.
 
       —Yo sí —exclamó Hana rápidamente—. Luego te lo digo Kuma.
 
       —Vale, aunque ya sé lo que le voy a regalar —comentó Kuma—. ¿Y a ti, quién te ha tocado? —insistió dirigiéndose a Mika.
 
       —Una chica de cuarto curso —dijo con indiferencia—. No me preguntes su nombre, porque no me acuerdo y no voy a sacar el papel —añadió.
 
       Todos, alumnos y profesores, pasaron la tarde del día veinticuatro, decorando la casa-escuela. A los cuatro amigos les tocó decorar el exterior, así que estuvieron poniendo adornos en los árboles. Había un montón de cajas con: espumillón de colores, lazos rojos, cordeles dorados, bolas de navidad de todos los colores, piñas…
 
       Algo más tarde, vieron al profesor Ryu poniendo un trineo con un Papá Noel de plástico sobre el tejado y le saludaron con la mano.    Cuando terminaron estaban exhaustos, Rai no sabía cuántas veces había subido y bajado de los árboles, pero había merecido la pena. La casa-escuela Shinobi parecía otra, un poco recargada para el gusto de Rai, pero en cambio a Kuma, le pareció que todo estaba perfecto.
 
       —Cuanto más mejor —puntualizó.              
 
    
 
    
 
    
 
   La cena de Nochebuena se sirvió a las 21:00. Todas las mesas estaban juntas y habían puesto un largo mantel rojo con motivos navideños. Había comida para todos los gustos, pavo relleno, solomillo, salmón, gambas… Todo estaba encima de la mesa, incluso el turrón y los polvorones, que estaban repartidos en bandejas.
 
       —Parece de cristal —murmuró Mika golpeando la copa de plástico con la uña—. Y nos ahorramos el limpiar —dijo esbozando lo más parecido que tenía a una sonrisa. Mika estaba de buen humor, eso en sí mismo, ya era motivo de celebración. 
 
      Durante la cena, la comida pasaba de unas manos a otras sin cesar, las copas siempre estaban llenas y se oía un gran alboroto, pero esta vez, era por la celebración. Había risas, y algunos profesores después de algunas copas de más, se pusieron a cantar un villancico. Al principio, los alumnos menos vergonzosos les siguieron el villancico a los profesores, pero al final, casi todos los alumnos de la casa-escuela Shinobi terminaron cantando, incluso el director Osamu y su mujer.
 
    
 
    
 
    
 
   Ya de madrugada, Rai estaba tumbado sobre su cama  y  no conseguía dormirse, de tanto comer se sentía hinchado. Las lucecitas de Navidad parpadeaban al otro lado de la ventana. Se levantó, se abrigó bien y salió al balcón. Fuera no corría nada de aire y caían pequeños copos de nieve, la noche era cerrada y en el horizonte todo se veía muy oscuro. En cambio, la casa-escuela Shinobi brillaba con luz propia. Se preguntó si alguien en algún lugar vería las luces. De repente, oyó un maullido, Rai buscó de dónde procedía y apareció un gato gris sobre el tejado.
 
      —Ven gatito, ven aquí —lo llamó. Al ver que el gato no le hacía caso, hizo un sonido con la boca—. Ps, ps, ps, ps  —. El gato se quedó quieto mirándole. Mientras, Rai no paraba de llamarle.
 
       Finalmente, la insistencia de Rai dio resultado, porque el gato fue a su encuentro, aunque muy lentamente. Comenzó a restregarse con la pierna de Rai mientras ronroneaba. En ese instante, Rai se agachó y le acarició.
 
       —¿Y tú de dónde has salido? —dijo en voz alta. No lo había visto antes.
 
       Rai comenzaba a tener mucho frío, se había quitado un guante para acariciar al gato y se le estaba quedando la mano helada. Así que decidió volver a la habitación antes de coger un resfriado. Al darse media vuelta, el gato volvió a maullar.
 
       —¿Quieres entrar? —le preguntó mientras abría un poco el balcón para que pasara. Le sabía mal que el pobre animal se quedara fuera con el frío que hacía.
 
       El gato, cautelosamente, entró en la habitación y comenzó a observar todo lo que había en ésta. Seguidamente, siguió a Rai y, de un salto, se subió a la cama de Kuma.
 
       –—Ahí no —le riñó Rai susurrando mientras lo cogía.
 
       No quería que el gato despertara a Kuma. A continuación, lo dejó sobre su propia cama.
 
      —Quédate ahí —le ordenó como si el gato le entendiese.
 
       Rai no supo si fue porque ya era muy tarde, por el calor de la manta o  porque su cama era bastante cómoda, pero el gato le obedeció. Se tumbó y se quedó dormido. Rai decidió hacer lo mismo que el gato, comenzaba a sentirse somnoliento. Aunque al día siguiente no tenían clases, todavía debía de preparar lo del regalo de navidad y no sabía qué podía autoregalarse. Pensó que, quizás, hubiera sido mejor idea cambiar su nombre por otro, pero ya era tarde para eso. Se acomodó como pudo en su cama, ya que el gato ocupaba un trozo de ésta y, pensando en su regalo, se quedó dormido.
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente, se notaba que era Navidad en la casa-escuela Shinobi, ya que todos los alumnos la felicitaban entre ellos.
 
       —¡Feliz Navidad! —exclamaba alguno cada vez que se cruzaban.
 
       —¡Feliz Navidad! —le contestaban. 
 
       Llegó un momento que se habían felicitado la Navidad varias veces, pero ya ni se acordaban.
 
       —¿A esa no le habías felicitado ya? —le preguntó Mika a Hana, mientras bajaban las escaleras.
 
       —¿Sí? , pues por si acaso —se justificó. 
 
       Hana conocía a todos los alumnos de la casa-escuela Shinobi, siempre había vivido allí y los había visto los años anteriores, al igual que ellos a ella. No había salido nunca de la casa-escuela, ya que Sasa, su madre adoptiva, se había encargado de su enseñanza escolar. Su entretenimiento durante los años anteriores había sido observar y ayudar a los demás, esperando a que algún día, ella misma formara parte de la casa-escuela como alumna y dejara de ser simplemente su casa. De hecho, aunque tenía su propia habitación individual, al principio de curso, había preferido dormir en la habitación común de las alumnas de primero y compartir litera con el resto de sus compañeras. Solo quería ser una más.
 
      Hana y Mika bajaron al dojo, querían dejar los regalos antes de desayunar. Al entrar, vieron lo bonito que lo habían dejado. Hana estaba acostumbrada, pero Mika se sorprendió.
 
       —¡Mola! —murmuró asintiendo en señal de aprobación.
 
      En la parte central del dojo había un gran abeto verde decorado con lazos rojos, estrellas plateadas y bolas de colores. Alrededor del abeto, había algunas cajas envueltas con papel de regalo y decoradas con lazos. En el lazo, colgaba el papel con el nombre de la persona que tenía que abrirlo. También había bolsas de colores brillantes, algunas con papelito y otras sin éste, esperando a ser llenadas. Sasa las reciclaba todos los años.
 
       Hana escogió una bolsa amarillo brillante y metió dentro un paquete. 
 
       Mika eligió una caja azul con estrellas plateadas y con ella bajo el brazo, salió rápidamente del dojo. A los diez minutos, volvió y la dejó debajo del abeto. Ató el papelito del nombre a un lazo, en él ponía: Kuma Watanabe – Primer curso.
 
    
 
    
 
    
 
   En la habitación de los chicos de primer curso, Rai se despertó sobresaltado, acababa de tener una pesadilla. Había soñado que el gato gris, que ya no estaba sobre su cama, había estado rebuscando en sus cajones, había encontrado la caja de madera y se la había robado. Sabía que eso era imposible, aun así, necesitaba comprobar que la caja estuviera en su sitio, para quedarse tranquilo.
 
       Rai, primero echó un vistazo por la habitación, vio que Yori y Riki estaban cuchicheando sentados en la litera de abajo, de vez en cuando le miraban y se reían. Rai sabía que lo hacían para fastidiar, así que les ignoró, esperando que ellos hicieran lo mismo. Las camas de Sei y Tora estaban hechas, por lo que Rai, supuso que ya se habrían marchado a desayunar, y Kuma seguía durmiendo. A continuación, se dirigió a su cajón, lo abrió y comenzó a rebuscar en él disimuladamente, hasta que encontró la caja. Directamente la cogió y la abrió para cerciorarse de que todo seguía en su sitio. Al cogerla, suspiró aliviado.
 
       —¿Qué es eso? —oyó gritar a Yori.
 
       Rai no se lo esperaba, del susto se le cayó la caja al suelo. Inmediatamente, se agachó a recogerla. Al girarse, vio al gato gris en medio de la habitación.
 
       —Pues parece un gato —dijo Kuma restregándose los ojos. El grito de Yori le había despertado.
 
       El gato se dirigió a la puerta que estaba abierta. Rai no lo podía permitir, así que,  salió corriendo detrás de él, atrapándolo justo cuando estaba saliendo. Para ello, tuvo que soltar la caja, pues necesitaba las dos manos para agarrarlo bien. Seguidamente, cerró la puerta con la pierna y soltó al gato, que no paraba de retorcerse y bufar. Rai se dirigió rápidamente al balcón y lo abrió. En cuanto el gato vio escapatoria, salió velozmente de la habitación y saltó al tejado. Rai le siguió, se asomó para comprobar que el gato estaba bien y lo vio corriendo por los jardines.
 
       —¿Cómo habrá llegado ese gato aquí? —preguntó Yori frunciendo el ceño, con mirada acusadora.
 
       —No se —respondió Rai cerrando el balcón e intentando entrar en calor. 
 
       Rai al contestar a Yori, se percató de que éste estaba solo en la cama, inmediatamente, buscó a Riki y lo vio agachado junto a la puerta, entre las manos sujetaba…
 
       —¡Mi caja! —chilló Rai lanzándose a por ella. 
 
       Riki que lo vio venir, aprovechó para lanzársela a Yori.
 
       —¡Tuya! —gritó mientras la lanzaba.
 
       A Rai le pasó la caja por encima y Yori la recogió.
 
       —Anda… ¿Qué es esto? —preguntó Yori mientras abría la caja.
 
       Mientras, se oía a Riki reírse al otro lado de la habitación.
 
       Yori, sacó los shuriken de la caja de Rai. Al verlo, Rai se lanzó a por él para quitársela. No quería que fisgoneara dentro. Yori se sintió amenazado, todavía llevaba la escayola y no podía levantarse, así que, le lanzó los shuriken que tenía en la mano.
 
      Como Rai no se lo esperaba, no hizo ningún movimiento para esquivarlos. De pronto, notó dolor, pero a él lo que le importaba era quitarle la caja a Yori y se la arrebató de las manos sin ningún esfuerzo. Yori estaba muy quieto, con los ojos como platos mirando a Rai. Éste bajó la mirada y vio los shuriken clavados en su cuerpo, alrededor de cada uno, había sangre. En ese momento, Kuma salió corriendo de la habitación. Rai, comenzó a sentirse mareado y tuvo que arrodillarse para no caer.
 
      Un momento más tarde, la profesora Aimi apareció en la habitación con Kuma. Al ver las heridas de Rai lo cogió en brazos y se lo llevó a la enfermería.
 
       —Recoge la caja —le pidió Rai a Kuma mientras se alejaba.
 
       Kuma quería ir con él, pero obedeció a la petición de su amigo y recogió la caja que estaba abierta. En el fondo, vio que había una foto de Rai con su familia. Buscó por el suelo de la habitación, por si se le había caído algo, y encontró: varios caramelos, algunos calcetines sucios y polvo. Nada interesante.
 
       —Cómo se nota que es viernes, mañana hay que limpiar todo esto  —se quejó para sí mismo en voz alta mientras cerraba la caja de Rai. Se percató del dibujo de la tapa, una fuente tallada, y no pudo evitar pasar el dedo por encima. A continuación, abrió el armario y guardó la caja en su mochila. Al salir de la habitación, se paró un momento a recoger un caramelo del suelo, lo desempapeló y se lo metió en la boca. De camino a la enfermería tuvo que despegárselo de los dientes varias veces.
 
       Cuando Kuma llegó a la enfermería no le dejaron ver a Rai, así que, tuvo que quedarse esperando. La profesora Aimi le sugirió, que volviera a la casa-escuela, pero Kuma no quiso. Pensaba quedarse allí hasta saber cómo estaba su amigo. Poco tiempo después, aparecieron Hana y Mika, que se habían enterado de la noticia. Kuma les contó lo que había pasado, y su versión no tenía nada que ver con lo que les habían contado a ellas hacía un momento.
 
       —Y yo toda la noche pensando en dónde se habría metido Miau —dijo Hana
 
       —¿Quién es Miau? —quiso saber Kuma.
 
       —Mi gato —explicó Hana.
 
       —¿Tienes un gato? ¿Por qué nunca lo he visto? —preguntó atónito. No tenía ni idea.
 
       —Miau siempre ha estado durmiendo conmigo en mi habitación. Como ahora Miau y yo dormimos con las chicas, quizás se le haga raro estar con más gente, porque no suele escaparse.
 
       —Expulsarán a Yori por esto —dijo Mika convencida unos segundos después, cambiando de tema—. Yo muchas veces he querido clavarle un tanto¹ a algún alumno y también a algún profesor —confesó como si fuera lo normal —, y no lo he hecho por no ser expulsada.
 
    
 
     ¹ Tanto – Arma corta de filo similar a un puñal.
 
    
 
    
 
       —Si por ti fuera, me hubieras clavado algún tanto incluso a mí —bromeó Hana.
 
       Mika asintió dándole la razón, no tenía mucha paciencia, e incluso su amiga alguna vez la había sacado de quicio.
 
       —Pero tú no tienes ningún tanto Mika. A lo mejor, no nos dejan llevar armas por eso —murmuró Kuma.
 
       —Claro que no. Igual que Rai no tiene shuriken —le contestó Mika en voz baja y a continuación, le guiñó un ojo.
 
       Kuma miró a Mika de arriba abajo, pensando si tendría algún tanto escondido, y si así fuera, dónde lo llevaría.
 
       En ese momento, la profesora Aimi les dejó pasar a ver a Rai.
 
       —Está durmiendo —les informó Sara mientras se lavaba las manos —. Procurar no hacer mucho ruido para que pueda descansar —añadió.
 
      Rai yacía tumbado boca arriba, estaba tapado con unas sábanas y una manta y debajo no llevaba ropa. Los tres amigos vieron la gasa que tapaba una de las heridas. A ninguno le gustó verlo así,  pero a Kuma menos que al resto, le recordaba a cuando su padre estaba en el hospital.
 
      —¿Se pondrá bien? —preguntó Hana preocupada.
 
      —Claro que sí Hana —contestó su hermana Sara—. En unos días, estará como nuevo. 
 
       Kuma prefirió no preguntar nada, pensaba que los médicos solo mentían. Sara no era médico, pero era lo más parecido que había a uno, en la casa-escuela Shinobi.
 
      —Bueno chicos, hay que irse ya —informó la profesora Aimi—. En el dojo habrán abierto ya todos los regalos y es casi la hora de la comida.
 
       Ninguno quería irse, pero no tenían más opción, ya que no les iban a permitir quedarse allí. 
 
       —¿Podemos ir por las escaleras? —le preguntó Hana a su hermana Sara.
 
       Sara usaba normalmente las escaleras para ir directamente desde la enfermería a la cocina. Los alumnos no podían, pero como iban con su hermana Hana, no vio inconveniente.
 
    
 
    
 
    
 
   En la cocina encontraron a Sasa terminando los preparativos para la comida.
 
       —No sé cómo le da tiempo a prepararlo todo —observó Kuma en voz baja para que Sasa no le oyera.
 
       —Es que soy muy rápida —exclamó Sasa que había oído a Kuma y aceleró el paso. Iba tan rápido, que Kuma y Mika se quedaron asombrados. Hana estaba más que acostumbrada a verla trabajar a esa velocidad.
 
      —Sacad cada uno algo que ya esté preparado a la mesa del comedor —les ordenó Sasa, al ver que se iban con las manos vacías. Los tres alumnos obedecieron.
 
        Al salir de la cocina, observaron que aparte de ellos no había nadie más en comedor. Después de dejar lo que cada uno llevaba sobre la mesa, bajaron sin ganas al dojo. 
 
    
 
    
 
    
 
   En el dojo todos los alumnos disfrutaban de sus regalos, charlaban y se reían. Todos excepto uno, que estaba de muy mal humor.
 
      —¿Qué le pasará a ese? —preguntó Mika al advertir a un chico que no paraba de quejarse y maldecir en voz alta, mientras iba de un lado a otro.
 
      —Ese es Kazuo Hashimoto, de tercer curso y creo que se ha quedado sin regalo —le aclaró, y a continuación miró a Kuma. 
 
       Kuma comenzó a ponerse nervioso, debido al grave incidente de Rai, se le había olvidado por completo el juego del amigo invisible. No le parecía justo que Kazuo, un chico grandote, moreno y de cejas pobladas, se quedara sin regalo, así que, rápidamente, cogió una de las bolsas de regalo que quedaban vacías y subió a su habitación.
 
       Una vez allí, abrió su mochila y sacó la caja de Rai, para coger el paquete de galletas de jengibre que había debajo. Guardó las galletas de jengibre en la bolsa roja y tras devolver la mochila al armario, regresó al dojo bajando las escaleras lo más rápido que pudo. Cuando paró, estaba jadeando por el cansancio, respiró tres veces profundamente para normalizar su respiración,  y buscó con la vista a Kazuo.
 
       —Toma —le dijo acercándose a él y ofreciéndole la bolsa roja—, lo siento, pero no he podido darte el regalo antes —se disculpó.
 
       Kazuo cogió la bolsa y sin mediar palabra, la abrió. Sacó una de las galletas y la olió, antes de metérsela en la boca.
 
       —Gracias —dijo mientras la saboreaba—. Están realmente buenas —añadió contento antes de irse.
 
       Kuma se alegró de que a Kazuo le hubiera gustado su regalo. No todo el mundo sabía apreciar la comida como él.
 
       —He buscado alrededor del abeto y he encontrado tu regalo —le informó Mika a Kuma entregándole la caja azul.
 
       —Yo además he encontrado a Miau —añadió Hana sonriente, mostrándole a Kuma el gato gris que tenía entre los brazos.
 
       —También he buscado el regalo de Rai, pero no lo he encontrado —musitó Mika
 
       —Rai sacó su propio nombre de la pecera —les explicó Kuma a las chicas, para que no siguieran buscándolo.
 
       —¿Y por qué no lo cambió? —preguntó Hana extrañada.
 
       —Yo  le sugerí lo mismo, pero no quiso —contestó Kuma. 
 
       —Ábrelo —propuso Mika refiriéndose al regalo que tenía Kuma entre las manos, pero por su forma de decirlo, más que una proposición parecía una orden. 
 
       Kuma, inmediatamente, abrió la caja azul con estrellas plateadas y en su interior encontró: un  pequeño oso marrón 3D de origami, que llevaba un gorro rojo de papa Noel y una bufanda roja, una botellita con un líquido transparente dentro y unos bombones envueltos en papel de celofán rojo. Además, portaba una nota que decía:
 
    
 
    
 
   El oso por tu nombre, Kuma.
 
        Los bombones de chocolate con licor de cereza, procura no comértelos, si no quieres terminar en la enfermería. Eso sí, son muy útiles para una indigestión.
 
        Y la botellita con elixir es de mi propia cosecha. Huele a colonia, pero no te la pongas o puede que te abrases un poco.
 
       Utilízalos como consideres oportuno, pero nadie debe saber qué contienen,  así que, sería aconsejable que destruyeras esta nota.
 
    
 
    Feliz Navidad de tu amigo invisible.
 
    
 
    
 
       —¿Qué pone en la nota? —preguntó Mika mientras Hana examinaba el contenido de la caja. Lo sabía perfectamente, ella misma la había escrito. Pero le apetecía fastidiar un poco a Kuma.
 
       —Nada —contestó Kuma enseguida, intentando esconderla.
 
       A Mika le pareció muy divertido ver cómo se ponía nervioso Kuma.
 
       —Déjame verla —exclamó tratando de alcanzar la nota.
 
       Kuma no podía dejar que nadie la leyera, así que alzó la mano en la que llevaba la nota y cerró el puño para que Mika no se la quitara, mientras no paraba de moverla. Hana se apuntó a fastidiar a Kuma y decidió hacerle cosquillas para que soltara la nota. Kuma comenzó a reírse a carcajadas, tenía a las dos chicas contra él haciéndole cosquillas, y debido a la risa comenzaba a perder fuerza. Mika consiguió cogerle la mano en la que tenía la nota e intentó luxarle el dedo meñique para arrebatársela. En un último esfuerzo, Kuma se metió la nota en la boca y se la tragó poniendo cara de angustia, ante el asombro de Mika y Hana.
 
       Para no tener que darles explicaciones a las chicas, Kuma rápidamente cogió la caja con sus regalos y subió corriendo a su habitación. Sabía que las chicas no podían seguirle hasta allí. Se puso a guardar los regalos en su mochila y de repente, apareció el director Osamu en la habitación.
 
       —Dame las armas que tengas escondidas —le ordenó.
 
       —Yo… yo no tengo ningún arma —tartamudeó Kuma.
 
       Pero el director Osamu no se fio de él y le registró la mochila. En su interior, sólo vio comida y más comida. Por lo que, los bombones, pasaron desapercibidos.
 
        —¿Qué es esto? —preguntó seriamente cogiendo el frasco que le acababan de regalar a Kuma, pues era lo único diferente que percibió.
 
        —Colonia —mintió Kuma recordando la nota.
 
       El director Osamu destapó el frasco y lo olió.
 
       —Es colonia de chica —recalcó el director Osamu arrugando la nariz. El olor era muy dulce e intenso, le resultaba algo desagradable.
 
       —Claro, es la que usa mi madre, cuando la huelo me recuerda a ella —improvisó.
 
       El director Osamu, se quedó mirando a Kuma extrañado, ese chico le pareció muy raro, pero no encontró nada sospechoso entre sus cosas, así que, le devolvió el frasco. Justo cuando el director iba a salir por la puerta, se giró hacía donde estaba Kuma y añadió.
 
       —Cuando Rai se recupere, tendremos que aclarar lo sucedido.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   12 – La caja
 
    
 
    
 
   Hasta el día siguiente Rai no despertó. Sara le había administrado un potente somnífero y  varios calmantes. Durante el día, sus tres amigos fueron a verle, incluso los profesores se habían acercado para comprobar cómo se encontraba. Muchos alumnos fingían dolores para entrar a la enfermería a cotillear. Sara tuvo que dar su bebida mágica a base de zumo de manzana caliente y ajo a muchos de ellos, para que no volvieran. Cuando Rai vio a Kuma, Hana y Mika entrar en la enfermería, se le abrieron los ojos como platos.
 
       —¿Dónde esta mi caja? —fue lo primero que le preguntó a Kuma, intentando no alzar mucho la voz para que el resto no le oyeran.
 
      —No te preocupes. Cuando salgas de aquí, te la devolveré.
 
       —Rai, siento lo que ha pasado —murmuró Hana con voz triste.
 
       —¿Por qué?, no es culpa tuya —dijo Rai.              
 
       —En parte sí. Si Miau no se hubiera escapado, nada de esto hubiera pasado —le informó Hana.
 
       —Miau es su gato —aclaró Kuma antes de que Rai pudiera preguntar.
 
       —No te preocupes, Miau tampoco tuvo la culpa —dijo Rai—. ¿Por qué se llama Miau? —preguntó Rai intentando cambiar de tema, para que Hana no siguiera sintiéndose culpable.
 
       —Miau es el sonido que hacen los gatos —musitó Hana.
 
       —Ya lo sé, pero normalmente a los animales de compañía se les pone otro tipo de nombres, como personajes de la tele, dibujos o personajes históricos. ¿Sabes a qué me refiero?
 
       —No —contestó Hana perpleja—. Aquí no hay tele, ni dibujos, a parte de unos cuantos juegos de mesa no hay nada que pueda distraerte del aprendizaje de ser un ninja.
 
       —Ya, pero cuando sales de aquí…
 
       —No salgo de aquí —le interrumpió Hana.
 
       —¿Cómo? —exclamó Kuma sorprendido—. ¿Nunca has salido de la casa-escuela Shinobi?
 
       —No —respondió tímidamente Hana—. Desde que llegué aquí, con mi hermana, siendo un bebé, no. Me he criado aquí dentro.
 
       —Vaya… —musitó Rai asombrado. A menudo, se le olvidaba que Hana era la hija adoptiva del director Osamu, porque para él ella era una más. Pero no tenía ni idea de que nunca hubiera salido de allí.
 
       —¿Nunca has bajado con el autobús, has ido a comprar, has hecho unas vacaciones? —preguntó Kuma sorprendido.
 
       Hana negó con la cabeza.
 
       —¿Dónde estamos exactamente? —preguntó Rai dirigiéndose a Hana.
 
       Hana se quedó un momento mirándole sin decir nada. Estaba triste, sus amigos creían que sabía más de lo que ella realmente tenía idea. 
 
      —No lo sé, es secreto —dijo encogiéndose de hombros.
 
      —Estamos en lo alto de una montaña ¿o es que no lo ves? —soltó Mika, en tono seco, zanjando el tema.
 
       Ella sabía que a Hana sus padres adoptivos no le habían contado prácticamente nada, y encima la tenían allí encerrada. Aunque Hana no lo veía de esa forma, ella se sentía agradecida por qué el director Osamu y Sasa les hubieran acogido a ella y a su hermana en su hogar.
 
    
 
    
 
    
 
   A la semana, Sara le dio el alta a Rai, aunque éste no comprendía por qué no se la había dado antes. Hacía días que se encontraba bien, pero no había  dicho nada para poder disfrutar viendo a Sara a diario, aunque ésta no le hiciera mucho caso. Ese mismo día, el profesor Jiro se acercó a la enfermería e informó a Rai que tendría que hacer varías sesiones de rehabilitación con él, para ganar fuerza y movilidad.
 
      —No sé para qué, yo estoy genial —le dijo al profesor Jiro—. Mira —añadió dando una patada en el aire. Al caer, se dio cuenta de que no estaba tan bien como él creía.
 
    
 
    
 
    
 
   La rehabilitación con el profesor Jiro comenzó por la tarde y durante la primera sesión, Rai tuvo que parar varias veces. De normal no solía quejarse, pero no pudo evitarlo, le dolía mucho. Mientras, el profesor Jiro, le animaba para que no se diera por vencido y volviera a repetir cada uno de los ejercicios una vez más. Al finalizar la clase, Rai se sintió exhausto.
 
       —Vamos muchacho, que para ser el primer día ha estado muy bien —exclamó el profesor Jiro entusiasmado intentando que Rai se sintiera mejor. El profesor Jiro sabía que en una recuperación era muy importante el estado de ánimo del lesionado, así que quería que Rai se sintiera lo más motivado posible—. Ahora a descansar y mañana nos vemos a la misma hora —anunció—. Por cierto... —se quedó pensando —, tienes que ir al despacho del director —añadió lentamente, recordando la orden—. Qué cabeza la mía —soltó mientras se golpeaba la frente con la palma de su gran mano. 
 
       Rai no sabía qué quería el director Osamu, pero antes de ir a su despacho, necesitaba una ducha. Tras ducharse lo más rápido que pudo, se dirigió hacía allí.
 
       Al llegar, se encontró con la puerta cerrada, directamente cogió el pomo y lo giró, notando una molestia en el brazo. A continuación entró.
 
       En el interior del despacho, el director Osamu estaba sentado contemplando la hoja blanca de un ninjato, cuando vio a Rai, rápidamente lo enfundó. 
 
       —Juraría que he cerrado con llave —murmuró molesto entre dientes —. ¿Por qué no has llamado? —, le preguntó en voz alta, claramente alterado. 
 
       —Disculpe señor director, no sabía que…
 
      —No pasa nada —le interrumpió con voz más suave, intentando parecer calmado—. Pero que no vuelva a suceder —añadió—. Bueno Rai Izumi —dijo juntando las manos—. ¿Qué haces aquí? —preguntó con curiosidad.
 
      —Esto… —. Rai se quedó descolocado—. El profesor Jiro me dijo que viniera —añadió.
 
      —Es verdad —afirmó el director Osamu. Había estado tan concentrado en sus cosas, que no sabía ni qué hora era—. Si puedes salir fuera un momento, ahora te llamo —le pidió amablemente.
 
    
 
    
 
    
 
   Mientras Rai esperaba en el pasillo, analizando lo que acababa de ver, aparecieron Yori y Riki. Yori llevaba una sola muleta, e iba apoyando levemente la pierna lesionada. Al momento, también apareció el profesor Ryu, se dirigió a la puerta del despacho del director, llamó y se quedó esperando.
 
       Poco después, el director Osamu abrió la puerta de su despacho y les hizo pasar a todos. Quedándose la puerta abierta. En el despacho había dos asientos frente a la mesa del director, pero ninguno se sentó. Rai se dio cuenta de que el ninjato que tenía el director Osamu sobre la mesa hacía un momento ya no estaba. En su lugar, yacían los shuriken que le había dado su padre y Yori le había lanzado. Rai buscó el ninjato por todos los rincones visibles del despacho con la mirada, no lo veía por ningún sitio. Lo que sí advirtió fue al director Osamu observándole, intentó disimular, clavando la mirada en un jarrón con motivos orientales que tenía el director en una de las estanterías.
 
       —Muy bonito el jarrón —le dijo Rai al director Osamu señalándolo, quería que pareciese que admiraba la decoración. Al fin y al cabo era la primera vez que entraba en su despacho—. ¿Es muy antiguo? —añadió, esperando una respuesta que no obtuvo. 
 
       El director Osamu desvió su mirada incrédula hacia la puerta.
 
      —Cierra, por favor —pidió.
 
       Todos los presentes en el despacho se giraron y vieron a Kuma que acababa de entrar. Portaba la caja de Rai entre las manos.
 
      —Ya estamos todos —anunció el director. Y sin más preámbulos añadió—. Contadme qué pasó el otro día.
 
       Todos se miraron entre si, pero ninguno habló. Hasta que Yori se quedó mirando al profesor Ryu y preguntó.
 
        —¿Ese qué hace aquí?  Él ni siquiera estaba en la habitación —dijo con desprecio.
 
        —Rai, empieza tú —indicó el director Osamu, ignorando el comentario de Yori.
 
      Rai comenzó a hablar y contó lo que le interesaba.
 
       —Yo tengo una caja que es mía —comenzó a decir—. Dámela —le pidió a Kuma extendiendo el brazo. Tras cogerla añadió—. ¿Ves? Tiene el símbolo de mi apellido, Izumi, grabado en la tapa —dijo enseñándole al director Osamu la caja—. Yori y Riki me la quitaron y cuando les pedí que me la devolvieran me atacaron —contó.
 
       —¡Eso es mentira! —gritó Yori.
 
       —Cálmate Yori. Cuando sea tu turno hablarás y nada de gritar —le advirtió el director Osamu, no iba a permitir a nadie gritando en su despacho—. ¿Por qué es mentira? —le preguntó a Yori a continuación.
 
       —Él me atacó y yo me defendí.
 
       —Qué mentiroso… —murmuro Kuma, tratando de no alzar la voz—. Si Rai te hubiera atacado, tendrías alguna lesión —recalcó.
 
       —Si no le hubiera atacado, Yori no le hubiera tirado nada —defendió Riki a su primo—. Además, ¿por qué tiene Rai shuriken en una caja?
 
       —No eran míos, eran tuyos —mintió instantáneamente Rai, que no quería ser expulsado.
 
       —¿Qué? —gritó Yori muy enfadado, alzando la muleta en posición de ataque, había ira en su mirada.
 
       Riki tuvo que bajar la muleta rápidamente con la mano y calmar a su primo para que no atacara a Rai. Por un momento, a Yori parecía habérsele olvidado que se encontraba en el despacho del director Osamu. Yori atendiendo a razones, soltó la muleta, pues no sabía si podría contenerse de atacar con ella en la mano.
 
       Durante unos tensos segundos, todos se quedaron callados y se hizo el silencio en el despacho del director, hasta que éste habló.
 
       —Entonces, ¿estos shuriken no son de nadie? —preguntó mirando a Yori y Rai sin obtener respuesta—. Bueno, pues entonces me los quedaré yo —añadió cogiéndolos de la mesa y guardándolos en uno de los cajones de ésta—. A continuación, prosiguió—. Está claro que tenéis algún problema entre vosotros. Así que tenéis dos opciones. Podéis llevaros…—se quedó pensando—, no voy a decir bien, dejémoslo en civilizadamente. Sí, eso —dijo comenzando a andar por su despacho—. Podéis llevaros civilizadamente, o podéis seguir dando problemas y os vais todos a vuestra casa. Lo digo por todos —añadió mirando al profesor Ryu que parecía un alumno más—. Vosotros venís aquí a aprender —continuó sin parar de andar, de un lado para otro—, y Ryu tiene la obligación de enseñaros, el que no esté conforme ya sabe —insistió mirando la puerta—. ¿Ha quedado claro? —preguntó bostezando.
 
      Todos asintieron sin dudar. Ninguno estaba dispuesto a ser expulsado de la casa-escuela Shinobi.
 
    
 
    
 
    
 
   Al quedarse solo en su despacho, el director Osamu se sintió orgulloso de sus alumnos. Sabía que le habían mentido, pero al fin y al cabo, esa era una de las reglas de la casa-escuela Shinobi.
 
    
 
   REGLA Nº 8 – CONFUNDIR AL ENEMIGO
 
    
 
       Y hacía un momento él había sido el enemigo. Quizás, si alguno le hubiera dicho la verdad tendría que haberse planteado expulsarlo.
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando salieron del despacho era casi la hora de la cena, por lo que Kuma y Rai, se dirigieron hacia el comedor. Por el trayecto, Rai le dijo a Kuma en voz baja, para que nadie más le oyera.
 
       —Creo que he visto el ninjato blanco del que me hablaste.
 
       Kuma se paró en seco y se quedó mirando a Rai boquiabierto.
 
       —¿Dónde? —exclamó en voz alta sin moverse.
 
       Rai le cogió del brazo y le obligó a seguir andando. Varios alumnos les miraron extrañados.
 
       —Sigue andando y disimula un poco —le rogó, al ver que Kuma no avanzaba.
 
       Cuando dejaron atrás a los alumnos que se les habían quedado mirando, Rai le contó a Kuma lo sucedido. Cómo había entrado directamente en el despacho del director, estando la puerta sin querer abierta, y lo que había visto dentro.
 
       Mientras Rai  hablaba, Kuma le miraba atónito. Cuando Rai terminó la historia, Kuma murmuró.
 
       —Vaya…—.Y seguidamente, soltó emocionado—. Sabía que mi madre tenía razón.
 
       —Creo que no deberíamos decirle lo del ninjato a nadie de momento —propuso Rai—. El rumor correría rápidamente por la casa-escuela, y quizás no sea lo mejor.
 
       Kuma no sabía si podría aguantar, pero le dio a Rai la razón. Si alguien se enteraba de que el ninjato blanco estaba escondido en el despacho del director Osamu, no estaría seguro allí durante mucho tiempo.
 
       —Será nuestro secreto.
 
    
 
    
 
    
 
   Ya en el comedor, Rai dejó su caja sobre la mesa. 
 
       —¿Esa es la famosa caja? —quiso saber Mika al verla.
 
       —¿Puedo? —preguntó Hana.
 
       —Sí, claro —respondió Rai. Dentro ya no había nada que esconder.
 
       Hana quiso sacar la foto de la caja, para verla mejor, le costó un poco, ya que parecía estar pegada a la base. Pero al final, lo consiguió.
 
       —Esta llave me suena —murmuró Mika al ver una llave en la base de la foto, mientras intentaba recordar de qué le sonaba.
 
       —Pues a mí no —dijo Rai perplejo. No la había visto nunca, seguramente su padre la habría puesto allí, pero no le había dicho nada. Parecía pegada a la foto, la despegó y se le quedó adherida a los dedos. Olía a fresa, seguramente era de algún trozo de caramelo que se había fundido—. ¿De qué te suena? —quiso saber.
 
       —Es igual, que la llave del cuarto de armas del profesor Ryu —exclamó Mika emocionada—. Mira —murmuró quitándosela de la mano—, el orificio tiene forma de shuriken. Me fijé cuando la sacó el otro día.
 
       —¿En serio? —preguntó Rai, estaba tan emocionado como Mika.
 
       —Claro —asintió Mika—. ¿No os disteis cuenta?
 
       -—No —negaron Rai y Kuma a la vez.
 
       —Y tú Hana, qué dices, ¿es la llave del cuarto de armas? —dijo Mika al ver que esta no contestaba. 
 
       —No lo sé —contestó.
 
       —Pues tendremos que probarla —propuso Mika, mientras jugueteaba con ella con las dos manos—. Hasta entonces, yo la guardo —se ofreció ante el asombro de Rai. 
 
       Rai no entendió por qué iba a guardar la llave ella, si era de él. 
 
       —No, da igual, ya la guardó yo —dijo mientras se  la quitaba rápidamente de la mano derecha a Mika y la devolvía a su caja.
 
       Mika se quedó paralizada en la misma posición, como si todavía sostuviera la llave que ya no tenía. Siguió la llave con la mirada, hasta que Rai cerró la caja.
 
       —Entonces, ¿cuando la vamos a probar? —suspiró Mika por pesar de ya no tenerla.
 
       —Tendremos que esperar a mañana. A estar horas, ya no podemos bajar —les recordó Kuma.
 
       Después de cenar, todos los alumnos tenían prohibido merodear por la casa-escuela Shinobi. Solo tenían dos opciones, o subir a sus habitaciones, o quedarse en el comedor hasta la hora de irse a dormir.  La mayoría de los alumnos solían quedarse en el comedor porque podían estar los chicos con las chicas. A Rai le gustaba mucho la compañía de sus amigos, pero también quería estar solo de vez en cuando, aunque, con Kuma era complicado. 
 
    
 
    
 
    
 
   Tras darles las buenas noches a las chicas, Rai y Kuma subieron a su habitación. Kuma se acostó directamente en su cama y enseguida se quedó dormido. Rai aprovechó para salir a su lugar favorito, el balcón. Lo hacía normalmente en cuanto Kuma se dormía. Por suerte para Rai, Kuma no solía tardar en dormirse, aunque alguna vez que no conseguía conciliar el sueño, salía con él. 
 
       Fuera hacía bastante frío. Pero Rai lo prefirió. No estaba acostumbrado a esa temperatura, normalmente, en Paterna, la temperatura era mucho menor, por eso tenía la sensación de que aquel  frió gélido le despejaba las ideas y le ayudaba a pensar. Abrió la caja que todavía llevaba consigo y vio la llave. Los caramelos ya no estaban, sin embargo no le importó. Se centró en la cara sonriente de su padre en la foto y se puso a analizar los hechos que rodeaban a la caja.
 
       Su padre había puesto la llave en la caja, un trozo de caramelo había dejado la llave pegada a la foto y la foto se había quedado pegada a la caja, lo que no le había permitido ver la llave hasta que Hana no la despegó. 
 
   
  
 

   En aquel momento comenzaron a planteársele muchas preguntas.  «¿Por qué su padre no le había dicho nada?», era la que más se le repetía. Pero también tenía otras. «¿Por qué, él mismo, no había despegado la foto antes? y ¿Por qué su padre le había puesto en la caja la llave del cuarto de las armas de la casa-escuela?»
 
       —Uf qué frío —murmuró entre dientes, le empezaban a castañear. Sus preguntas sin respuesta comenzaban a congelarse, al igual que él.
 
       Abrió la puerta del balcón y entró dentro de la habitación, seguidamente, se metió en su cama y se tapó para entrar en calor. No tardó en quedarse dormido con la caja entre las manos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   13 - Tetsubishi
 
    
 
    
 
   Lo que Rai no esperaba, al día siguiente, era el sobresalto que le dio el profesor Jiro.
 
       —¡Arriba muchachos! —gritó el profesor al entrar en la habitación de los alumnos de primer curso y encender la luz.
 
       —Ni siquiera ha amanecido —se quejó Kuma tras incorporarse, mirar hacia el balcón y ver que estaba oscuro. Volvió a tumbarse y se puso la manta por encima de la cabeza, para que la luz artificial no le molestara.
 
       —Hoy Rai y Yori tienen un largo día con sesiones de rehabilitación incluidas —dijo entusiasmado.
 
       Los dos alumnos se incorporaron rápidamente de la cama y se quedaron mirando entre sí, sorprendidos. Lo que menos les apetecía a ambos era tener una sesión juntos.
 
       —Pero yo todavía llevo el pie vendado —informó Yori.
 
       —Muchacho, eso enseguida se soluciona —dijo el profesor Jiro quitándole las mantas de encima a Yori, para seguidamente, quitarle la venda—. ¿Ves?, ya lo tienes listo —añadió.
 
       —¡Vamos, vamos, vamos! —les animó para que salieran de la cama.
 
       El resto de los alumnos también se habían incorporado ante tal alboroto y estaban somnolientos observando la escena. Ante la duda, Riki preguntó.
 
       —¿Nosotros qué?
 
       —A vosotros os queda más de una hora para que suene el gong —informó—, así que, volved a dormiros.
 
       —Como si pudiera —murmuró Riki malhumorado.
 
       Quien sí pudo volver a dormirse fue Kuma, que ya estaba con la boca abierta.
 
       Rai y Yori se levantaron lentamente y comenzaron a hacer sus camas. El profesor Jiro tenía demasiada energía matutina y les ayudó.
 
    
 
    
 
    
 
   Toda la casa-escuela se encontraba en silencio, solo se oía retumbar la fuerte voz del profesor Jiro.
 
       —¡Vamos, vamos, vamos! —les repetía a Rai y Yori mientras bajaban las escaleras. 
 
       Durante el trayecto no se encontraron con nadie y al llegar al dojo, éste estaba vació. Aunque lo raro a esas horas hubiese sido encontrar a alguien en él.
 
       Tras encender todas las luces, comenzaron la sesión de rehabilitación. Lo hicieron de forma individual, Yori, se centraba en su pie, y Rai, que ya estaba más avanzado, ejercitaba todo su cuerpo. Ambos se alegraron de no tener siquiera que dirigirse la palabra. Además, el profesor Jiro se encargó de amenizar la sesión, con sus ánimos y sus gritos. 
 
       Poco antes de terminar la sesión, comenzó a llegar un delicioso olor al dojo, procedente del comedor, olía a pan recién hecho. Aquello le hizo recordar a Rai que no había desayunado. El profesor Jiro también lo olió porque miró la hora que era, apenas quedaban diez minutos para que sonara el gong matutino, que solía despertarlos.
 
       —Vamos muchachos, último ejercicio —anunció—. Y ya esta tarde, seguimos.
 
       —¿Qué? ¿Hay más? —preguntó Yori dolorido, con cara de cansancio.
 
       —Una hora por la mañana y otra por la tarde, todos los días hasta que os recuperéis —informó—. No podéis perder más clases.
 
       —Pero eso no es justo —protestó Yori.
 
       —¿Por qué no? —preguntó el profesor Jiro algo cansado de tanta queja—. Tenéis que esforzaros más que el resto de vuestros compañeros, porque estáis físicamente peor que ellos, ahora mismo. Y no hay más —soltó—. Venga, los dos, a subir escalones para fortalecer esos tobillos hasta que suene el gong —les ordenó.
 
    
 
    
 
    
 
   Después de la sesión, cuando Rai fue al comedor, encontró a Kuma desayunando solo. No le pareció extraño, ya que Kuma no solía esperar, porque empezaba a desayunar el primero y terminaba el último.
 
       —¿Cómo ha ido? —preguntó Kuma con la boca sucia por la leche.
 
       —Bien —contestó Rai, y a continuación, comenzó a desayunar—.  Al parecer, vamos a tener sesión una hora por la mañana y otra por la tarde —le explicó mientras se comía su habitual bol con cereales.
 
       —Rai, ¿por qué estás tan acalorado? —quiso saber Hana tras sentarse a la mesa junto con Mika.
 
       Rai les contó a las dos chicas su nuevo horario de rehabilitación.
 
       —Entonces —comenzó a decir Mika—, ésta tarde, ¿no vamos a ir al cuarto de las armas a probar la llave? —preguntó algo molesta.
 
       —No sé si me dará tiempo —contestó Rai.
 
       —Bueno, pues dámela y nosotros la probamos —sugirió Mika.
 
       —No la tengo aquí, está en mi habitación —puso como excusa.
 
       —Entonces, hasta que no puedas ir tú., los demás nos aguantamos —dijo Mika molesta del todo.
 
       —Es mi llave. Creo que lo normal sería que yo estuviera presente —le contestó—. Si queréis, podemos probarla el domingo tranquilamente —propuso en general.
 
      Mika se sintió rabiosa. Se levantó, recogió su bandeja y se fue de forma apresurada. Hana, al ver a su amiga tan disgustada, quiso ir con ella.
 
       —¿Te importa recogerlo? —le preguntó Hana a Kuma señalando la bandeja.
 
       Kuma negó con la cabeza y Hana salió del comedor preocupada.
 
       Los chicos no las volvieron a ver hasta que no comenzaron la clase.
 
    
 
    
 
    
 
   El profesor Ryu fue muy puntual. Seguramente, debido a la charla que les había dado el día anterior el director Osamu.
 
       —Hoy vamos a utilizar unas pequeñas armas llamadas tetsubishi. El tetsubishi es este arma —dijo mientras se palpaba el cinturón y miraba a su alrededor—. Ahora vengo —soltó y a continuación salió corriendo del aula.
 
       Al volver, llevaba una pequeña bolsa negra en la mano. Al parecer, se le había olvidado traerla, por mucho que el profesor Ryu se esforzase, había cosas que no parecían cambiar. Venía del cuarto de las armas y  llevaba la llave que abría éste colgando de una cadena en el cuello, por fuera del traje ninja. Rai se intentó fijar bien en la llave, observó que, efectivamente, tenía  la misma forma que la suya.
 
       —¿Por qué la llevará ahí colgada? —le preguntó Kuma a Rai en voz baja, mientras ambos miraban hipnotizados la llave.
 
       No eran los únicos, prácticamente toda la clase la seguía con la mirada.
 
       —Es para que no se me pierda —contestó el profesor Ryu, cogiéndola y  guardándosela por dentro del traje ninja.
 
       Ningún otro alumno había oído la pregunta de Kuma, pero todos supieron a qué se refería el profesor Ryu. Se quedaron desencantados al ver como la llave se escondía antes sus ojos. 
 
       El profesor Ryu se aclaró la garganta y prosiguió.
 
       —Lo que nos ocupa hoy son las tetsubishi —les recordó sacando varias de la bolsa con cuidado—. Las tetsubishi son estas pequeñas armas, de pocos centímetros, formadas por un mínimo de cuatro púas metálicas afiladas, para que al tirarlas al suelo, siempre alguna púa  apunte hacia arriba, mientras que las otras púas hacen de base —comenzó a explicar—. Son de metal, para que al pisarlas, atraviesen el calzado del enemigo y se las clave en los pies dañándole, evitando así  que nos persiga y por lo tanto, facilitándonos la huida —continuó—. Para ello, hay que tirar bastante cantidad de tetsubishi, porque si la cantidad es pequeña, serían muy fáciles de esquivar. Por último, añadir que también son muy útiles para pinchar las ruedas de los vehículos en movimiento. Muchas veces, las armas más simples son las más efectivas —finalizó. El profesor Ryu repartió una pequeña bolsa negra, igual que la suya, a cada uno de los alumnos—. Éstas son para vosotros, para que os familiaricéis con ellas —dijo ante el asombro de la clase—. Es muy importante donde guardáis las tetsubishi, porque al caer, podríais clavároslas. Debéis evitar la zona de la espalda y la zona delantera también. Los laterales son el mejor sitio para este tipo de armas, aunque seguro que ya os lo habrá dicho la profesora Aimi —aseguró.
 
       Mientras Rai y el resto de alumnos examinaban las bolsitas con tetsubishi en su interior, el profesor Ryu contó en que tipo de ataques o huidas era más conveniente utilizarlas. Rai, que se sabía la lección de memoria, porque todas las noches, leía y releía un poco del manual ninja, comenzó a pensar en si al volver a casa, su madre le dejaría tener tetsubishi o se las requisaría.
 
    
 
    
 
    
 
   Por la tarde, después de la lección “El arte de disfrazarse” con la profesora Ayami, Rai tuvo su segunda sesión de rehabilitación del día.
 
       —Creo que esto es demasiado —musitó Yori jadeando al profesor Jiro.
 
       Rai se sentía igual de cansado que Yori, la sesión de rehabilitación para ambos estaba siendo muy intensa.
 
       —Tenéis que recuperaros cuanto antes —le recordó—. ¡Vamos muchachos, cincuenta sentadillas más! —exclamó.
 
       —¿No puedo descansar un poco? —pidió Yori dolorido.
 
       —El enemigo no te va a dejar descansar —recalcó el profesor Jiro en voz alta —. Vamos, uno…—comenzó haciendo la primera sentadilla esperando a que Rai y Yori le imitaran.
 
       A pesar del cansancio ambos obedecieron.
 
       Al terminar la sesión de rehabilitación, el profesor Jiro se despidió hasta el día siguiente.
 
       Tras ducharse, Rai subió a su habitación. Estaba tan cansado que se quitó las zapatillas, se tumbó en la cama y se quedó dormido.
 
    
 
    
 
    
 
   Pasó la semana y llegó el domingo. Mika, durante la semana había vuelto a su seriedad del comienzo de curso, sin embargo, ese día se encontraba de muy buen humor.
 
       —Buenos días —exclamó radiante durante el desayuno.
 
       —Buenos días —respondió Rai extrañado, porque en toda la semana, Mika no le había dirigido prácticamente la palabra.
 
       —Hoy es el día  —soltó Mika con voz alegre.
 
       —¿El día de qué? —preguntó Rai
 
       —Ahora no disimules —murmuró Mika apagando el tono y borrando la sonrisa. Aquella broma no le hacía ninguna gracia— el día de probar la llave del cuarto de armas. Recuerdo perfectamente tus palabras «Podemos probarla el domingo tranquilamente». 
 
       Rai se quedó pensativo un momento solo para hacerla rabiar.
 
       —Sí, puede ser —admitió
 
       —Entonces vamos ya —dijo impaciente. Quería empujar a Rai para que se levantara. Pero seguramente, no habría funcionado del modo que ella quería.
 
       —Estoy desayunando. Cuando termine, subiré por ella y vamos —musitó Rai disfrutando de la situación.
 
       Mika resopló y se acomodó en la silla a observar como Rai desayunaba sin ninguna prisa. No entendía como se lo podía tomar con tanta calma, ella ni siquiera tenía apetito por los nervios. Pensó que, quizás, Rai ya habría probado la llave sin estar ella presente. Desde luego, era una posibilidad. Seguramente sí, por eso lo había pospuesto, para ir primero él y después, dejársela a los demás.
 
       Mika apartó rápidamente esas ideas de su cabeza. Prefería no pensar en ello. Al fin y al cabo, hoy ella sí estaría y quizás pudiera coger algún arma del interior. Y le había echado el ojo a alguna. Nadie sabría que…
 
       —Limpio esto y subo a por la llave —anunció Rai interrumpiendo los pensamientos de Mika—. Quedamos abajo —añadió.
 
   Tras recoger su desayuno, Rai subió las escaleras hasta su habitación. Entró y se cercioró de que no había nadie. Lo prefirió, no necesitaba a los cotillas de Riki y Yori cerca merodeando. A continuación, abrió la caja y se quedó petrificado durante un momento. La llave no estaba. Levantó la foto y nada. Rebuscó por los cajones, los armarios y no, tampoco estaba. No sabía dónde más buscar, el día anterior, habían hecho la colada y en los trajes no había encontrado nada. Entre las sábanas tampoco.
 
       —¿Dónde está la maldita llave? —preguntó desesperado en voz alta. Aunque allí no había nadie para oírle ni contestarle.
 
       Un momento después, se sentó en el suelo con la caja entre las manos, intentando recordar.
 
       —¿Por qué tardas tanto? —, preguntó Kuma entrando por la puerta. Había subido a buscarle—. Mika está ansiosa.
 
       —Mika —murmuró Rai entre dientes.
 
       Rápidamente se levantó, dejando la caja en el suelo, y bajó corriendo las tres plantas que le separaban de las chicas.
 
       —Por fin, ya estás aquí. ¿Por qué has… —comenzó a decir Mika.
 
       —¡Devuélvemela! —le gritó Rai 
 
       —¿Qué te devuelva el qué? —preguntó Mika  perpleja. No sabía a qué se refería Rai. 
 
       —La llave —gruñó Rai rabioso.
 
       —¿Has perdido la llave? —quiso saber Hana.
 
       —No la he perdido. Ella me la ha robado —exclamó Rai acusando a Mika.
 
       —Yo no te he robado nada. Si pierdes las cosas, no les eches la culpa a los demás —sostuvo Mika enfadada.
 
       En ese instante, Rai sintió que Mika se estaba burlando de él. No comprendía todo el teatro que había estado haciendo Mika durante el desayuno, cuando ella ya tenía la llave en su poder. 
 
       —No es tuya, es mía. Dámela —le pidió Rai a Mika.
 
       —Ya te he dicho que yo no la tengo —le contestó.
 
       Rai la miró de arriba a abajo. A continuación, se preguntó si Mika llevaría la llave encima. Decidió que iba a averiguarlo y se lanzó contra ella.
 
       Mika que no se esperaba el ataque de Rai, recibió un empujón y ambos cayeron al suelo. Rai no quería hacerle daño a Mika, solamente encontrar su llave. Así que, rápidamente, le hizo una luxación en el brazo y la dejó tumbada boca abajo,  se puso encima de ella dejándola inmovilizada. A continuación, comenzó a palpar con una mano por encima del traje ninja de Mika, mientras ésta intentaba resistirse con todas sus fuerzas, sin embargo, no conseguía quitarse de encima a Rai.
 
       Rai encontró varios objetos escondidos en el traje ninja de Mika: unos bombones, unos pequeños frascos, sus shukos y un tanto. Sin embargo, su llave no estaba. Finalmente, dándose por vencido, se levantó y se fue decepcionado, dejando a Mika y a sus objetos en el suelo tirados.
 
       Kuma se percató de que algunos de los objetos de Mika eran los mismos que le habían regalado a él por Navidad. Se acercó a Mika y se agachó para ayudarla a levantarse.
 
       —¡Déjame en paz! —chilló Mika recogiendo sus objetos y yéndose apresuradamente, sin haberlos guardado siquiera. 
 
    
 
    
 
    
 
   El director Osamu se despertó al oír tanto alboroto junto a su despacho, por lo que salió a ver qué estaba pasando. Una vez fuera, solo encontró a Kuma y Hana, que al advertir su presencia, se le quedaron mirando. Fuera lo que fuese lo que hubiera pasado, llegaba tarde para averiguarlo.
 
       —Hana, ¿qué han sido esos gritos? —le preguntó a su hija intentando aclararlo.
 
       —Nada, dos chicas que acaban de pasar, estaban discutiendo, pero ya se han ido —le contó a su padre.
 
       El director Osamu,  tras resoplar, se dio media vuelta y sin decir nada, volvió a entrar en su despacho para seguir durmiendo.
 
       Hana y Kuma esperaron un momento, tras ver como se cerraba la puerta del despacho, salieron corriendo, cada uno a buscar a su mejor amigo.
 
       Al llegar a la primera planta, se separaron sin despedirse.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   14 – Hanami – Ver las flores
 
    
 
    
 
   Durante los siguientes días, Rai evitó a Mika en todo lo posible. El sentimiento de enfado era mutuo, por lo que Mika también ignoró a Rai, lo que a su vez, arrastró a Kuma y Hana. Los días sin hablarse se convirtieron en semanas y las semanas se convirtieron en meses, hasta que llegó el 1 de abril.
 
       Ese viernes, todos los alumnos y profesores pasaron la mañana  limpiando la casa-escuela Shinobi para dejarla reluciente; iban a celebrar el Hanami, una celebración de tradición Japonesa y por ello, el director Osamu y Sasa decidieron adelantar el fin de semana. El Hanami, era una fiesta que en la casa-escuela Shinobi se celebraba todos los años, por lo que todos los alumnos llevaban semanas hablando de ella.
 
       Kuma lo mencionó por primera vez pocos días antes de la celebración, al ver ya brotadas las primeras flores de cerezo. Desde entonces, era el tema  de conversación predominante entre Rai y Kuma.
 
       Antes de la comida especial, que se iba a realizar ese día, todos, profesores y alumnos, se arreglaron para la ocasión. Cambiaron su traje ninja de diario por su ropa normal. Tras echarle un vistazo rápido al armario, Rai eligió unos vaqueros y un polo azul claro que le había puesto su madre en la maleta.
 
       En cuanto ya estuvieron arreglados, Rai y Kuma pasaron por el comedor para  recoger: un gran mantel, una cesta que llenaron con comida y algo para beber. Seguidamente, se dirigieron al jardín a hacer un picnic. Una vez fuera, vieron que ya había bastantes alumnos acomodados en el exterior, Rai y Kuma buscaron un hueco libre y extendieron su mantel bajo los preciosos cerezos en flor.
 
       Tras sentarse, Rai echó un vistazo a su alrededor y vio a Miau merodeando entre las cestas de picnic para conseguir algo de comida. Miau, al ver a Mika, que estaba sentada sola con su cesta, enseguida fue a hacerle compañía.
 
       Tras unos minutos ya estaban casi todos. Solo faltaban los anfitriones, que eran el director Osamu, su mujer Sasa y sus dos hijas, Sara y Hana. En ese momento, los cuatro aparecieron por la entrada principal, vestidos con los trajes típicos japoneses. El director Osamu llevaba un kimono negro y gris, el kimono de Sasa era rojo y el de Hana turquesa. Rai se quedó hechizado mirando a Sara, sabía que todo lo que se pusiera le quedaba bien, pero ese día estaba realmente hermosa con un kimono blanco y rosa. 
 
       Tras un instante, el profesor Jiro se levantó para pedir silencio. Ante su grave y fuerte voz, todos callaron. Seguidamente, el director Osamu saludó y comenzó su discurso.
 
       —Estamos aquí reunidos para celebrar una antigua tradición japonesa, el Hanami, que es la fiesta de las flores. Aunque la mayoría de vosotros tenéis vuestras costumbres nacionales y religiosas, aquí, en la casa-escuela Shinobi, nos gusta además, añadir alguna costumbre propia de vuestros antepasados —informó—. Estos cerezos los plantaron nuestros antepasados y seguramente, algunos de los vuestros también —continuó—. Hoy vamos a celebrar un picnic bajo sus flores, también llamadas sakura. Esta flor dura pocos días y nos recuerda la fragilidad de la vida —explicó. Sin embargo, tuvo que parar porque comenzaba a dormirse, pero tras un pisotón de su mujer despertó y sin quejarse prosiguió—. La corta vida de esta bella flor de cerezo representa la brevedad de su existencia. Nosotros somos la flor y nuestro tiempo también es breve. Quizás hoy seáis jóvenes y no lo veáis así, pero mañana seréis viejos y os daréis cuenta de lo rápido que ha pasado la vida —añadió—. Hoy dejamos el frío atrás y con el calor, comenzamos nuevos retos, nuevas etapas en esta casa-escuela. Aprovechadlas y trabajad duro —finalizó ante el asombro de todos, pues era la primera vez que el director Osamu hacía un discurso tan largo sin dormirse. 
 
       Tras el discurso, todos aplaudieron y comenzó el picnic. Mientras Rai y Kuma disfrutaban del  buen clima y la buena comida, Hana se acercó. 
 
       —Tengo que hablar contigo —dijo dirigiéndose a Rai.
 
       Desde que Rai discutió con Mika, no había vuelto a hablar con Hana, pero no tenía ningún problema en hacerlo.
 
       —Dime.
 
       Hana se quedó un momento mirando a Kuma, pensó en pedirle a Rai que hablaran a solas, pero enseguida descartó la idea. Antes o después, Rai se lo contaría a Kuma, así que prefería decirlo delante de los dos.
 
       —Esto es para ti —murmuró abriendo la mano.
 
      Rai y Kuma miraron el contenido de ésta y vieron la llave de Rai.
 
       —Por fin, ya era hora de que Mika me la devolviera —musitó mientras alargaba el brazo para cogerla.
 
       —Ella no te la cogió. Fui yo —confesó Hana cerrando el puño para que Rai no la pudiera coger.
 
       —¿Cómo? —preguntó Kuma boquiabierto. No se lo podía creer.
 
       —Sí claro —dijo Rai entre dientes. Él directamente no se lo creía—, ¿me la devuelves? —le dijo a Hana intentando ser amable. Pero más que una petición, era una exigencia.
 
       —Con una condición —respondió Hana.
 
       Rai se quedó atónito, encima le ponían condiciones para recuperar su llave.
 
       —Dime —musitó irritado sin levantar la mirada de la mano.
 
       —Tienes que perdonarme a mí y hacer las paces con Mika. Por favor… —le rogó.
 
       Rai miró a Mika, estaba sola sentada sobre el mantel dándole de comer a Miau. Volvió la vista hacia Hana, que le suplicaba con la mirada y tenía la llave en la mano. Seguidamente, miró a Kuma, que no paraba de asentir. Él también quería hacer las paces. 
 
       Tras pensárselo durante un instante, accedió.
 
       —Vale…
 
   Ante la conformidad de Rai, Hana esbozó una sonrisa y abrió la mano. Pero al segundo, volvió a cerrarla.
 
       —Una cosa más —soltó ante el desconcierto de Rai—. No podéis decirle a Mika que yo tenía la llave, ella no lo sabe —recalcó enseñando los dientes imitando una sonrisa.
 
       —¿Algo más? —preguntó Rai cansado de tantas condiciones.
 
       —No. Eso es todo.
 
       —Por mí no hay problema —aceptó Rai—. Pero no sé si Kuma aguantará sin decirle nada a Mika —murmuró desviando la mirada hacia él.
 
       —Mi boca está sellada —dijo Kuma pasándose los dedos por delante de esta a modo de cremallera.
 
       —Perfecto —suspiró Hana aliviada. A continuación, desvió la mirada hacia donde estaba Mika y añadió —, vamos a hacer el picnic con ella.
 
       —¿Me das mi llave? —le pidió Rai a Hana al ver que no la recuperaba.
 
       —Perdona, toma —se disculpó Hana entregándosela.
 
       Rápidamente, la guardó en uno de sus bolsillos del vaquero a buen recaudo. A continuación, Rai y Kuma recogieron sus cosas y los tres fueron hacia donde estaba Mika.
 
       Ésta, al ver como se le acercaban Hana, Kuma y Rai, se quedó extrañada.
 
       —¿Nos podemos sentar? —le preguntó Hana amablemente.
 
       —Tú sí, pero él no lo sé —respondió Mika cautelosa, refiriéndose a  Rai.
 
       —Viene conmigo, me gustaría que hicierais las paces, él está de acuerdo —le informó a Mika—. ¿A que sí? —le preguntó a Rai.
 
      —Sí  —contestó rápidamente Kuma, aunque a él nadie le hubiera preguntado.
 
       Rai, simplemente asintió.
 
       —¿Podemos sentarnos todos entonces? —insistió Hana con voz dulce.
 
       —Me parece bien —decidió Mika.
 
       Kuma enseguida estiró el mantel y plantó la cesta encima. Seguidamente, los tres se sentaron.
 
       —¿Puedo hacerte una pregunta? —le dijo de pronto Kuma a Mika.
 
       Hana le miró con los ojos muy abiertos, temía que dijera algo indebido. Rai sonrió por el mismo motivo, pensaba que quizás la tregua con Mika duraría incluso menos de lo que habría esperado, y él no habría tenido que abrir la boca para provocarlo.
 
       —Claro —dijo Mika mientras jugueteaba con Miau.
 
       —¿Tú me hiciste los regalos de Navidad?
 
      Aquella pregunta hizo que Mika esbozara una sonrisa y relajó a Hana. En cambio, Rai miró a Kuma extrañado, no era lo que él esperaba que su amigo dijera, de hecho, ni siquiera sabía a qué se refería.
 
       —Sí, fui yo —reconoció Mika, confirmando las sospechas de Kuma—. ¿Has probado alguna de las dos cosas? —quiso saber.
 
       —Pues no. Es que tampoco sé que efectos tienen exactamente.
 
       —Los bombones te “ayudan” a ir al baño —comenzó a explicarle Mika—, a la vez que te “ayudan” a no salir de él durante un buen rato —dijo con una malvada sonrisa—. Y la colonia es ácido perfumado y sirve, bueno, ya te puedes imaginar para lo que sirve —añadió—. ¿Quieres que probemos los bombones con alguien? —le propuso.
 
       —Bueno… no sé —dudó Kuma.
 
       —Seguro que hay alguien que se merece un pequeño castigo. ¿No crees? —preguntó Mika de forma maliciosa.
 
       —Quizás haya alguien —murmuró Kuma pensativo.
 
       —Siempre hay alguien —aseguró Rai acordándose de Carlos, el matón de su antiguo colegio.
 
       —¿Quién? —preguntó Mika emocionada.
 
       —Pues Yori —reveló al fin Kuma—. Es que siempre se está metiendo conmigo y  me tiene harto, porque yo no le he hecho nada. Él se lo merece —gruñó enfadado, clavando la mirada en Yori, el cual se encontraba a cierta distancia. 
 
       En ese momento pasó una chica de segundo curso junto a ellos y Yori le lanzó una aceituna. Rápidamente, él y Riki disimularon, mientras la chica se tocaba con la mano el lugar de la cabeza donde le había golpeado la aceituna y buscaba a los culpables. Cuando la chica se volvió a girar, ambos comenzaron a reírse por lo bajo.
 
       —¿Veis? —exclamó Kuma—. Ellos se lo merecen. Los dos —añadió.
 
       —Pues démosles su merecido —expresó Mika, que mantenía su sonrisa maléfica—. Hana, Rai, ¿os apuntáis?
 
       —Me apunto —contestó Kuma apenas hubo formulado Mika la pregunta, aunque Mika ya contaba con él.
 
       —Yo también —dijo Rai a continuación. A pesar de que no le apetecía demasiado aliarse con Mika, era por una buena causa.
 
      Los tres se quedaron mirando a Hana esperando a que contestara.
 
       —Vale —murmuró Hana no muy convencida. Como a ella no le gustaba fastidiar a nadie, había esperado que Rai dijera que no, sirviéndole a ella de excusa para decir lo mismo, sin embargo, no había sido así. Además, ella era la que les había pedido que hicieran las paces y por lo visto, provocarle una indigestión a Riki y Yori era una buena forma de hacerlo—. Me apunto —aceptó.
 
    
 
    
 
    
 
   Los cuatro amigos pasaron el resto de la tarde planeando cómo iban a conseguir que Yori y Riki se comieran los bombones, hasta que ya lo tenían más o menos claro. Hana, que intentaba participar lo menos posible, para luego no sentirse tan culpable, miraba a sus tres amigos otra vez juntos y se sentía feliz. Para ella había  sido una buena idea devolverle la llave a Rai. Rai, por otro lado, estaba entusiasmado con la idea de provocarle una indigestión a Yori y Riki. Pero a la vez, se encontraba algo ausente, había recuperado su llave y buscaba el momento idóneo para probarla. Ahora que, al parecer, volvían a ser cuatro, le resultaba más difícil escaquearse de Kuma y  de las chicas.
 
       En cuanto se descuidaron se hizo de noche y todos los integrantes de la casa-escuela Shinobi encendieron un farolillo, el cual colgaron de las ramas de los árboles. Así, siguieron disfrutando de la celebración, hasta que fue la hora de irse a dormir.
 
    
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente, Rai decidió que era el momento idóneo para probar la llave, porque después de la celebración del día anterior, la gran mayoría de los alumnos todavía estaban durmiendo. Pero sucedió algo que no esperaba.
 
       Al llegar al cuarto de las armas, se encontró con Sara junto al despacho del director Osamu. Al verle, Sara se quedó mirándole extrañada. Rai la saludó, sonrió y esperó nervioso a que se fuera. Nunca se hubiera imaginado deseando que Sara no estuviera allí, pero en ese momento, su prioridad era otra. Sin embargo, Sara, en vez de irse, no dejaba de mirar a Rai. Aquello hizo que Rai se sintiera muy incómodo. Rai observó que Sara tenía una actitud algo extraña, se notaba que estaba nerviosa porque no dejaba de golpear el suelo con el pie derecho. Así que decidió irse y probar en otro momento, cuando de repente, vio aparecer a Kuma. 
 
       —Hola Kuma —le saludó Rai de forma efusiva con voz exageradamente alta, debía disimular—. Te estaba esperando—añadió.
 
       —¿A mí? —preguntó Kuma sorprendido, señalándose a si mismo, no recordaba haber quedado con Rai. Pero también era verdad que tenía algunas lagunas en la memoria.
 
       —Claro —respondió Rai acercándose a él y pasándole la mano por encima del hombro. Seguidamente, bajó la voz y añadió susurrando—. Estoy esperando a que se vaya para probar la llave.
 
       —¿La ibas a probar sin mí? —preguntó Kuma, decepcionado con que Rai no le hubiese dicho nada.
 
       —Ssssssh —le mandó bajar la voz mientras miraba a Sara.
 
       Al volver la vista, y ver la tristeza en el rostro de su amigo, intentó solucionarlo.
 
       —Es que estabas durmiendo y no quería despertarte.
 
       Era verdad que normalmente, Kuma se levanta el primero para ir a desayunar. En cambio, esa mañana se había quedado en la cama más tiempo del que era habitual en él. Normalmente, si el gong no le despertaba, el olor a bollería recién hecha se encargaba de ello.
 
       Sara, al ver a Kuma con Rai, puso mala cara, esta vez sí, se giró y con paso precipitado, se marchó por el lado contrario.
 
       Rai y Kuma se quedaron extrañados. Sara siempre era muy simpática con todos los alumnos, no entendían por qué había actuado así. 
 
       —Rápido, ahora que no hay nadie —le indicó Kuma a Rai mientras vigilaba los alrededores.
 
       Éste se acercó a la puerta y con la mano temblorosa, introdujo la llave. Entraba perfectamente, pero cuando fue a girarla, no se movió. Intentó girarla hacia el otro lado y nada, probó con las dos manos desesperado, sin embargo, era inútil, aquella llave no abría el cuarto de las armas. 
 
       —Viene gente —le avisó Kuma a Rai. Había oído voces.
 
       Rai sacó la llave de la cerradura y se la guardó instantáneamente en el bolsillo. Seguidamente, se cruzaron con dos chicos grandes de tercero.
 
       —Hola —saludó el de las cejas más pobladas, dirigiéndose a Kuma.
 
       —Hola Kazuo —le devolvió Kuma el saludo sonriente. Era el chico al que le tocó regalarle en Navidad—. ¿Qué ha pasado? —le preguntó  Kuma a Rai, tenía cara de decepción.
 
        —No abre —le informó.
 
       —¿Cómo que no? —preguntó atónito—. Si son la misma llave.
 
       —Por lo visto no. 
 
       —Entonces, ¿qué será lo que abre ésta?
 
       —No lo sé —le respondió Rai—. Pero tiene que ser algo de la casa-escuela, y pienso averiguar qué es.
 
       Lo primero que se le ocurrió a Rai fue ir a preguntarle a Hana. La buscaron en el comedor y en el exterior, pero no estaba. Prácticamente no había alumnos por la casa-escuela, así que, Kuma y Rai iban aprovechando cada vez que pasaban junto a una puerta para introducir la llave, por si acaso abría. Pero no sirvió de nada.
 
    
 
    
 
    
 
   Al pasar junto a la enfermería, oyeron gritos en el interior de ésta, era la voz de Sara muy disgustada. Kuma y Rai se asomaron levemente por la ventana y vieron como Sara gritaba a Hana, que estaba a punto de llorar. Ambos intentaron agudizar el oído, para enterarse de por qué estaba tan disgustada. Rai pensó que quizás tenía algo que ver con su forma de actuar momentos antes. Sin embargo, ninguno era capaz de distinguir exactamente qué decía. Seguidamente, vieron como Hana se tapaba la cara con las manos, y acto seguido, abría la puerta de la enfermería y  salía corriendo de allí. Iba tan rápido que no se dio cuenta de la presencia de Kuma y Rai, que estaban agachados y pegados a la pared. Sara cerró la puerta desde el interior con un golpe fuerte y seco, lo que hizo que ambos se quedaran petrificados durante unos segundos. Tras el susto, se alejaron apresuradamente en la dirección en la que se había ido Hana. Un momento después, la encontraron llorando junto a la entrada.
 
       Ésta, al verlos, se secó las lágrimas intentando disimular su llanto.
 
       —¿Estás bien? —le preguntó Rai.
 
       —Sí —contestó esbozando una pequeña sonrisa, intentando disimular—. Es la alergia —mintió—. ¿Qué hacéis despiertos?
 
       —No es pronto —le informó Rai.
 
       —Quiero decir… ¿qué hacéis aquí? —rectificó Hana.
 
       —Te estábamos buscando —musitó Rai—. Hemos probado la llave y no es del cuarto de las armas. Queríamos preguntarte si tú sabías de dónde es.
 
       —No —negó Hana—. Pero si quieres dámela y yo la pruebo —le propuso a Rai ya más calmada.
 
       —Da igual —murmuró desencantado.
 
       Rai lamentó que Hana no lo supiera. Al fin y al cabo, se suponía que ella había tenido la llave durante todo ese tiempo. Lo que confirmaba sus sospechas de que en realidad no había sido así. Durante un segundo, pensó en preguntarle a Mika, pero le había prometido a Hana que no le iba a mencionar nada de su encuentro, así que no sabía qué hacer. 
 
    
 
    
 
    
 
   Por la noche Rai prefirió devolver la llave a la caja y dejar de buscar. Cuando volviera a casa, le preguntaría a su padre directamente qué es lo que abre y ya está. Había decidido centrarse en su aprendizaje, a partir de ese momento, quería  ejercitar y perfeccionar todo lo que estaba aprendiendo en la casa-escuela Shinobi, por lo que debía centrarse en la regla número nueve. 
 
    
 
   REGLA Nº 9 – SÉ FUERTE Y PERFECCIONA
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   15 – Romper los ojos
 
    
 
    
 
   Con la llegada del buen tiempo, los alumnos de primer curso comenzaron a tener más clases con el profesor Jiro. Ya no había riesgo de resfriados y pasaban muchas horas en el patio exterior. En vez de comenzar las clases en el aula, quedaban directamente junto al lago. Una mañana que les tocaba clase con él, el profesor Jiro apareció cargado con un rollo de cuerda, era negra y fina. Los alumnos no sabían qué iba a hacer con ella. El profesor Jiro fue llamándolos uno a uno para medirles con la cuerda del hombro a los pies, luego, le daba a la cuerda el doble de distancia, la cortaba  y se la entregaba.
 
       —Aquí tienes, ésta es tu cuerda para saltar —le dijo a Rai ofreciéndosela. Rai se quedó pasmado, él no sabía saltar a la cuerda. 
 
       Cuando Yori recogió su cuerda soltó —Yo no salto, eso es cosa de chicas —tirándola a continuación al suelo.
 
       Riki, que ya la había recogido momentos antes, al ver el gesto de su primo también la lanzó al suelo. 
 
       El profesor Jiro se quedó mirándoles seriamente, solo hizo falta aquella mirada para que los dos alumnos se agacharan lentamente y la recogieran. Aunque les siguiera sin gustar el tema de saltar a la cuerda,  el profesor Jiro, cuando se ponía serio, daba un poco de miedo.
 
       Una vez que el profesor Jiro las hubo cortado y repartido todas, les explicó a los alumnos cómo se saltaba con ella.
 
       —Tenéis que coger cada extremo de la cuerda con una mano y colocar los pies delante de ésta —comenzó a decir—. Con un movimiento circular, con las manos hacia delante, haremos que se mueva y saltaremos antes de que llegue a los pies —añadió—. Vamos, empecemos lentamente —les ordenó.
 
       Seguidamente, todos los alumnos comenzaron a mover la cuerda. Rai iba despacio, en cambio, Mika, comenzó a saltar muy rápido, iba tan rápido que  incluso se podía oír cómo su cuerda cortaba el viento.
 
       —Mika, he dicho despacio —le regañó el profesor Jiro. Quería que todos los alumnos llevaran el mismo ritmo.
 
       Mika paró poniendo mala cara, intentó saltar despacio, pero como no estaba acostumbrada, le resultaba muy complicado.
 
       —Yo despacio no sé —se quejó malhumorada.
 
       —Es igual de importante saber ir deprisa que saber ir despacio, muchas veces aguantar un segundo más para hacer un movimiento, supone acertar en el blanco —informó el profesor Jiro.
 
       Rai lo intentaba, pero se hacía un lio con los pies y la cuerda. A diferencia de Kuma, que se le daba realmente bien. El peso de su cuerpo seguramente tenía bastante que ver con que saltara despacio tan bien.
 
        Rai se quedó mirándole un momento, le llamaba la atención como el   cuerpo de Kuma subía y bajaba de forma lenta, incluso sus mofletes hacían el movimiento. Tras unos segundos de observación, apartó la mirada de su amigo, para centrarse en el ejercicio. No entendía por qué se le liaba la cuerda en los pies todo el rato.
 
       —Empieza por saltar con los dos pies a la vez —le recomendó el profesor Jiro al pasar por su lado.
 
       Rai volvió a intentarlo de nuevo, haciendo caso al profesor y saltando con los dos pies a la vez, pero la cuerda le pegaba en los pies antes de que pudiera saltar. El profesor Jiro se acercó a él y comenzó a corregirle.
 
       —Tienes que saltar cuando veas la cuerda frente a ti, antes de que llegue abajo. 
 
       Rai saltó, pero cayó antes de que la cuerda pasara por debajo de sus pies y ésta se le quedó delante.
 
       —Cuando pase por delante de tus ojos saltas —le repitió el profesor Jiro.
 
       Rai volvió a intentarlo y esa vez la cuerda sí pasó por debajo de sus pies, seguidamente, se quedó parado mirándoselos. A continuación, levantó la vista dirigiéndola al profesor y éste vio que Rai tenía en la cara esbozada una gran sonrisa. Lo había conseguido.
 
      —Muy bien muchacho, ahora sigue igual —le felicitó para animarle—. ¡Vamos, vamos, vamos!, —exclamó después en voz alta, dirigiéndose a todos los alumnos en general.
 
       Rai iba cogiéndole el truco a saltar a la cuerda, comenzó fallando a menudo, pero poco a poco iba fallando menos, e incluso consiguió dar varios saltos seguidos. 
 
      Observó que el resto de sus compañeros, de vez en cuando, también fallaban. De hecho, se percató de que según avanzaba la clase, a todos les costaba más hacer el ejercicio.
 
       —¡Vale muchachos, paramos! —gritó el profesor Jiro al ver que la mayoría estaban exhaustos—, ¡a beber agua! —añadió.
 
       Los alumnos se dirigieron muy cansados a la fuente que había en una de las paredes del muro. La fuente tenía cuatro caños y cuando Rai llegó, los cuatro estaban ocupados, por lo que tuvo que esperar su turno.
 
       —Yo primero… —le rogó Kuma a Rai. Tenía los mofletes rojos y estaba sudando.
 
       —Sí claro, pasa —dijo Rai al ver a su amigo tan sofocado. Él podía esperar.
 
       Todos los alumnos, tras beber agua y descansar un poco, se dirigieron al aula. Tenían clase con el profesor Ryu.
 
       Avanzaban muy lentamente. Kuma tenía cara de cansancio, respiraba por la boca, arrastraba los pies y, si hubiera levantado los brazos hacia delante, se le hubiera podido confundir con un zombi ninja. 
 
       Al entrar en el aula, Rai y Kuma fueron directos a su pupitre. Kuma se dejó caer, estiró las piernas, se acomodó en el respaldo y resopló sin fuerza.
 
       —Si le cuento a mi madre todo el ejercicio que estoy haciendo, no se lo cree —murmuró ladeando la cabeza para mirar a Rai.
 
       —Vaya —soltó Rai que no tenía fuerzas para habar, ante la cansada mirada de Kuma.
 
       Kuma volvió la cabeza al frente esperando que comenzara la clase. Solo esperaba no tener que hacer más ejercicio, estaba demasiado cansado, aunque del profesor Ryu nunca se sabía qué se podía esperar. 
 
       Al momento, apareció el profesor Ryu, justo cuando entraba por la puerta sonó el gong. Todos los alumnos se levantaron como pudieron y le saludaron. A Kuma le pareció una tortura tener que hacer ese simple gesto, pero no se podía librar. No quería que el profesor Ryu se lo tomara como un insulto, por muy cansado que estuviera, “La educación ante todo” como decía su madre.
 
       El profesor Ryu iba a empezar la clase pero se quedó parado. Empezó a arrugar la nariz y a poner cara rara. Inspiró fuertemente por la nariz y a continuación, expiró por la boca poniendo cara de asco. Rápidamente, se levantó la parte de la capucha que le tapaba la nariz y la boca y, sin pensarlo dos veces, se dirigió a la ventana más cercana. Tras abrirla, sacó la cabeza fuera y se bajó la capucha para coger un poco de aire fresco.
 
       —Dejemos que se ventile un poco —informó unos segundos después ante la pasmada mirada de sus alumnos. 
 
       Kuma, que estaba sentado al lado izquierdo de Rai, se olió el sobaco izquierdo—. Pues tampoco es para tanto, ¿no? —dijo levantando el derecho. 
 
       Rai, que no se había percatado del gesto, giró la cabeza y se encontró el sobaco de Kuma en la cara.
 
       —Puffff —exclamó echándose para atrás con cara de asco.
 
       Kuma se olió el sobaco derecho, bajó el brazo y se encogió de hombros.
 
       —Bueno, a lo mejor huele un poco mal, pero no es culpa mía. Si nos hubieran dejado ducharnos —se justificó juntando los brazos al cuerpo. Como si así el olor no saliera.
 
       —Culpa mía tampoco es y me lo he tragado entero —se lamentó Rai, mientras el profesor Ryu echaba por toda la clase un ambientador que había sacado del cajón de su mesa. 
 
       —Bueno, ya está —informó volviendo a guardar el ambientador.
 
       Toda la clase quedó impregnada del olor del ambientador que acaba de echar. Rai se tapó la nariz asqueado, prefería el olor a sudor que ese asqueroso olor a limón. Mientras, el profesor Ryu comenzó a hablar.
 
       —La clase de hoy trata del metsubushi. El metsubushi es un arma arrojadiza como ésta —mostró sacando un huevo—, cuya finalidad es cegar al enemigo, al menos temporalmente. Pero a todo polvo o fragmento que se le lance a los ojos, se le puede llamar metsubushi. 
 
       —Qué hambre —susurró Kuma al ver el huevo.
 
       Sus tripas le contestaron gruñendo.
 
       El profesor Ryu seguía con la explicación.
 
       —Cegarle temporalmente nos servirá para atacarle o salir huyendo, depende de cual sea el objetivo en ese momento —añadió—. Como supongo que ya habréis intuido, hoy vamos a hacer metsubushi básico. Para ello necesitaremos: huevos, harina y  talco. Además de un par de cuencos y un embudo. Serviros vosotros mismos —indicó señalando la parte de atrás de la clase. 
 
       Todos los alumnos se levantaron.
 
       —No hay huevos —musitó Yori girándose hacía el profesor Ryu. A su primo Riki le pareció muy gracioso el comentario y no pudo contener la risa. Se puso la mano delante de la boca para intentar disimular, pero no lo consiguió.
 
       —Yori, sube a la cocina y pídele a Sasa dos docenas de huevos —le ordenó el profesor Ryu.
 
       Riki dejó de reírse y expectante miró a su primo. 
 
       —¿Quién crees que soy, tu criado? —le preguntó Yori al profesor,  en tono amenazante.
 
       —A mí no me importa subir —se ofreció Hana, que no quería que el profesor Ryu se metiera en otro lio.
 
       —Gracias Hana, pero se lo he dicho a Yori —recalcó el profesor Ryu, que no quería perder ese pulso.
 
       —Ya has oído a Hana, a ella no le importa —soltó Riki en defensa de su primo.
 
       Hana se encaminó hacía la puerta para que todos se calmaran. Sin embargo, antes de salir, oyó a Yori decir.
 
       —Ya va Hana, no le importa, está acostumbrada a ser  parte del servicio doméstico de la casa-escuela.
 
       —¡Oye tú! ¿Quién te has creído que eres? —chilló Kuma rabioso, enfrentándose a Yori.
 
       Kuma estaba harto de sus comentarios maliciosos. Una cosa era que se burlara de él, pero Hana nunca se metía con nadie y no tenía derecho a tratarla así.
 
       —¿No sabes quién es mi padre? ¿Te lo tengo que explicar? —le preguntó Yori con actitud chulesca y seguidamente añadió—. Seguro que has oído hablar de él, no es un don nadie como el tuyo.
 
       —Ya está bien chicos  —intentó dar por finalizada la discusión el profesor Ryu, aquella situación se le había ido de las manos—. O paráis y volvéis cada uno a vuestro sitio o llamo al director Osamu y lo solucionamos delante de él.
 
       Al oír la amenaza del profesor, todos se giraron y se le quedaron mirando.
 
       —Cada uno a su sitio —repitió. 
 
      De mala gana, todos obedecieron y fueron al sitio en silencio, aunque Kuma y Yori no dejaban de mirarse entre sí. La mirada de Kuma reflejaba odio, en cambio, la boca de Yori dibujaba una maliciosa sonrisa. 
 
       —Yo iré a por los huevos —se ofreció Rai en voz alta para que Hana, que seguía junto a la puerta con cara de enfado, le oyera.
 
       —Da igual —contestó Hana.
 
       —Te acompaño —insistió Rai—. No me importa ir a por ellos, porque aquí casi todos somos compañeros —soltó antes de salir de clase sin volver la vista atrás, con intención de que Yori y Riki le oyeran.
 
       —No le hagas caso, Yori es imbécil —intentó animar Rai a Hana mientras subían las escaleras. La veía decaída. 
 
       —Ya me he dado cuenta —dijo Hana.
 
       Durante el trayecto, Rai no sabía qué decirle a Hana y ella tampoco hablaba, así que, caminaron uno junto al otro sin más.
 
    
 
    
 
    
 
   Al entrar en la cocina, además de Sasa, estaba Sara ayudándola con la comida. Al oír pasos ambas se giraron. Sasa sonrió al verles, en cambio, a Rai le pareció que la cara de Sara era de odio, pero enseguida Sara siguió con sus quehaceres y Rai no pudo cerciorarse. 
 
       —Vengo a por huevos —informó Hana a Sasa.
 
       —¿Para qué los quieres? —le preguntó ésta.
 
       —El profesor Ryu quiere que hagamos metsubushi con huevos en clase y al parecer se le han olvidado los huevos.
 
       —Es verdad, vino a por harina esta mañana —recordó Sasa—. ¿Cuántos quieres?
 
       —Me ha dicho que un par de docenas.
 
       Sasa abrió la nevera y sacó los huevos.
 
       —Yo los llevo —dijo Rai cogiendo las cajas rápidamente antes de que se las entregara a Hana.
 
       —Está bien —murmuró Sasa—. Pero recuerda traerme los huevos que sobren, no se debe tirar la comida que todavía se puede comer.
 
       —Sí, claro —acordó Rai.
 
       Antes de salir de la cocina, Rai echó un último vistazo a Sara, estaba ocupada removiendo el contenido de una de las ollas. Rai se despidió en voz alta, para que ella le oyera, pero al parecer no quiso darse por aludida, porque no se giró y tampoco le contestó.
 
       Una vez fuera, mientras regresaban a clase, Rai le preguntó a Hana.
 
       —¿Qué le pasa a tu hermana?
 
       —No lo sé —respondió brevemente.
 
       —Es que la noto rara —insistió.
 
       —¿Ah sí?, no me he fijado —dijo en tono seco.
 
       —Sí. Antes era más simpática y ahora parece que siempre está enfadada —sostuvo.
 
       —Pues no sé. Pero si tanto te interesa, ¿por qué no le preguntas a ella directamente? , —dijo malhumorada
 
       Para Rai estaba claro que Sara estaba apática, pero al parecer no era la única. 
 
    
 
    
 
    
 
   En el aula todos estaban en silencio mezclando el talco con la harina.
 
       —Ya están aquí los huevos —anunció el profesor Ryu al verlos entrar por la puerta.
 
       Todos los alumnos levantaron la vista de su cuenco.
 
       —Repartir uno a cada uno y dejar el resto sobre mi mesa —les ordenó a Rai y Hana.
 
       Rai le entregó una de las cajas a Hana y se puso a repartir huevos en un lado de la clase. Todos extendían la mano y Rai se lo colocaba encima, pero cuando fue a dárselo a Yori, éste la quitó y el huevo cayó sobre la mesa.
 
       —El mío se ha roto —informó Yori en voz alta.
 
       —Dale otro Rai —ordenó el profesor Ryu—. Si se te rompe, te has quedado sin huevo y no haces el ejercicio —añadió dirigiéndose a Yori y a continuación, informó en general—. Por cierto, luego los huevos os los vais a  guardar para el ejercicio final.
 
       Rai dejó el huevo encima del pupitre de Yori, justo en el borde, esperando que se cayera. Yori, velozmente lo cogió, pero al hacerlo, se manchó la manga del traje ninja con el huevo que se había roto. Tras comprobar que toda la manga estaba pringosa, Yori gritó enfadado. 
 
       —Por culpa de Rai me he manchado
 
       Mientras, Rai se dirigió a su pupitre ignorándole.
 
       —Pues límpiate… —resopló el profesor Ryu cansado. 
 
       —Que me lo limpie él. Es culpa suya —recalcó indignado.
 
       —Si tú no eres el criado de nadie, ¿por qué piensas que vas a tener criados aquí dentro? —le preguntó el profesor Ryu indignado.
 
       —Porque ya has visto como va a por los huevos —dijo con una sonrisa burlona.
 
      Rai se giró con semblante enfadado, iba a levantarse para darle su merecido, sin embargo, una mano le impidió moverse. Era Kuma sujetándole. Rai abrió la boca para exigirle que le soltara, pero antes de que pudiera hablar, Kuma le dijo con voz serena.
 
       —Estate quieto y tranquilízate. La venganza sabe mejor entre amigos.
 
       Aunque no le fue fácil, tras respirar profundamente, Rai se contuvo. Mientras, el profesor Ryu y Yori mantenían su disputa.
 
       —Si quieres te limpias y si no, pues te quedas así —musitó el profesor Ryu dando por terminada la discusión—. Yo tengo que seguir con la clase —e inmediatamente prosiguió—. ¿Tenéis todos un huevo? —. Los alumnos asintieron y la explicación continuó—. Muy bien, pues ahora tenéis que hacer dos agujeros en la cáscara. Uno servirá para soplar, y el otro tiene que ser lo suficientemente grande como para que salgan la yema y la clara por él —informó—. Luego, con ayuda de un embudo, rellenareis los huevos con la mezcla que ya tenemos preparada. Para finalizar, pondréis un poco de cera fundida en los agujeros, para que no se salga nada, y un papel encima hasta que la cera se seque.
 
       Nada más empezar, a Rai se le rompió su huevo y tuvo que ir a por otro. Kuma le ayudó a hacer los agujeros del segundo huevo para que no se le rompiera. 
 
       —¿Hoy a la mezcla no le añades ningún ingrediente extra? —le preguntó Rai a Kuma, al ver que no usaba ninguna de sus especias.
 
       —En este primer metsubushi no. Pero en el segundo metsubushi, voy a añadir algunos ingredientes que tengo apuntados en mi propio manual ninja, y ese me lo dejo guardado de reserva—le informó—. Hay algunas mezclas que incluso podrían causar una ceguera, ya sabes, me lo guardaré por si acaso —dijo mientras ponía cera en los agujeros del primer huevo para sellarlo.
 
       —¿Y luego cómo los diferencias? —preguntó Rai intentando parecer despreocupado.
 
       —Muy fácil, al segundo le hago una X —le aclaró.
 
       —¿Y eso es seguro? —quiso saber.
 
       —Por supuesto que sí —contestó convencido.
 
       Pero a Rai, el método de la X de Kuma no le convencía del todo. Solo esperaba que Kuma no luchara contra él y se equivocara de huevo, no quería quedarse ciego. Se imaginó a sí mismo tuerto, con un parche en el ojo. 
 
       —Kuma, ¿tú conoces algún ninja tuerto? —le preguntó de pronto Rai.
 
       —Yo no, pero tampoco conozco muchos ninjas.
 
        Rai insistió en el tema —. ¿Crees que habrá alguno, o si pierdes parte de la vista, ya no puedes ser ninja? —le preguntó. Quizás su madre alguna vez le había mencionado algún caso parecido.
 
       Pasaron el resto de la clase mezclando, rellenando y sellando los huevos, además de debatiendo si existía la posibilidad de ser ninja si te faltaban diferentes partes del cuerpo.
 
       Al finalizar la clase, se guardaron los metsubushi. Rai tuvo que conformarse con uno. La próxima vez, intentaría que no se le rompiera ninguno, porque si no, sus compañeros tendrían ventaja en el ejercicio final.
 
    
 
    
 
    
 
   Antes de pasar por las duchas, Rai se acercó a la cocina, como había prometido, para devolver los huevos que habían sobrado en clase.  
 
       Cuando llegó, vio que Sasa sacaba las bandejas repletas de comida al comedor.
 
       —Toma —dijo Rai ofreciéndole el cartón con los huevos restantes—. No quedan muchos —añadió.
 
       —Déjalo ahí encima —le indicó Sasa. Tenía las manos ocupadas— ¿Me ayudas? —le pidió amablemente a Rai—. Es que Sara ha tenido que salir y me he quedado sola en la cocina.
 
       —Es que…—comenzó a decir, y a continuación se quedó pensativo. Tenía que ir a ducharse antes de comer y estaba hambriento. Unos meses antes, habría intentado escaquearse, pero ahora ya no. No le parecía justo dejar a la pobre Sasa con toda esa faena para ella sola.
 
       —Claro —rectificó dispuesto y añadió— ¿qué quieres que haga?
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando más tarde Rai se sentó a comer, ya prácticamente todos habían acabado.
 
       —¿Dónde estabas? —le preguntó Kuma con la cara manchada de natillas de chocolate.
 
       —Te estábamos esperando —murmuró Mika
 
       —Acabo de salir de la ducha —contestó Rai, que todavía tenía el pelo húmedo—. He estado ayudando a Sasa con las bandejas de la comida y se me ha hecho tarde.
 
       —Gracias por ayudar a mi madre —le dijo Hana a Rai.
 
       —Bah. No es nada —musitó Rai quitándole importancia al asunto—. ¿Por qué me esperabais? —quiso saber—. Desde luego, para comer no era —bromeó, antes de meterse una cucharada de arroz con atún en la boca.
 
       —Mañana por la mañana lo haremos —le comunicó Mika a Rai.
 
       —¿Mañana? ¿Estáis seguros? —preguntó éste sorprendido. Hacía tiempo que los cuatro amigos habían planeado cómo fastidiar a Yori, pero no habían acordado ningún día concreto—. ¿No creéis que después de todo lo que ha pasado hoy, sospechará? —añadió.
 
       —Si no lo hacemos mañana, pasado mañana Yori liará otra. Si tenemos que esperar a que esté una temporada sin molestarnos a ninguno, acabará el curso y no lo habremos hecho —comentó Mika.
 
       —En eso tienes razón —admitió Rai—. Mañana por la mañana entonces.
 
    
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente, Kuma se levantó antes de que sonara el gong matutino. El resto de compañeros de habitación aun dormía. Sigilosamente, sacó del armario la caja de bombones que habían preparado Mika y Hana,  y a continuación, se la dejó a Sei encima de la cama. Volvió a acostarse y esperó a ver si todo salía según lo planeado.
 
       Tras sonar el gong matutino, todos se levantaron. Kuma y Rai comenzaron a hacer la cama intentando disimular, sin quitarle la vista a la caja que yacía sobre la cama de Sei. A Rai se le resbaló un pie mientras hacía la suya y casi se cae de la litera, por no estar pendiente de dónde apoyaba. 
 
       —Esto es para ti Riki —dijo por fin Sei, ofreciéndole la caja de bombones—. Estaba sobre mi cama, pero se habrán equivocado.
 
       —¿Para mí? —preguntó Riki extrañado.
 
       —Eso pone en la nota, parece que es de una chica —aclaró Sei.
 
       —Trae aquí —exclamó Yori mientras se la arrebataba a Sei de las manos, antes de que Riki pudiera cogerla—. A ver que pone…
 
       —Dámela Yori, ha dicho que era para mí —le pidió Riki mientras intentaba cogerla.
 
       —Eso lo decido yo —dijo Yori rabioso, mientras le pegaba tal empujón para apartarlo que le hizo caer al suelo—. A ver que pone aquí —repitió ante la expectación de todos, y comenzó a leer poniendo voz burlona.
 
    
 
   Hola Riki, me gustas mucho, pero me da vergüenza decírtelo.
 
   Te regalo estos bombones como señal de  mi amor por ti.
 
   Espero que te gusten tanto como tú me gustas a mí.
 
   Si quieres saber de qué están rellenos, pruébalos.
 
   Quizás pronto te diga quién soy. Un beso.
 
    
 
       A continuación, Yori levantó la vista de la nota y miró a Riki que le sonreía desde el suelo.
 
       —¿Tú, una admiradora secreta? —preguntó Yori con cara de asco pero muerto de envidia, seguidamente, cogió uno de los bombones y mientras lo desenvolvía Riki murmuró.
 
       —Son míos.
 
       —¿Desde cuando no compartes con tu primo? —le preguntó.
 
       Yori estaba acostumbrado a ser el centro de atención de toda la familia. Era el heredero del imperio Sorato y nunca iba a dejar que su primo estuviera por encima de él. Ni siquiera le apetecían los bombones, pero tenía que darle una lección a Riki, ya que había osado desafiarle. Tras comerse uno de los bombones, le tiró la caja.
 
       —Le dices a tu admiradora que no están tan buenos —soltó antes de marcharse de la habitación.
 
       Riki recogió los bombones que se habían esparcido por el suelo y los guardó en la caja. Se le había cerrado el estómago y en ese momento, no le apetecía ninguno.
 
       —¿Quieres? —le ofreció a Sei, aprovechando que Yori no estaba. Estaba agradecido porque Sei le había dado la caja sin burlarse de él, no como su primo.
 
       —Gracias —dijo éste cogiendo un bombón.
 
       Kuma y Rai se miraron. Esperaban que no se lo comiera de forma inmediata para poder prevenirle, sin embargo, nada más cogerlo comenzó a desenvolverlo.
 
       —No te comas eso a estas horas —le dijo Kuma a Sei intentando evitar las fatales consecuencias.
 
        —¿Por qué no, te lo quieres comer tú? —le preguntó Sei ofreciéndoselo.
 
       Sei lo hizo sin mala intención, realmente no le importaba que Kuma se lo comiera. Sin embargo, Kuma estaba tan acostumbrado a las burlas por su apetito, que lo malinterpretó.
 
       —No, da igual, todo tuyo.
 
       Sei se encogió de hombros y le dio un bocado.
 
       —Sí están buenos, sí —murmuró.
 
       —¿Quieres? —le ofreció Sei a Kuma el bombón mordisqueado.
 
       Kuma, rápidamente negó con la cabeza.
 
       —¡Yo sí! —exclamó Tora.
 
       —Toma —le ofreció Riki a Tora uno entero.
 
       —Mmmmm, qué buenos que están —musitó Tora poniendo cara de gusto.
 
       —Va, yo también los voy a probar —se apuntó Riki.
 
       —Claro —respondió Tora—. No está bien no probar los bombones de una admiradora secreta —dijo alzando la voz mientras hacía posturas y pestañeaba intentando imitar a una chica. Riki, Tora y Sei comenzaron a reírse. Kuma y Rai les acompañaron, pero no todos se reían de lo mismo.
 
    
 
    
 
    
 
   —¿Cómo ha ido? —quiso saber Mika impaciente en cuanto llegaron Rai y Kuma al comedor.
 
       Lo único que sabían Hana y ella era que Yori desayunaba en solitario.
 
       —Se han comido uno cada uno —respondió Kuma.
 
       —¿Uno Yori y uno Riki? —, preguntó Mika nerviosa ante la prácticamente nula explicación de Kuma.
 
       —Uno Yori, uno Riki, uno Sei y uno Tora —informó Rai.
 
       —¿Y eso? —preguntó Hana preocupada—. No era lo que habíamos planeado —añadió.
 
       Rai les explicó a Hana y Mika todo lo sucedido en la habitación. Hana no paraba de asombrarse tras cada frase de Rai, mientras Mika  escuchaba fascinada.
 
        —No podía haber salido mejor —dijo Mika una vez que Rai hubo acabado.
 
       —¿Cómo puedes decir eso? —preguntó Hana pasmada—. Sei y Tora no deberían haber comido —protestó
 
       —Daños colaterales —soltó Mika despreocupada.
 
       —Se metieron conmigo —justificó Kuma, tratando de que Hana lo comprendiera.
 
       —No podéis atacar a todos los que se metan con vosotros —dijo malhumorada
 
       —¿Ah no, entonces qué gracia tiene ser ninja? —preguntó Mika—. Además, ayer mismo estabas de acuerdo —le recordó.
 
       —Ayer acordamos fastidiar a Yori y Riki. Sei y Tora no han hecho nada —insistió Hana—. Creo que se os ha olvidado la regla número diez de la casa-escuela Shinobi.
 
    
 
   REGLA Nº 10 – UN NINJA DEBE HONRAR SU NOMBRE
 
    
 
       —Y vosotros no lo estáis haciendo —soltó enfadada antes de levantarse e irse.
 
       Rai, Kuma y Mika se quedaron atónitos. No tenían ni idea de por qué Hana se había puesto así.
 
       —¿No vas con ella?  —le preguntó Rai a Mika, que creía empezar a entender los acompañamientos entre chicas.
 
       —Sí —respondió Mika levantándose lentamente de la silla.
 
       —Pero te vas a perder el efecto bombón —comentó Kuma.
 
       —No, que va, estaremos todos para verlo —dijo con una sonrisa maliciosa antes de irse.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   16 – Efecto bombón
 
    
 
    
 
   Tocaba clase con el profesor Jiro y, al igual que en todas sus clases desde hacía varios días, Rai y Kuma se dirigieron al exterior. Mientras todos los alumnos iban llegando, Rai se preguntaba cuántas vueltas les haría correr en esa ocasión. Se conformaba con que no fueran más de diez. Pero el profesor Jiro en vez de dirigirse hacia donde se encontraban habitualmente, se encaminó hacia el lago y les hizo un gesto a los alumnos para que acudieran a su encuentro.
 
       Mientras andaba, Rai buscó a Hana y Mika con la mirada, pero al parecer, todavía no habían llegado. Esperaba que el disgusto de Hana, no fuera tan grande como para que las chicas se perdieran una clase.
 
       —Hoy toca mojarse chicos —anunció el profesor Jiro entusiasmado.
 
       —Yo no me encuentro muy bien —informó Yori, que comenzaba a sentir los efectos secundarios del bombón.
 
       —Ya empezamos con las excusas. Aquí no se escaquea nadie.
 
       —Pues Mika y Hana no están —recalcó Yori en un intento de librarse.
 
       —Por ahí vienen —señaló el profesor Jiro.
 
       Todos volvieron la vista hacia ellas.
 
       —Pues yo no estoy bien —insistió Yori quejándose. 
 
       —O te metes tú en el agua o te meto yo —le amenazó el profesor Jiro  a Yori ante la negativa de éste de entrar por su propia voluntad.
 
       Yori no accedió a meterse, por lo que el profesor Jiro le cogió del traje, le levantó del suelo con sus grandes manos y lo lanzó al agua.
 
       —¿Ves como no es para tanto? —le soltó cuando éste hubo salido a flote.
 
       Rai no sabía cuanto cubría el lago, pero al ver a Yori ponerse de pie, se fijó que le llegaba en agua por encima de la cintura.
 
       —¿Alguno más? —preguntó el profesor Jiro amenazante.
 
       Todos negaron con la cabeza y comenzaron a entrar en el lago.
 
       —¿Usted no entra, profesor Jiro? —preguntó Yuki extrañada.
 
       —No. Vamos a hacer ejercicios con las piernas y estando yo aquí, los veréis mejor—explicó y seguidamente dijo—. Vamos a comenzar con unos ejercicios de calentamiento.
 
        A continuación, el profesor Jiro comenzó a levantar las rodillas. Todos los alumnos le imitaron.
 
       —Nos quedamos en el sitio —exclamó al ver a Yori moviéndose hacia delante y hacia detrás.
 
       Luego, el profesor Jiro pasó a extender totalmente las piernas. Subió la derecha hacia delante, luego de lado y finalmente hacia detrás.
 
       De pronto, salieron unas burbujas del agua alrededor de Yori. El profesor Jiro que no le perdía de vista ni un segundo, enseguida se dio cuenta.
 
       —Yori, ya está bien —protestó.
 
       Todos sus compañeros miraron curiosos a Yori, que estaba rojo de vergüenza. De repente, volvieron a salir a unas burbujas a su alrededor, esta vez, más cantidad. Todos los alumnos comenzaron a reírse, incluso Hana, aunque intentaba disimular poniéndose la mano delante de la boca.
 
       —No te tires pedos dentro del agua, que esos no se pueden disimular —exclamó Rai pletórico.
 
       Aquel comentario hizo que toda la clase estallara en carcajadas. Yori salió del agua corriendo y se metió en el baño exterior. Mientras se alejaba, oía las carcajadas de sus compañeros
 
     Al momento, a Riki, Sei y Tora también se le comenzaron a escapar pedos y dejaron de reírse. Intentaron retener dentro los gases, pero no hubo forma, por lo que gran cantidad de burbujas comenzaron a explotar en el lago y comenzó a oler a huevos podridos. En un momento, todas las risas se silenciaron.
 
       —¡Qué asco! —gritó Yuki mientras intentaba salir del lago lo antes posible.
 
       —¡Aaaaah! —chilló Runa mientras corría por dentro del agua para salir.
 
         El resto de alumnos las siguieron. Riki, Sei y Tora, también corrieron, pero hacia el baño a hacer compañía a Yori.
 
       —¡A las duchas! —señaló el profesor Jiro a los alumnos que no paraban de gimotear  junto al lago, mientras él se dirigía hacia los baños.
 
       Yuki y Runa obedecieron inmediatamente asqueadas por lo sucedido. En cambio, Mika, Hana, Kuma y Rai se quedaron junto al lago riéndose. Mientras los cuatro intentaban dejar de reír,  Rai se dio cuenta de que Kuma tenía razón y la venganza sabe mejor entre amigos.
 
    
 
    
 
    
 
   Durante el resto del día, los cuatro afectados por los bombones no acudieron a clase. Sara los tuvo en observación hasta que se encontraron bien, por lo que Rai y Kuma no volvieron a verlos hasta que fue la hora de irse a dormir.
 
       Los dos amigos estaban sentados en el balcón observando las estrellas  cuando oyeron ruidos en el interior de la habitación.
 
       —Ya han vuelto de la enfermería —murmuró Kuma en voz baja para que no pudieran oírles.
 
       —O del baño de la enfermería —bromeó Rai. Ambos tuvieron que hacer un gran esfuerzo para no reírse en voz alta.
 
       —Aquí no están —dijo Riki tras buscarles debajo de la cama y en el armario.
 
       —Tienen que estar —exclamó Yori—. A estas horas si no están en el comedor… —. Se quedó pensativo un momento—. Vosotros buscarles en el baño. Voy a mirar en el balcón.
 
       Rai y Kuma se miraron entre sí algo asustados. Los cuatro les estaban buscando.
 
       —Vamos —le dijo Rai a Kuma. A continuación, ambos saltaron al tejado de abajo. Rápidamente se taparon el rostro y se escondieron en las sombras de la oscuridad, por si Yori se asomaba que no les viera.
 
       —Aquí tampoco están —informó Yori después de buscar en el balcón.
 
       Rai y Kuma esperaron un tiempo prudencial antes de dejarse ver a la luz de la luna.
 
       —¿Ahora qué hacemos? — le susurró Kuma a Rai. No tenían muchas opciones.
 
       —Vamos a buscar a las chicas —sugirió.
 
       Fueron asomándose sigilosamente uno por uno por todos los balcones de las habitaciones, parándose en algunas más tiempo del necesario para deleitarse con las chicas. Hasta que a la tercera, vieron a Mika y Hana tumbadas en sus respectivas camas.
 
       —Aquí es —murmuró Rai y seguidamente comenzó a golpear el cristal. 
 
       Ambas se incorporaron, Mika extrañada y Hana algo asustada, no era normal que nadie llamara al balcón. Vieron dos sombras encapuchadas y Mika se levantó.
 
       —¿Dónde vas? —le preguntó Hana a Mika, fuertemente agarrada a la sábana.
 
       —A averiguar quiénes son —respondió. Al acercarse, les vio mas claramente, por tamaño y constitución, esas sombras eran inconfundibles.
 
       Kuma y Rai se quedaron observando a través del cristal y al ver que Mika se acercaba, Kuma comenzó a saludar. Mika directamente les abrió la puerta del balcón para que pasaran.
 
       —¿Qué hacéis aquí? —preguntó extrañada. 
 
       Rai y Kuma comenzaron a hablar a la vez. Mika, aunque lo intentaba, era incapaz de seguir la conversación de ambos.
 
       —Quitaros la capucha y hablar de uno en uno, para que nos enteremos de algo —sugirió.
 
       Rai y Kuma obedecieron, y a continuación, Rai comenzó a contarles lo sucedido.
 
       —Seguro que han estado hablando y piensan que hemos sido nosotros —dijo Kuma tras finalizar Rai de hablar.
 
       —En parte no se equivocan —murmuró Hana, que ya había salido de la cama.
 
       —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Kuma preocupado—. No podemos volver.
 
       —Pues aquí sí que no os podéis quedar, Yuki y Runa no tardarán en volver —informó Hana—. A mí no me importaría que os quedarais en mi otra habitación, donde dormía antes —dijo para alegría de Kuma—. Pero no lo veo conveniente. Antes o después, tendréis que enfrentaros a ellos.
 
       —Yo prefiero después que antes —soltó Kuma—. Es que dos contra cuatro, perdemos seguro —añadió justificándose. 
 
       —No —exclamó de pronto Rai—. Tenemos que enfrentarnos a ellos —. Rai estaba harto —. Toda mi vida he estado huyendo de Carlos y sus secuaces en mi antiguo colegio, por la promesa de pasar desapercibido que le había hecho a mi madre, y me he acostumbrado a ello. Pero eso se ha acabado —reveló en voz alta—. Vamos a enfrentarnos a ellos —le propuso a Kuma.
 
       Sin pensarlo ni un momento, Kuma siguió a Rai convencido. Él también estaba harto de esconderse.
 
       —Esperad —les pidió Mika.
 
       Rai y Kuma se giraron, se quedaron pasmados al ver como Mika se quitaba el pijama y debajo llevaba el traje ninja.
 
       —Nunca sabes cuándo lo vas a necesitar —murmuró ante la estupefacta mirada de sus amigos.
 
       —Yo también voy —informó Hana—. Pero necesito cambiarme.
 
       —Vale, te esperamos abajo —dijo Mika antes de salir de la habitación.
 
       Los tres, al bajar las escaleras se cruzaron con Yuki y Runa, que se pararon y se quedaron mirándoles extrañadas.
 
       —Los chicos no pueden subir al piso de las chicas —gruñó Yuki.
 
       —No están subiendo, están bajando —indicó Mika sin girar la vista.
 
       Rai y Kuma prefirieron mirar al frente y no decir nada.
 
    
 
    
 
   Esperaron un buen rato a que Hana bajara.
 
       —Has tardado mucho —se quejó Mika al verla aparecer.
 
       —No es culpa mía. Yuki y Runa me han acorralado y no paraban de hacerme preguntas sobre por qué estaban Rai y Kuma en el piso de las chicas. No ha sido fácil escabullirme —se justificó.
 
       —Vale, vamos —murmuró Mika dirigiéndose hacia la escalera del piso de los chicos.
 
       —Nosotras no podemos subir —le recordó Hana.
 
       —Nadie te obliga a venir —recalcó Mika nerviosa después de la espera—. Además, tú habrás subido cientos de veces.
 
       —Sí pero… —. Hana se quedó pensando alguna excusa.
 
       —Pero nada —soltó Mika comenzando a subir escaleras—. Poneros todos la capucha —propuso al resto antes de ponérsela ella, en un intento de pasar desapercibida.
 
       Hana, Rai y Kuma obedecieron y al parecer dio resultado, porque se cruzaron con varios chicos de cursos superiores y no repararon en ellos.
 
       Mika, que iba delante, se dirigió directamente a la habitación que estaba encima de la suya. Rai intentó pararla, pero no le dio tiempo, iba muy decidida. Al entrar, Mika se encontró con Kazuo y otro chico con el que éste iba normalmente, un chico grandote como él. Ambos se giraron y se quedaron mirando extrañados.
 
       —¿Quieres algo, delgaducho? —, le preguntó el amigo extrañado.
 
       Mika, que no quería hablar para no ser descubierta, negó con la cabeza y salió lo más rápido que pudo de la habitación cerrando la puerta tras de sí. Fuera estaba el resto esperándola. Kuma le señaló otra habitación. Mika, con la mano, le hizo un gesto para que fuera él primero, esta vez prefería entrar la última.
 
       Fueron entrando de uno en uno en la habitación y Mika cerró la puerta.
 
       —Ya han venido —advirtió Riki.
 
       —Bien. Os estábamos esperando —anunció  Yori.
 
       Una milésima de segundo después, Yori se percató que eran más chicos de los que esperaban y se quedó perplejo. Seguidamente, Mika se adelantó y se quitó la capucha, Rai Kuma y Hana les imitaron.
 
       —¿Qué hacéis vosotras aquí? —preguntó Yori molesto. Sin duda no era lo que esperaba.
 
       —Cuatro para cuatro. Es lo justo —opinó Mika.
 
       -—Vosotras no podéis estar aquí —exclamó Sei.
 
      Casi antes de que terminara Sei la frase, Tora aseguró.
 
       —Sabía que habíais sido los cuatro.
 
       —Sei, Tora, vosotros no teníais que haberos comido los bombones, lo sentimos —se disculpó Hana.
 
        A Sei le pareció sincera la disculpa de Hana,  pero enseguida Tora soltó. —Ya es demasiado tarde. Una disculpa no arregla lo que ha pasado hoy. 
 
       Sei asintió en señal de que Tora tenía razón.
 
       —Lo sabemos, pero no queríamos que esto pasara así —dijo Hana con voz triste.
 
       —Si no te hubieras metido conmigo, te habría avisado —murmuró Kuma justificando su acción.
 
       —¿En serio? —preguntó Tora a punto de estallar—. ¿Todo esto por tu peso? No es culpa mía que estés gordo y encima te ofendas cuando te lo dicen.
 
       —Tú eres feo y yo no te lo estoy diciendo todos los días —opinó Kuma.
 
       Aquel comentario hizo estallar a Tora, que se lanzó directamente a por Kuma. Mika le hizo la zancadilla, Tora se tropezó y calló al suelo. Ágilmente se levantó y se puso en guardia. Yori, Riki y  Sei se pusieron también en guardia, rodeándoles.  Los cuatro amigos recularon, juntando sus espaldas.
 
       —Me elijo a Yori —exclamó Rai lanzándose a por él y propinándole una patada en la pierna. Antes de que nadie pudiera volver a abrir la boca, ya estaban todos luchando.
 
       Kuma y Tora estaban agarrados golpeándose en los costados sin soltarse. Mika y  Riki se golpeaban mutuamente, intercambiando brazos y piernas. Mika siempre que veía algún objeto que le pudiera lanzar, se lo tiraba y Riki intentaba esquivarlo, aunque normalmente no lo conseguía. Hana y Sei en realidad no querían pegarse, por ello se dedicaban a esquivarse mutuamente.
 
       Un momento más tarde, Tora tenía a Kuma en el suelo aprisionándole la garganta. Kuma no podía respirar bien, comenzaba a faltarle el aire y no le quedaba fuerza suficiente para quitarse a Tora de encima. Rebuscó en su cinturón y cogió uno de los huevos que había rellenado en clase y se lo estampó en la cabeza. Una nube blanquecina inundó la habitación. Ninguno llevaba la cara tapada y su respiración agitada hizo que lo inhalaran inmediatamente. Todos comenzaron a toser muy fuerte, de forma violenta. Los ojos les picaban y comenzaron a llorarles. Riki, que estaba cerca del balcón, lo abrió como pudo y la nube se disipó. Tora aprovechó para abrir la puerta y salir corriendo al baño a lavarse la cara. Iba a tientas porque no veía muy bien y no paraba de toser. El resto le siguieron. Kuma iba el último ayudado por Rai.
 
       Según fueron llegando al baño, fueron abriendo todos los grifos y comenzaron a lavarse la cara cogiendo agua con las dos manos. Como no había grifos suficientes para todos y no veían muy bien por el escozor, no paraban de golpearse de forma involuntaria para coger agua. Terminaron todos  empapados, con los ojos rojos e hinchados y se sentían realmente mal. Según se fueron encontrando mejor, se espolsaron la ropa y todos fueron yéndose a sus respectivas habitaciones sin decir palabra. Los chicos lo tuvieron fácil, sólo tenían que atravesar el pasillo, pero Hana y Mika lo tenían más complicado, porque tenían que volver a su cuarto que se encontraba en otro piso. Ambas se pusieron las capuchas para que no las reconocieran, aunque no se encontraron con nadie y poco a poco, consiguieron llegar. Cuando al fin entraron en su habitación, Yuki y Runa estaban esperándolas para interrogarlas. Pero al ver la mala cara que llevaban Hana y Mika, su rostro cambió por completo.
 
       —¿Qué os ha pasado? —preguntó Runa, que no deseaba tener nunca ese aspecto.
 
       —Mañana hablamos —fue lo único que las dos chicas consiguieron averiguar antes de que Mika y Hana se metieran en la cama.
 
       —¿Pero sabéis qué hora es? —insistió Yuki.
 
       Solo obtuvo silencio como respuesta.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   17 – A ciegas
 
    
 
    
 
   Fue una noche de toses, quejidos y malestar general en la habitación de los chicos de primer curso.
 
       Al alba, un gritó les sacó de su adormecimiento. A continuación, la luz de la habitación se encendió e hizo que todos se despertaran molestos.
 
       —¿Qué ha pasado aquí? —oyeron desde la puerta.
 
       Era Goro, que había madrugado y se dirigía a hacer varias cosas que tenía pendientes antes de las clases. Rai se incorporó y le vio analizando toda la habitación. Estaba todo revuelto, las cosas tiradas y rotas por el suelo y el suelo lleno de polvo que se extendía más allá de la habitación. Concretamente hasta el baño, que estaba lleno de agua y era de donde venía Goro de asearse.
 
       —Tengo que informar de esto al director Osamu —murmuró.
 
       —¡No por favor! —exclamó Rai—. Anoche se nos cayó un metsubushi al suelo. Fue sin querer —mintió.
 
       —Pero, ¿tú has visto como está todo? —preguntó Goro incrédulo.
 
       —Lo recogeremos ahora mismo y nadie se enterará de nada. Pero por favor, no digas nada —le volvió a pedir.
 
       —Quizás, si me cuentas lo que ha pasado de verdad —murmuró Goro pensativo. Tenía mucha curiosidad—. La versión corta que tengo algo de prisa —añadió.
 
       —¿Te has enterado de lo que pasó ayer en el lago? —,preguntó Rai, que sabía que los rumores se extendían rápidamente por la casa-escuela Shinobi.
 
       —Sí —contestó Goro mientras se reía recordando lo que le habían contado. Aunque era gracioso de por sí. El hecho de que le hubiera ocurrido a Yori lo hacía todavía más gracioso, debido a lo mal que éste le caía.
 
       —Vale, pues Kuma y yo les dimos los bombones que lo causaron. Por la noche hubo un enfrentamiento entre nosotros, por eso está todo revuelto y el polvo blanco es porque se lanzó un metsubushi que hicimos en clase.
 
       Todos se quedaron observando a Goro desde sus camas, mientras éste  analizaba lo que le acababa de contar Rai. Hasta que por fin habló.
 
       —¿Quién ganó? —preguntó con tranquilidad.
 
       —Creo que se quedó en tablas —suspiró Rai.
 
       —Pues vaya —murmuró Goro que esperaba que Yori hubiese perdido—. Entonces, ¿lo vais a limpiar vosotros? 
 
       —Sí —afirmó rápidamente Rai.
 
       —¿Vosotros también? —preguntó dirigiéndose al resto.
 
       Todos confirmaron, excepto Yori.
 
       —¿Tú también, pedorro? —se burló Goro dirigiéndose a Yori.
 
       Éste le ignoró.
 
       —Parece que no estáis todos de acuerdo —recalcó ante la negativa de Yori a contestarle.
 
       Todos miraron a Yori esperando que dijera algo.
 
       —Sí —dijo entre dientes.
 
       —¿Cómo dices, pedorro? Es que no te he oído bien.
 
       —¿Tú no te tenías que ir? —le preguntó Riki a Goro intentando que dejara de insultar a su primo. Sabía que la paciencia no era una de las mayores virtudes de Yori.
 
       –Sí, la cuestión es hacia dónde voy a ir primero. Creo que el despacho del director me coge de camino —dijo de forma irónica. Ya que seguramente el director Osamu estaría durmiendo en su habitación.
 
       —He dicho que sí —exclamó Yori ultrajado. 
 
       —Muy bien, el pedorro ha dicho que sí —aceptó Goro—. Yo no he visto nada —añadió y antes de irse a hacer sus cosas soltó—. Ah, si fuera vosotros empezaría por fuera, antes de que alguien más se despierte, no se si sabréis cómo habéis dejado el baño y el pasillo.
 
       Todos salieron y vieron el suelo lleno de polvo, con sus pisadas marcadas de la noche anterior. Al parecer, no había pasado casi nadie después de su pelea. Se dividieron y fueron al cuarto de la limpieza, para coger todo lo necesario.
 
       Cuando Kuma vio que Rai cogía la escoba, enseguida le advirtió.
 
       —Lo que necesitas es una mopa, si no, sólo vas a mover el polvo.
 
       Mientras, él cogió el cubo con la fregona y bayetas para secar el baño. No había tiempo para discutir, así que Kuma repartió la faena y todos obedecieron sin rechistar. En veinte minutos tenían baño y pasillo limpio, o eso era lo que pensaban, porque no veían del todo bien. Era el turno de la habitación, entre todos la limpiaron, ordenaron y recogieron. No quedó perfecta, pero ya limpiarían a fondo el sábado, que tocaba limpieza general en la casa-escuela Shinobi. Era la primera vez que trabajaban juntos y no se les había dado mal.
 
    
 
    
 
    
 
   Ya en el comedor se encontraron con Hana y Mika.
 
       —Mi madre dice que la leche es muy buena para expulsar todo la malo que llevas dentro —soltó Kuma mientras hacían cola para desayunar.
 
       Todos hicieron caso a la madre de Kuma y se la bebieron de un trago. Kuma se rellenó el vaso.
 
       —Es que soy más grande que vosotros —se justificó, aunque a esas alturas ya nadie esperaba que lo hiciera.
 
       A pesar de que tenían mal aspecto, de que les molestaba la luz y de que su visión no era muy buena, tenían clase con el profesor Ryu y no se la podían saltar. Así que se dirigieron hacia el aula uno y ocuparon sus respectivos asientos.
 
       —¡Ay! —se quejó Rai al golpearse primero con la mesa y luego con la silla. No sabía si podría acostumbrarse a no ver bien. Todos esperaron a que el gong que daba el inicio de la clase sonara para saludar.
 
       —Muy bien chicos. Hoy vamos a comenzar con el bokken —comenzó a decir el profesor Ryu absorto en su arma—. El bokken es este sable de madera  parecido al ninjato que nos sirve para practicar el uso de éste, sin dañarnos con el filo —informó mostrando el que llevaba con él a la clase, mientras le pasaba la mano por encima, en forma de caricia.
 
       Cuando levantó la vista del bokken y por fin vio a sus alumnos, le cambió la expresión de la cara.
 
       —¿Qué os ha pasado? —pregunto confundido acercándose a Sei para examinarle.
 
       —Por lo visto comimos algo en mal estado y nos ha afectado de forma general —mintió Sei.
 
        El profesor Ryu se giró para examinar al resto.
 
       —Qué raro, es la primera noticia que tengo. No podéis dar la clase así —murmuró—. ¿Lo sabe el director Osamu? —preguntó perplejo.
 
       —Sí —mintió también Mika—. Parece más de lo que es, estamos perfectamente, solo tiene que bajar la hinchazón.
 
       El profesor Ryu miró a Hana incrédulo y tras el asentimiento de ésta, volvió a sonreír.
 
       —Muy bien, me habíais preocupado —suspiró—. Pues si el director Osamu dice que estáis bien, es que estáis bien. Vamos al dojo a realizar el ejercicio de hoy —dijo con voz alegre y tranquila.
 
       Todos se encaminaron hacía allí. Runa y Yuki pensaban que todos mentían, pero no estaban seguras, así que prefirieron no decir nada.
 
       Cuando salieron del aula, el profesor Ryu las miró a ambas y les preguntó.
 
       —¿A vosotras no os ha afectado?
 
       —Al parecer no —contestó Yuki.
 
       —Pues qué suerte —murmuró el profesor Ryu.
 
       —Sí, qué suerte —murmuró Yuki frunciendo el ceño.
 
    
 
    
 
    
 
   Una vez que ya estaban todos en el dojo, el profesor Ryu comenzó a repartir alargados bastones de madera a cada uno de sus alumnos. 
 
       —Pero esto no es un bokken —advirtió Yuki. Al parecer era la única que se había dado cuenta de forma inmediata. El resto, incluida Runa, comenzaron a examinarlo de cerca.
 
       —Ya, bueno —sonrió el profesor Ryu—. Esto es un bo, no es lo mismo pero es el material del que disponemos en la casa-escuela Shinobi y nos servirá para comenzar a practicar.
 
       El profesor Ryu notó que los alumnos no estaban del todo bien, Yori no le había contestado mal ni una sola vez, lo miró y lo vio con los ojos entornados examinando el bo, al igual que el resto. El profesor Ryu casi los prefería así.
 
       —Muy bien chicos. Ahora…
 
       —Eso de chicos es discriminatorio —le interrumpió Yuki.
 
       —Muy bien chicos y chicas —exclamó y a continuación resopló. Siempre tenía que haber alguien contestándole—, vais a seguir con el bo mis movimientos —dijo colocándose al frente de la clase.
 
       Los alumnos fueron colocándose e intentaron seguir las instrucciones del profesor Ryu.
 
       —Dejar espacio suficiente entre vosotros para no golpearos —informó el profesor Ryu mientras se posicionaban—. Riki y Tora, estáis muy cerca. Para ese lado no, para el otro…
 
       La mayoría de los alumnos parecían patos mareados con un palo en la mano, por lo que al final, el profesor Ryu tuvo que colocarlos uno a uno. A continuación dijo.
 
       —Muy bien, ahora seguidme. Primero elevamos el bo. Vale perfecto. Segundo, lo bajamos hasta la mitad —se quedó esperando—. Pero a la vez que yo —se quejó.
 
       La clase era un desastre. Ningún alumno hacía lo que él decía, cada uno iba para un lado, golpeándose a menudo entre ellos. La única que parecía enterarse de algo era Yuki y Runa le seguía, aunque muy de lejos. Pero no iba a darse por vencido.
 
       —Vale, cambiamos de ejercicio —anunció—. Ahora nos vamos a quedar quietos todos en silencio y yo voy a golpearos uno por uno con mi bokken. El ejercicio consiste en que consigáis parar mi ataque con vuestro bo.
 
       —Pero eso no es justo —gruñó Yori.
 
       —Una pelea no siempre es justa —advirtió el profesor Ryu golpeándole con el bokken—.No te quejes que no te he dado fuerte —murmuró disfrutando de aquello—. ¡Ahora silencio! —gritó. 
 
       Todos los alumnos se callaron y buscaron la sombra del profesor Ryu. De vez en cuando, cada uno de ellos, recibía un pequeño golpe, eso les ayudaba a situarlo. Al principio, a Rai le costó mucho ver los movimientos del profesor, pero poco a poco, además de verlo de forma mucho más nítida, comenzó a oír por dónde se movía. Hasta que en uno de los ataques del profesor Ryu, Rai alzó el bo y paró el golpe. A medida que avanzaba la clase, el resto de alumnos también fueron parando los golpes del profesor Ryu y les iba gustando más el ejercicio. El dojo pasó de estar completamente en silencio a oír como chocaban las maderas de forma cada vez más rápida.
 
       En el siguiente ejercicio, los alumnos se habían acostumbrado tanto a su entorno y a los sonidos que éste producía, que pudieron incluso luchar entre ellos. 
 
       Al finalizar la clase, el profesor Ryu les felicitó a todos por el trabajo realizado.
 
       —Lo habéis hecho todos muy bien chicos —exclamó—, y chicas  —añadió con una gran sonrisa, tras encontrarse con la mirada de Yuki que al parecer le había dado esa manía repentina.
 
    
 
    
 
    
 
   Los alumnos volvieron al aula uno y se sentaron. Rai, esta vez no se golpeó. Tenían un breve descanso para el almuerzo, antes de la clase de anatomía con la profesora Aimi, y los afectados por el metsubushi prefirieron quedarse en la penumbra de la clase, que salir a ver el reluciente sol. De repente, apareció Hana por el umbral de la puerta.
 
       —Lo tengo —anunció alzando el brazo.
 
       —¿Qué es lo que tienes? —preguntó Kuma, que sólo veía un pequeño bote de líquido transparente.
 
       —Es un colirio para aliviarnos el malestar de los ojos.
 
       —¿Eso existe? —preguntó Rai emocionado.
 
       —¿Por qué no lo has traído antes? —quiso saber Kuma desesperado.
 
       —Sí y cuando he podido —contestó Hana a ambos—. Dos gotas por ojo y los ojos cerrados un minuto —explicó antes de dirigirse hacia Sei.
 
       Yori se abalanzó y se puso delante de éste. Hana, por no discutir, le puso las gotas primero. Uno a uno fueron pasando por Hana, hasta que solo quedaba ella. Ya había pasado un minuto y Yori había abierto los ojos.
 
       —Ya podías haberlo conseguido antes —murmuró Yori—. Anda, trae el frasco y deja que te eche las gotas  —dijo arrebatándoselo de la mano.
 
       Hana no estaba muy segura de poder confiar en Yori, ni siquiera en algo tan básico como aquello, prefería que fuera cualquier otro quien se las echara. Miró a su alrededor buscando que alguien se ofreciera, pero todos estaban ensimismados observando otras cosas al haber recuperado totalmente la visión. Hana respiró profundamente y echó la cabeza hacía atrás, abriendo los ojos de par en par y comenzó a contar para sí misma. «Uno, dos, vale un ojo. Uno, dos, vale el otro.» Cerró los dos ojos y contó hasta llegar a un minuto. Al abrirlos veía perfectamente.
 
       —Gracias —le dijo a Yori—. ¿Me das el frasco? —le pidió.
 
       —¿El frasco?, yo no lo tengo —soltó ante el asombro de Hana.
 
       —¿No, y quién lo tiene? —le preguntó Hana incrédula.
 
       —No lo sé —dijo antes de girarse y comenzar su huida.
 
       Hana sabía que le estaba mintiendo, no debía de haberse fiado de él y no iba a dejar que se saliera con la suya. Corrió por la clase hasta alcanzarle y le cogió del brazo.
 
       —Devuélveme el frasco —dijo Hana nerviosa sin soltarle.
 
   Yori se giró asombrado, se miró el lugar del brazo por donde Hana le tenía agarrado y murmuró entre dientes.
 
       —Suéltame.
 
       —Cuando me lo devuelvas.
 
       —¡Ya te he dicho que yo no lo tengo! —le gritó empujándola.
 
       El resto de compañeros, al percatarse de la pelea, salieron de su ensimismamiento y se acercaron a ellos para averiguar qué estaba sucediendo.
 
       —¿Qué pasa aquí? —preguntó Mika enfurecida tras ver como Yori empujaba a su amiga.
 
       —Nada —gruñó Yori rabioso.
 
       Mika miró a Hana. Hana normalmente no le daba importancia a las disputas, pero estaba tan resentida con Yori que le costó medio segundo hablar.
 
       —Me ha quitado el colirio —le acusó—. Quiero que me lo devuelva porque tengo que llevarlo a la enfermería antes de que mi hermana se dé cuenta de que no está.
 
       —Dáselo —exclamó Sei de repente—. Encima que nos ha ayudado —dijo indignado.
 
       —Ya te ha dicho que él no lo tiene —defendió Riki a su primo.
 
       Tora se acercó a la puerta y la cerró de un portazo. Lo que hizo que todos se giraran hacia él—. Hasta que no se lo des no sales de aquí —le amenazó.
 
       Esta vez, Yori y Riki estaban en desventaja. Yori miró a su alrededor analizando sus opciones y se percató de que no tenía muchas. A su pesar, sacó el frasco del traje ninja y se lo lanzó a Hana, que lo atrapó al vuelo.
 
       —De todas formas tampoco lo quería —soltó antes de apartar a Tora de la puerta y salir de clase. Riki le siguió de forma apresurada.
 
       —Gracias —dijo Hana con media sonrisa, dirigiéndose a todos sus compañeros—, pero creo que ya no me da tiempo —añadió  apenada mirando el gong.
 
       Todos levantaron la vista y se quedaron mirando la hora. Les fastidiaba no poder hacer nada 
 
       —Tengo una idea —exclamó Rai de pronto con una sonrisa pícara. No podía tramar nada bueno. Comenzó a contarles a todos su plan—. Si te vas ya —dijo dirigiéndose a Hana—, cuando llegue la profesora Aimi la distraeremos para que no se dé cuenta de que no estás. Dejas el frasco en la enfermería y cuando vuelvas, yo lanzo el huevo que tengo, sin que se dé cuenta la profesora de quién ha sido y con la confusión, tú entras en clase y te sientas. Eso sí, nadie puede chivarse después. ¿Qué os parece? —preguntó tratando de parecer calmado. Temía que no les gustara.
 
       Todos estaban conformes.
 
       —Es tu único huevo —le recordó Kuma—. Si lo lanzas, no te quedará ninguno para el ejercicio final.
 
       —No importa —murmuró Rai—. Vete ya Hana —le instó.
 
       Pero Hana se encontraba indecisa.
 
       —No quiero que te quedes sin armas —dijo preocupada.
 
       —De verdad que no importa. Aún queda más de un mes para ese día,  me dará tiempo a hacer más —aseguró Rai—. Vamos, vete —insistió elevando la vista al gong.
 
       Hana, aunque seguía sin estar convencida, se levantó y rápidamente se dirigió hacia la enfermería. El resto se quedó planeando cómo iban a retrasar lo máximo posible la clase con la profesora Aimi. 
 
    
 
    
 
    
 
       Terminó el descanso y según lo planeado, cada uno se colocó en el lugar indicado. Mika esperó a divisar a la profesora Aimi. En cuanto la vio, fue directa hacia ella.
 
       —Profesora Aimi —la llamó—. A Kuma le duele la rodilla y no puede andar.
 
       La profesora enseguida vio a Kuma tirado en el suelo quejándose de dolor mientras se tocaba la rodilla. Se acercó a él y le preguntó.
 
       —¿Dónde te duele?
 
       —Es la rodilla —contestó poniendo cara de dolor.
 
       —Déjame ver —le pidió subiéndole el pantalón. A continuación comenzó a tocarles diferentes zonas preguntándole—. ¿Es aquí?
 
       —Sí, sí, sí. Ahí me duele mucho.
 
       —¿Y aquí? —insistió la profesora tocándole otra zona.
 
       —Sí, ahí también, ¡hay que dolor!
 
       —¿Y aquí? —le preguntó por tercera vez dudando del exagerado dolor de Kuma.
 
       —También, también —le informó.
 
       —Pues yo creo que no tienes nada. Venga arriba —dijo tras levantarse ella y extenderle la mano.
 
       —No puedo levantarme, me duele mucho.
 
       La profesora Aimi cogió a Kuma como si fuera un saco de patatas y se lo colgó al hombro y soltó.
 
       —No te preocupes que ya te llevo yo.
 
       Cuando llegó a la puerta del aula con Kuma a cuestas, seguida por Mika, la profesora Aimi se encontró a Tora en medio de ella.
 
       —¿Qué le ha pasado a Kuma? —preguntó.
 
       —No es nada. Algún pequeño golpe en la rodilla —le explicó.
 
       —No me digas eso. Pero, ¿está bien? —dijo tratando de parecer preocupado—. ¿Estás bien Kuma? —exclamó para que pudiera oírle.
 
       —Me duele mucho —se quejó intentando asomarse por el lado.
 
       —Pero si no es nada —dijo la profesora Aimi dejando a Kuma en el suelo. Kuma se quedó de pie confuso—. ¿Ves como no es nada? —repitió comenzando a enfadarse—. Ahora déjame pasar —le pidió a Tora.
 
       Éste se echó hacia un lado sin rechistar, no quería llevarse un empujón de la profesora Aimi.
 
       —Profesora —la llamó Sei desde su asiento con la mano alzada.
 
       —¿Qué? —gritó exasperada.
 
       La expresión de la profesora Aimi asustó a Sei y se le olvidó lo que debía decirle.
 
       —Rai quiere decirle una cosa —murmuró en voz baja.
 
       La profesora Aimi cerró los ojos y comenzó a respirar profundamente, no entendía por qué todos actuaban de forma tan extraña. 
 
       Rai miró a Sei, que se encogió de hombros. Aquello no formaba parte del plan.
 
       La profesora Aimi los abrió una vez se hubo calmado y se giró hacia Rai, intentando parecer tranquila.
 
       —Dime.
 
       —Esto… —empezó a decir Rai—.Yo quería decirte… —. No se le ocurría nada.
 
       —Que está enamorado de ti —soltó Kuma ante el asombro de todos y la risa de algunos.
 
       La profesora Aimi se quedó sorprendida y comenzó a ruborizarse. Pensó que por eso todos actuaban de forma tan extraña. Aunque no entendía muy bien el porqué.
 
       —Me siento muy alagada —. Fue lo único que se le ocurrió contestarle—. Venga chicos sentaros y comencemos la clase.
 
       Mika, que seguía fuera, vio a Hana acercarse corriendo y le hizo gestos de que se diera prisa, esperando a que llegara para entrar con ella,
 
       —¿Cómo ha ido? —preguntó Hana refregándose los ojos.
 
       —Luego te lo cuento —le susurró.
 
       Las dos chicas entraron juntas en clase y se sentaron en su sitio.
 
       La profesora Aimi no se percató de que Hana acaba de llegar y  comenzó con la clase.
 
       —¿Por qué has tardado tanto? —le preguntó Kuma a Hana mientras se giraba y vio que ésta tenía los ojos llorosos.
 
       —Lo siento. Un ataque de alergia —se justificó.
 
       —¿Y tú por qué has dicho eso? —le preguntó Rai a Kuma molesto.
 
   
  
 

    —Tú no sabías qué decir y a mí fue lo único que se me ocurrió —le explicó—. Míralo por el lado bueno, al menos no has tenido que sacrificar un huevo —comentó Kuma.
 
       —He tenido que sacrificar otra cosa —murmuró Rai enfadado.
 
       A continuación, Rai no pudo evitar mirar a Yori, que se dedicaba a ponerle morritos y hacer corazones con las manos mientras Riki le reía todas las gracias.
 
       Rai no pudo concentrarse en la clase de la profesora Aimi, tuvo la vista fija en el manual ninja durante toda la explicación para evitar encontrarse con la mirada de la profesora, esperó impaciente a que terminara la clase para salir de ahí, pero en cuanto se levantó, la profesora Aimi le llamó.
 
       —Rai, ¿puedes quedarte un minuto?
 
       Rai volvió a sentarse, esperando a que todos salieran de la clase. Yori y Riki, antes de salir, se giraron en la puerta y aprovecharon que la profesora Aimi no estaba mirando, para seguir burlándose de Rai, pero habían pasado de hacer gestos amorosos a hacer gestos obscenos. La profesora Aimi miró a Rai y vio que estaba muy pendiente de la puerta, se giró a ver qué miraba. En cuanto Yori y Riki se percataron pararon y se pusieron a disimular saliendo velozmente de clase. Seguidamente, la profesora Aimi se acercó a Rai y comenzó a hablarle.
 
       —¿Qué te ha parecido la clase de hoy? —le preguntó la profesora para romper el hielo y no abordar el asunto directamente.
 
       —Interesante —respondió Rai, aunque realmente no le había prestado atención en ningún momento.
 
       —Rai, creo que eres muy joven y estás confundido. Lo que sientes por mí no es amor, es admiración. Si te paras a pensarlo un momento, te darás cuenta.
 
       —Lo he estado pensando durante la clase y creo que tiene razón, profesora Aimi. He mezclado sentimientos.
 
       La profesora Aimi se quedó confusa. Nunca antes le había pasado nada parecido y la charla le había parecido más fácil de lo que ella esperaba.
 
       —Ah, muy bien —dijo aliviada—. Entonces queda todo aclarado.
 
       —Sí —asintió Rai deseoso de irse.
 
       Para él, la charla también había sido más cómoda de lo esperado, sin embargo, prefería no alargarla más. Se levantó y comenzó a dirigirse hacia la puerta. La profesora Aimi se le quedó mirando pensativa.
 
       —Oye Rai —exclamó cuando éste estaba junto a la puerta—. Si quieres, me puedes llamar Aimi.
 
       —Prefiero seguir llamándola profesora Aimi —soltó antes de salir del aula.
 
       Una vez fuera, Rai resopló aliviado. Miró hacía los lados del pasillo por si se encontraba Kuma por ahí, pero al no verlo, decidió salir a buscarlo. Un momento después, le encontró en el exterior junto al lago, estaba acompañado de Hana y Mika.
 
       —¿Qué hacéis? —preguntó Rai al ver que comenzaban a arremangarse los pantalones.
 
       —Vamos a refrescarnos un poco los pies —le informó Kuma.
 
       A Rai también le apetecía refrescarse los pies. Era casi medio día y hacía bastante calor. Se quitó sus botas, se arremangó los pantalones y se sentó con ellos.
 
       —¿Qué te ha dicho la profesora Aimi? —preguntó Hana con curiosidad. Mika ya le había contado lo sucedido y sabía que la profesora era bastante ruda.
 
       Rai les contó su breve conversación.
 
       —Entonces bien, ¿no? —opinó Kuma.
 
       —Bien no, genial —ironizó Rai, que no veía la parte buena de todo aquello.
 
       —Ya estamos a viernes —murmuró Hana intentando cambiar de conversación—. ¿Qué vamos a hacer el fin de semana?, había pensado en salir al bosque el domingo —comentó. 
 
       A todos les pareció bien la idea. Les gustaba mucho estar en la casa-escuela Shinobi, pero la sensación de libertad cuando salían fuera era mucho mejor. Se quedaron en el lago hablando del domingo hasta que sonó el aviso de que era la hora de comer. O lo que es lo mismo, hasta que a Kuma le sonaron las tripas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   18 -  Primer domingo de junio
 
    
 
    
 
   Los cuatro amigos cogieron por costumbre salir al exterior todos los domingos. Lo dedicaban a usar los shukos para trepar por los árboles, a jugar al escondite camuflándose entre los árboles, a pillarse entre ellos. Hasta que el último domingo del mes de mayo, durante el desayuno, Goro les repartió un cartel por mesa del tamaño de medio folio. 
 
       —¿Qué pone? —preguntó Rai ansioso. Lo hubiera cogido para leerlo él mismo,  pero no llegaba.
 
       Hana miró el cartel que tenía al lado y comenzó a leer.
 
    
 
    
 
   Torneo primer domingo de junio.
 
   Todos los alumnos de la casa-escuela Shinobi estáis convocados al torneo que se realizará a las 11:00h en el bosque. A las 10:30h  se comenzará a repartir el material necesario.
 
   Se recuerda que al participar alumnos de todos los cursos,
 
   no estarán permitidas las armas que no sean entregadas
 
   expresamente para el torneo. Si alguna fuera utilizada, el
 
   alumno será descalificado. Que gane el mejor.
 
    
 
    
 
    
 
      —¿De qué es el torneo? —preguntó Kuma dirigiéndose a Hana.
 
       —No lo sé, todos los años lo cambian.
 
       —¿Cómo no lo vas a saber si lo organizan tus padres? —preguntó Rai incrédulo.
 
       —De verdad que no. No les gusta que tenga ventaja sobre los demás —les explicó—.Y a mi tampoco me gusta tenerla. No sé si te habrás dado cuenta, pero aquí no hay favoritismos por ser hijo de nadie —. Hana no se refería solamente a ella.
 
       —¿Y no tienes forma de averiguarlo? —le preguntó Mika. No le gustaban demasiado las sorpresas y, por supuesto, quería saber de qué se trataba para ganar.
 
       —Puedo intentarlo —murmuró Hana—. Pero no prometo nada —añadió al ver la cara de emoción que tenían sus amigos.
 
    
 
    
 
    
 
   Pasaron el resto del día preguntando a todos los que conocían, por si alguien sabía algo y se lo contaba.
 
       Al principio, se emocionaron, le preguntaron a los que tenían en la mesa de al lado, era un grupo de chicos de segundo curso y enseguida obtuvieron respuesta. Al parecer, era un torneo en el lago, había que luchar sobre unas plataformas y podías deslizarte entre ellas sin caer al agua.
 
       Pero luego, al salir al exterior, oyeron a un grupo de chicas de cuarto curso que estaban junto a la entrada diciendo que era un torneo de arco. Se acercaron disimuladamente a donde estaban las chicas y oyeron que comentaban que con el arco, tenías que acertar a diferentes objetos que dejaban preparados en el bosque. Aquello les pareció muy raro.
 
       De repente, Kuma vio a Kazuo, el chico de tercero con el que se saludaba desde Navidad, se acercó a él en solitario y le preguntó si sabía sobre qué era el torneo. Kazuo, después de hacerle prometer a Kuma que no diría nada, le aseguró que era un torneo de lucha en el dojo. 
 
       Kuma, por supuesto, se lo contó a sus tres amigos.
 
       —Eso sí que no tiene sentido, en el cartel pone que el torneo es en el bosque —dijo Mika.
 
       Estaba claro de que habían corrido rumores por toda la casa-escuela sobre el torneo.
 
       —Los habrán contado los profesores para confundirnos —informó Hana.
 
       —Entonces, si tu padre te cuenta sobre qué es, ¿cómo sabremos que te dice la verdad? —preguntó Kuma. Su madre nunca le hubiera mentido.
 
       —No lo sabremos —contestó Hana.
 
       Todos se quedaron decepcionados. Quizás, alguno de los rumores era cierto. Pero como había tantos falsos, no iban a saber cuál. Tendrían que esperar al domingo siguiente para saberlo. Aun así no se dieron por vencidos. Pasaron la semana intentando averiguar alguna pista que les desvelara qué podía ser. Miraban si los profesores transportaban algún tipo de material diferente, estaban atentos si por casualidad las clases estaban enfocadas hacia el torneo, miraban quién entraba y salía de la casa-escuela Shinobi siempre que podían para ver si les daba alguna pista, pero nada diferente ocurría.
 
    
 
    
 
    
 
   La mañana del primer domingo de junio Rai se levantó, como el resto de alumnos de la casa-escuela Shinobi, sin tener ni idea de qué les esperaba en el torneo.
 
       A Rai le despertó el gong, normalmente los domingos no sonaba porque era día de descanso, pero esa mañana nadie podía quedarse dormido. Hizo su rutina matutina y fue al comedor, se notaba en el ambiente que los alumnos estaban nerviosos. El único tema de conversación de todos era el torneo.
 
       Poco a poco, pero más rápido que de costumbre, el comedor se fue vaciando. Todos tenían prisa por salir al exterior para averiguar sobre qué trataba el torneo. Tras desayunar, Rai, junto a sus tres amigos, se dirigieron al bosque, eran las 09:45h, el paso de la muralla todavía estaba cerrado y los alumnos allí concentrados, esperaban nerviosos frente a ella.
 
       A las 10:00h la muralla comenzó a bajar y los alumnos salieron fuera de forma precipitada, esperando encontrar algo diferente al otro lado, pero no había nada. De repente, aparecieron los profesores, transportando unos carros que estaban tapados con telas blancas,  todos intentaban averiguar qué había debajo, no se veía lo que transportaban. Sacaron los carros fuera y los dejaron aparcados unos junto a otros. Los alumnos, ansiosos, comenzaron a formar una cola improvisada frente a los carros para ser los primeros en recibir el material.
 
       —Hasta las 10:15h no vamos a repartir nada —anunció Sasa.
 
       Al parecer a nadie le importó, porque ningún alumno se movió de la cola.
 
       —¡Ryu, Jiro! ¿Podéis quedaros aquí controlando? —les pidió Sasa, que no se fiaba de los alumnos.
 
       Ambos profesores asintieron y se quedaron controlando los carros. Mientras, los primeros alumnos de la cola, un grupo de chicos de cuarto curso, no pararon de incordiarles ni un segundo. Al profesor Ryu le parecía molesto y casi no participaba, pero al profesor Jiro le encantaba cualquier clase de conversación, así que, al final, casi terminó incordiando más él a los chicos de lo que a él le molestaban.
 
    
 
    
 
    
 
   Como había anunciado Sasa, no se repartió el material hasta que no fue la hora exacta. Cuando Sasa fue a quitar las telas que cubrían los carros, volvió a haber un aura de nerviosismo que se había disipado con la espera. Pero quedaron decepcionados al  ver que debajo de las telas solo había cajas.
 
       —¿Es una broma? —se quejó Mika a Hana como si ella tuviera culpa de algo.
 
       —Un poco de paciencia —le pidió.
 
       —Claro, paciencia yo porque tú ya sabes lo que es —le acusó Mika, que comenzaba a estar desesperada.
 
       —No es así, pero dentro de poco lo sabremos las dos —dijo Hana con voz dulce, intentando tranquilizar a su amiga.
 
    
 
    
 
    
 
   A las 10:15h, Sasa, ayudada de su hija Sara, comenzaron a abrir las cajas y seguidamente, a repartir su contenido según avanzaba la cola. Los alumnos que se encontraban atrás no paraban de moverse intentando averiguar de qué se trataba.
 
       —¿Qué es? —preguntaban curiosos a los que ya lo habían recogido.
 
       Pero el recelo entre alumnos era tan grande, que nadie decía nada. Lo que no se podía ocultar era que cada alumno llevaba una banda de diferente color. Había cuatro colores: rojo, blanco, azul y morado.
 
       Llegó el turno de Rai pero Mika se le coló, quería ser la primera en obtener el material.
 
       —¿Nombre? —preguntó Sasa.
 
       —Mika Takara.
 
       Sasa buscó su nombre en el listado que tenía sobre una carpeta y lo subrayó.
 
       —Blanco —le murmuró Sasa a Sara.
 
       A continuación, Sara sacó una banda de color blanco y se la entregó a Mika. También le dio una fuyika¹ y una bolsa con pequeños dardos.
 
    
 
    
 
   ¹ Fuyika – Cerbatana de bambú.
 
    
 
    
 
       Cuando fue el turno de Rai, el procedimiento fue el mismo.
 
       —¿Nombre? —volvió a preguntar Sasa.
 
       —Rai Izumi.
 
       Sasa buscó su nombre en el listado y lo subrayó.
 
       —Rojo —le murmuró a Sara.
 
       Sara fue a entregarle su banda roja y al hacerlo, le sonrió. Rai había tenido que esperar prácticamente a que terminara el curso para volver a ver la sonrisa de Sara, casi había olvidado lo preciosa que era y comenzó a ponerse igual de nervioso que la primera vez que la vio.
 
       —¡Cómo se puede tardar tanto! —gritó un chico de la parte de atrás de la cola, al ver que ésta no avanzaba.
 
       —Gracias —le dijo Rai a Sara, con una amplia sonrisa.
 
       Rai, al ir a coger la fuyika, rozó la mano de Sara y sintió un escalofrió que le recorrió todo el cuerpo. Un momento después, Sara le tendió la bolsa con dardos. En todo momento, le temblaban las manos, sin embargo, intentaba que no se notara. Rai salió de la fila, estaba absorto, no sabía si le hacía más emoción el torneo o lo que acababa de suceder, hasta que Kuma le hizo salir de su alelamiento.
 
       —Deberías de concentrarte en el torneo —le recomendó al ver que su amigo estaba en las nubes.
 
       —Tienes razón —dijo Rai ya más centrado y añadió —. ¿Qué color te ha tocado?
 
       —Morado —le contestó Kuma enseñándole la banda.
 
       Al momento, apareció Hana, y nada más llegar y sin que nadie le preguntara dijo.
 
       —Blanco.
 
       —Eso no vale —protestó Kuma—. ¿Por qué vosotras vais juntas? —dijo refiriéndose a Hana y Mika que les había tocado el mismo color.
 
       —Porque las chicas siempre vamos juntas a todas partes. Ya lo sabéis —bromeó Mika agarrándose al brazo de Hana.
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando Sasa y Sara hubieron repartido todo el material a los alumnos, avisaron al director Osamu. El profesor Jiro, como hacía de forma habitual, sobre todo cuando estaban en el exterior, pidió silencio, no necesitaba gritar para que todos le oyeran. Paulatinamente, todos los alumnos se callaron y el director Osamu comenzó a hablar.
 
       —Buenos días a todos. Como se ha ido anunciando desde el domingo pasado, hoy realizaremos el torneo del primer domingo de junio. La verdad es que no ha podido salir un día mejor —dijo alzando la mirada al cielo y cerrando los ojos. Bajó la cabeza lentamente y los volvió a abrir—. Para el torneo de este año hemos elegido como temática la fuyika y consiste en lo siguiente —prosiguió—. Vais a formar cuatro equipos, cuyos integrantes ya están asignados por el color de la banda que os han repartido. El objetivo de cada equipo es… — tuvo que parar para bostezar—, es conseguir la bandera situada en el centro del bosque y devolverla a la base. Para ello, utilizareis la fuyika que os han proporcionado junto a los dardos. Los dardos tienen impregnados un líquido paralizante que solo se extiende por la zona afectada, así que, es muy importante dónde apuntáis —dijo mientras se le terminaban cerrando los ojos. Todos esperaron por si los volvía a abrir, pero no sucedió.
 
       —El director Osamu está mejorando, ya casi puede hacer un discurso entero —bromeó en voz alta una chica de segundo curso que había junto a ellos.
 
       El profesor Jiro de pronto anunció.
 
       —Los alumnos con banda morada que se dirijan hacia donde está la profesora Isae —señalándola a continuación—. Los alumnos con banda azul que vayan con la profesora Ayami—. Ésta, se encontraba en el lado contrario—. Los de banda blanca con la profesora Aimi —la cual se encontraba cerca de la profesora Ayami—. Y los que tengan la banda de color rojo, conmigo —finalizó.
 
       —¡Yo tengo una pregunta! —exclamó alguien entre la multitud.
 
       —Las preguntas cada uno a su profesor asignado —respondió el profesor Jiro en voz alta, para que todos le oyeran.
 
       Rai se dirigió hacia donde le habían ordenado. Nada más llegar, se le colocó al lado un chico castaño.
 
       —Tengo una pregunta —repitió inquieto el chico, dirigiéndose al profesor Jiro.
 
       —Minoru, cuando lleguemos a la base la haces —le instó el profesor Jiro. 
 
       El profesor Jiro esperó un poco a que todo su equipo llegara y a continuación, se dirigió hacia al bosque. Automáticamente, Rai y el resto le siguieron.
 
       Rai, mientras caminaba, no paraba de girar la cabeza hacia diferentes direcciones. Observó que cada profesor, con su respectivo equipo, se encaminaba hacia el bosque por lugares diferentes. Les siguió con la mirada, intentando averiguar dónde tendría cada equipo su base, hasta que Yuki le interrumpió.
 
       —Nos ha tocado juntos —anunció ésta sin que Rai le hiciera ni caso. A Yuki no le gustaba que la ignoraran, por lo que pellizcó a Rai en el brazo para llamar su atención.
 
       —¡Ay! —se quejó Rai que no se lo esperaba—. ¿Por qué has hecho eso? —gruñó cabreado mientras se llevaba la mano del brazo contrario a la zona donde Yuki le había pellizcado y se frotaba. No le dolía, pero sí le picaba un poco.
 
       —Es de mala educación pasar del que tienes al lado —le advirtió Yuki.
 
       —¿Y no es de mala educación pellizcarle? —preguntó Rai incrédulo.
 
       Yuki, ofendida, soltó un bufido y aceleró el paso dejando a Rai solo. Andaba muy estirada y con la cabeza bien alta.
 
       En ese momento, Rai se volvió a acordar del resto de equipos, se giró esperanzado creyendo que quizás quedara alguno a la vista, pero ya no estaban, no había conseguido intuir siquiera dónde tenían la base ninguno de ellos. Volvió la vista al frente decepcionado y, como iba el último, vio a todos los miembros de su equipo. Le sonaban todos de haberlos visto en el comedor y por la casa-escuela. Sin embargo, aparte de a Yuki, y porque iba con él a clase, no conocía a ninguno. Nunca hasta ese momento los había tenido con él en un equipo, ni había tenido que luchar contra alguien de otro curso diferente al suyo, por eso, no se había molestado en conocerlos. Pero estaba claro que además de conocer las armas y el entorno, debía conocer a sus aliados y adversarios. Y en la casa-escuela Shinobi, todos podían serlo en un momento dado. Corrió hasta colocarse al lado de Yuki, que le miró extrañada.
 
       —Oye Yuki, ¿tú conoces a todos los alumnos de la casa-escuela, verdad? —le preguntó con tono alegre.
 
       —Puede  —respondió Yuki cautelosa.
 
       —Seguro que a todos no —dijo Rai intentando picarla.
 
       —Claro que sí, a todos y cada uno de ellos. Bueno, personalmente no, pero si sé todo lo que hay que saber de ellos.
 
       —Eso es imposible. A ver, demuéstramelo haciéndome un resumen de cada uno de ellos —le retó Rai—. ¿Con quién vamos en el equipo?
 
       Yuki comenzó a contarle a Rai todo lo que tenía que saber, como ella decía, de cada uno de los miembros de su equipo, profesor Jiro incluido. Rai la escuchaba alucinado, si esa era la versión resumida, en la versión extendida, seguramente, Yuki sabía más cosas de muchos miembros que ellos mismos. De lo que le contaba Yuki, Rai intentó quedarse con lo que realmente le interesaba.
 
       Después de bastantes minutos andando, el profesor Jiro se paró.
 
       -—¿Dónde está la base? —preguntó una chica. Ahora Rai sabía que esa chica se llamaba Ayaka, que era de tercer curso y tenía miedo a las arañas.
 
       —¡Eh, yo iba primero! —protestó Minoru.
 
       —Dime Minoru —le indicó el profesor Jiro para que hablara. Minoru era de segundo curso y según Yuki, muy pesado, además de amigo de lo ajeno. Por lo visto, le gustaba mucho coger cosas que los demás llevaban encima y se le daba realmente bien.
 
       —¿Dónde nos colocamos esto? —preguntó Minoru señalando la banda de color rojo que llevaban todos en la mano.
 
       —La banda se coloca a modo de brazalete, os servirá para diferenciaros del resto de equipos —explicó el profesor Jiro contestando a la pregunta de Minoru—. Y En referencia a la base, yo soy la base —informó a su equipo—. El ejercicio trata de que consigáis la bandera que se encuentra en el centro y me la traigáis a mí.
 
       A todo el equipo le pareció sencillo el objetivo del torneo.
 
       —¿Cómo es la bandera? —preguntó Minoru.
 
       —Una bandera pirata no creo que sea —contestó Hara.
 
        Hara era un chico grandote de tercero, a Rai le sonaba porque era el amigo de Kazuo. Era  el chico con el que siempre iba Kazuo cuando saludaba a Kuma.
 
       Todos se rieron por la respuesta de Hara. A Rai también le había quedado la duda de cómo era la bandera, pero por vergüenza, no iba a preguntar.
 
       —Tenéis unos minutos por si queréis trazar una estrategia —dijo el profesor Jiro.
 
       Todos comenzaron a ponerse nerviosos, ya que ninguno sabía qué decir. Ni siquiera los tres alumnos de cuarto curso que se esperaba que tomaran el mando, abrieron la boca. Rai miró al profesor Jiro, por si él se encargaba de formular una estrategia y éste, al percatarse de que parte del equipo le miraba, enseguida se excusó.
 
       —Yo solo soy la base.
 
       De repente, y ante el asombro de todos, Yuki tomó el mando. Sin permitir que nadie la interrumpiera, trazó la estrategia asignando a cada uno un puesto y una función. Cuando terminó Yuki de hablar, Mizuki, una de las chicas de cuarto curso dijo con desprecio.
 
       —Yo no pienso hacerle caso a una de primero.
 
       A diferencia de ella, Hachiro, que también iba a cuarto curso, le pareció muy buena la estrategia de Yuki y la defendió.
 
       —Si tienes una idea mejor, a tiempo estás de exponerla.
 
       Mizuki no la tenía, así que se tuvo que callar.
 
       —Entonces, estamos todos de acuerdo —recalcó Yuki  complacida.
 
       En ese momento, sonó un pitido. Todos se quedaron quietos escuchando.
 
       —¿Qué ha sido eso? —preguntó Minoru, atento por si lo volvía a oír.
 
       —La señal de que ya ha empezado el ejercicio —informó el profesor Jiro con una gran sonrisa—. Vamos muchachos —les animó, ya que se encontraban descolocados—. Vamos, vamos, vamos —les insistió.
 
       —Una cosa —dijo Yuki, haciendo que nadie se moviera —. ¿Cómo es la bandera? 
 
       —Blanca con un shuriken negro —respondió el profesor Jiro.
 
       Nada más terminar la frase, todos se dispersaron rápidamente entre los árboles. El torneo ya había empezado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   19 – El torneo
 
    
 
    
 
   Mientras Rai se adentraba en el bosque, se colocó su capucha para taparse el rostro, preparó su fuyika y cogió uno de los dardos colocándolo dentro de ésta, para disparar en cualquier momento. A continuación, trepó por un árbol, porque quería divisar la bandera. Pero antes de llegar a la parte de arriba, prefirió no asomarse, seguramente habría algún adversario cerca, esperando a ver alguna cabeza para disparar. Además, esa no era su función, él tenía que encontrar la base del equipo blanco. Esperaba que al igual que en su equipo, en el blanco, la base fuera la profesora Aimi. Rai intentaba avanzar de forma sigilosa, lo más rápido posible. De repente, oyó ruido que se acercaba hacía él. Rápidamente, se camufló entre las ramas de los árboles. Se quedó muy quieto y vio acercarse a dos miembros de otro equipo justo por debajo de él, eran demasiado ruidosos. Buscó con la mirada el brazalete que deberían haber llevado ambos, pero no lo encontró. No sabía de qué equipo eran, pero tenía claro que del suyo no. Por ello, Rai les disparó con su fuyika y alcanzó a uno de ellos en la espalda.
 
       Al sentir el escozor del dardo, el alcanzado se giró, buscando de dónde había procedido el disparo. Aunque Rai le había dado, al alcanzado solo se le había dormido parte de la espalda y por lo tanto, ningún miembro se le había quedado inmóvil. Su compañero, al ver el dardo clavado, también comenzó a buscar al tirador. Por más que buscaban, no encontraban a nadie.
 
       Rai tenía que moverse si quería volver a lanzar otro dardo, así pues, prefirió quedarse quieto. Eran dos y si le descubrían, no duraría mucho tiempo antes de que le acribillaran a dardazos.
 
       —No le veo —le dijo uno al otro con el tono demasiado alto. Hasta Rai desde su escondite les oyó.
 
       —Ya se habrá ido  —le contestó—. Sigamos.
 
       Los dos se fueron, haciendo el mismo ruido con el que llegaron. Rai estaba seguro de que eran las voces de Yori y Riki, pero no supo diferenciar quién era cada uno. Esperó muy quieto a no oírles, para salir y continuar su búsqueda.
 
       Rai saltaba de rama en rama y a menudo se tenía que enganchar con los shukos para subir y bajar. Un momento más tarde y sin esperarlo, se encontró de frente con un miembro del equipo morado. Estaban a tres ramas de distancia y ambos se quedaron congelados. El adversario morado le lanzó un dardo a Rai a la altura del cuello. Rai por suerte se agachó para minimizar el objetivo y hacerse más pequeño. Desde esa posición, Rai le lanzó un dardo a la pierna, esta vez quería acertar en una de las extremidades. Su adversario saltó enganchándose con las manos en la rama de arriba y tras subirse a ésta, le lanzó otro dardo a Rai, esta vez el dardo sí le alcanzó.
 
       Rai, que había seguido la trayectoria de su adversario,  notó una fuerte sensación de quemadura en el lado izquierdo de la cara. Su adversario estaba preparándose para lanzarle otro dardo, sin embargo, al ver que le había dado a Rai, se quedó observándole con el dardo y la fuyika en la mano. Se encontraba expectante, deseaba ver cómo se le paralizaba todo el cuerpo.
 
       Rai no sabía por qué no le seguía atacando, pero aprovechó su confusión para lanzarle un dardo directamente al cuello. A su adversario no le dio tiempo a reaccionar, se encontraba relajado y había bajado la guardia. No se dio ni cuenta de que tenía un dardo clavado en la yugular, el líquido paralizante se extendió rápidamente por la vena. Durante un segundo, su corazón dejó de latir y cayó desplomado hacia detrás. Rai velozmente consiguió atraparlo mientras descendía. Tras dejarlo en el suelo, se dio cuenta de que era una chica. Esperaba que a ella no le hubiera pasado nada grave y tras comprobar que respiraba, continuó su búsqueda.
 
       Según avanzaba por lo alto, Rai comenzó a divisar ninjas por el suelo. Había, sobre todo, adversarios, pero por desgracia para Rai, también había algún miembro de su equipo. Siguió con cautela el rastro de ninjas abatidos,  hasta que llegó a un pequeño claro en el cual parecía que había habido una batalla campal. La mayoría estaban conscientes, pero muchos no se podían mover. Los que todavía tenían algún tipo de movilidad, no tenían la suficiente para proseguir. Rai contabilizó al menos cuatro brazaletes rojos, pero ni rastro de la bandera. En ese instante, oyó un grito a su derecha. No era un grito de dolor, ni de miedo, era un grito de felicidad. Giró de inmediato hacía esa dirección y avanzó tan rápido, que apenas se distinguía una sombra moverse entre los árboles. Rai creyó saber a quién pertenecía ese grito, si era así, quizás todavía tuviera una oportunidad de ganar el torneo.
 
       Las sospechas de Rai fueron ciertas, Kuma había conseguido la bandera. Sin embargo, no había celebrado la victoria, sino la adquisición de ésta. Rai comenzó a seguirle. Durante el curso y gracias al entrenamiento del profesor Jiro, Kuma se había vuelto bastante rápido. Era por eso, además de por el cansancio acumulado, por lo que a Rai le costaba más de lo esperado darle alcance. Quería colocarse a una distancia lo suficientemente corta, como para poder paralizarle con un dardo. Para ello, tenía que hacer un esfuerzo e ir más rápido. Kuma fue descendiendo por las ramas hasta llegar al suelo y correr sobre éste. Cuando Rai por fin estaba lo suficientemente cerca, se colocó la fuyika en la boca y disparó.
 
       Kuma se paró en secó y giró el tronco para mirar el dardo, éste le había alcanzado en el culo. Cayó de rodillas y luego se tumbó boca abajo mientras se quejaba.
 
       —¡Ay, ay, ay, ay!
 
       Levantó la vista y vio a Rai observándole.
 
       —¡Quítamelo, quítamelo! —le suplicó mientras no paraba de moverse.
 
       Rai comenzó a acercarse, pero por lo visto no era el único. Al parecer, Kuma había llegado muy cerca de su base, ya que a Rai le dio el tiempo justo de percatarse de que la profesora Aimi se dirigía hacia Kuma desde el lado opuesto.
 
       —¡Eso no vale! —gritó Rai para hacerse oír por encima de los quejidos de Kuma—. ¡Kuma tiene que ir a la base no la base a él! —añadió mientras se quitaba la capucha, haciéndose el derrotado—. Haciendo trampas yo también gano —soltó.
 
       Rai no paraba de protestar ante la atenta mirada de la profesora Aimi. Ésta, al ver que el otro alumno que había allí era Rai, se quedó quieta. Para ella solo era un pequeño hombre que se había enamorado de ella, su profesora. Desde el día que se enteró, sentía simpatía por él y cierta compasión, pero no la suficiente como para dejarse ganar. Además, qué clase de lección sería esa para un alumno.
 
       —No hay ninguna norma que impida que la base se mueva —le aclaró amablemente la profesora Aimi, dispuesta a recoger la bandera.
 
       Kuma observaba la escena aburrido desde el suelo. Ya se le había ido el malestar que le había causado ver un dardo clavado en su culo y aunque tenía esa sensación desagradable que le escocía, había dejado de quejarse. Como nadie le prestaba atención, no paraba de ondear la bandera esperando que la profesora Aimi la recogiera.
 
       Rai respiró profundamente e hizo lo que habían acordado. Comenzó a correr hacía Kuma. Él estaba más cerca de Kuma que la profesora Aimi y llegó primero, pero en vez de quitarle la bandera, siguió corriendo, ahora en dirección de la profesora con los brazos extendidos.
 
       —La quiero profesora Aimi —recitó en voz alta sin ningún entusiasmo mientras corría, solo esperaba que las predicciones de Yuki fueran ciertas.
 
       A la profesora Aimi aquello le pilló por sorpresa. Ella solo quería recuperar la bandera y que terminara el torneo, pero había mucho más en juego que un torneo, los sentimientos de un alumno. Se sintió fatal por haber hecho que Rai se enfrentara a ella. Se paró en seco, se puso de rodillas y desplegó sus torneados brazos para dejar que Rai la abrazara.
 
       —Ven aquí —le dijo con una amplia sonrisa.
 
       En cambio, Rai dejó de correr y se dio la vuelta.
 
       —¡No huyas! —exclamó la profesora Aimi pensando que le había asustado—. Pobrecito —murmuró para sí misma.
 
       Sin embargo, Rai no huía. Él iba directo a por la bandera de Kuma.
 
       —¡No te la voy a dar! —le gritó Kuma a Rai, agarrando la bandera con las dos manos al intuir sus intenciones.
 
       Rai agarró un trozo de bandera y estiró, mientras Kuma se amarraba a ella con todas sus fuerzas. Lo que Kuma ni siquiera presintió fue que el profesor Jiro estaba tan cerca de ellos que, antes de que la profesora Aimi pudiera reaccionar, ya había cogido el trozo que Rai tenía cogido. En cambio, de lo que sí se percató, fue del sonido del silbato del profesor Jiro que anunciaba el final del torneo.
 
       —¿Eso vale? —le preguntó Kuma a la profesora Aimi con la bandera en la mano sin soltarla, por si acaso.
 
       Una señal de asentimiento por parte de la profesora fue su única respuesta.
 
       —Pues vaya —soltó sintiéndose derrotado.
 
       —Vamos muchacho, no pasa nada —intentó animarle el profesor Jiro.
 
       —Si que te claven un dardo paralizante en el culo no es nada, entonces sí. No pasa nada —murmuró Kuma desde el suelo en tono irónico. Había intentado levantarse y no sabía por qué no podía y se lo hizo saber.
 
       —Bueno, yo te llevo —dijo el profesor Jiro agarrando a Kuma y a continuación, colocándoselo sobre el hombro.
 
       Kuma iba a protestar, pero antes de que le diera tiempo, volvía a estar colgado como un saco de patatas. Al parecer, se iba a tener que ir acostumbrando.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Unos minutos después, Rai junto con la profesora Aimi, y Kuma, sobre el profesor Jiro, salieron del bosque y se dirigieron hacia la casa-escuela Shinobi. Las pocas personas que allí había, esperaban expectantes.
 
       —¿Quién ha ganado? —gritó el profesor Ryu en voz alta para que pudieran oírle.
 
       Inmediatamente, Rai sacó la bandera y la ondeó aunque tímidamente. No quería que su amigo Kuma se sintiera mal. Pero el profesor Jiro no pudo reprimir su entusiasmo y gritó.
 
       —¡El equipo rojo! ¡El equipo rojo! ¡El equipo rojo! —. Sin poder evitar ponerse a bailar moviendo los pies para celebrarlo.
 
       Kuma, aunque era del equipo morado y seguía colgado del hombro del profesor Jiro, tuvo que admitir que el ritmo era pegadizo y se puso a mover las manos y a tararear al ritmo del profesor Jiro.
 
       Un instante después, el profesor Jiro habló.
 
       —Muchacho, yo te dejo aquí —le anunció a Kuma—. Soy responsable de recuperar a mi equipo —dijo descargándoselo del hombro. A continuación, chasqueó los dedos y señaló a Kuma para que alguien fuera a ayudarle.
 
       Rápidamente, Sara se acercó a Kuma con una jeringuilla.
 
       —¿Qué vas a hacer con eso? —pregunto Kuma atemorizado. Con un pinchazo había tenido suficiente.
 
       —Lo siento Kuma —se disculpó Sara antes de hacer nada y seguidamente, le pinchó. Mientras le inyectaba el antídoto añadió—. En cinco minutos estarás corriendo.
 
       Rai se quedó con su amigo, sintiéndose culpable por haberle lanzado un dardo.
 
       —¿Cómo estáis? —les preguntó Sasa cálidamente, que acababa de llegar. Aunque la pregunta fue en plural por educación, se dirigió a Rai.
 
       —Yo estoy bien, gracias —contestó Rai educadamente.
 
       —¿Me das la bandera? —le pidió Sasa a Rai.
 
       Rai se la entregó con tristeza, esperaba quedársela a modo de trofeo y Sasa, tras recuperar lo que estaba buscando, se fue.
 
       Rai se quedó mirando a la bandera, que ahora portaba Sasa, apenado, pero no tenía tiempo para compadecerse, la bandera blanca con el shuriken negro le había recordado algo que debía hacer y a sabiendas de que el sábado siguiente volvería a su casa, debía hacerlo ya.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   20 – A buen recaudo
 
    
 
    
 
   En cuanto Sasa estuvo lo suficientemente alejada, Rai le contó a Kuma sus planes mientras éste le escuchaba expectante.
 
       —¿Te apuntas? —le pidió. Si Kuma accedía a acompañarlo, le sería de gran ayuda.
 
       —Claro —accedió éste de buena gana. Pero cuando fue a andar, no pudo. Se quedó mirando a Rai asustado—. No puedo mover la pierna —balbuceó.
 
       Aquello no era normal, ya habían pasado más de cinco minutos, por lo que Rai, inmediatamente, buscó a Sara. La divisó de camino a la casa-escuela, iba acompañada del director Osamu.
 
       —Voy a avisar a Sara. Ahora vengo —dijo Rai antes de salir velozmente en su búsqueda.
 
       Mientras corría, vio como ambos entraban en la casa-escuela Shinobi. Cuando él entró en el vestíbulo, oyó sus voces al fondo y se dirigió hacia el lugar de donde procedían, el despacho del director Osamu. Cuando giró por la esquina exterior de la sala,  vio a ambos junto a la puerta. Al percatarse de la presencia de Rai, tanto el director Osamu como Sara se giraron.
 
       —¿Quieres algo Rai Izumi? —le preguntó el director Osamu.
 
       A Rai le costó unos segundos reaccionar. Se había quedado absorto mirando la llave que tenía el director Osamu en la mano, tenía la misma forma que la del profesor Ryu. Quizás esa llave sí fuera idéntica a la que le dio su padre. El día que Rai estuvo probando la suya  por todas las cerraduras de la casa-escuela Shinobi a las que tenía acceso, no pasó por delante del despacho del director y no cayó en que podía pertenecer a éste.
 
       —Sí —contestó al fin—. Es Kuma, no puede andar.
 
       —Ahora voy —contestó Sara con voz tranquila.
 
       El director Osamu deslizó una pequeña placa de metal y metió la llave dentro, haciéndola girar. Abrió la puerta y entró en su despacho, ante la atenta mirada de Rai. En cambio, Sara, no se movió.
 
       —¿Alguna cosa más? —le preguntó Sara esbozando una sonrisa. Sin embargo, antes de que Rai respondiera, añadió—. Pues ve y dile a tu amigo Kuma que no se preocupe, que ahora voy.
 
       —Vale —musitó Rai dándose por enterado.
 
       Seguidamente, giró sobre sus talones y se encaminó hacia el vestíbulo, pero en vez de salir al exterior a tranquilizar a Kuma, decidió subir a su habitación a por la llave que tenía guardada en la caja. Aquel era el momento perfecto, debía  aprovechar que todos estaban fuera para probarla.
 
       Tras cogerla, volvió al vestíbulo de la planta baja, decidió rodear el dojo y permanecer escondido en el otro lado hasta que Sara y el director Osamu salieran.
 
    
 
    
 
    
 
   Varios minutos después la puerta se abrió. Rai se quedó muy quieto escuchando. No quería asomarse por la esquina para no ser descubierto. Oyó la puerta cerrarse y pasos de dos personas alejándose. Había acertado colocándose en ese lado. Sigilosamente, se encaminó hacia el vestíbulo. Quería tener la certeza de que el director Osamu y Sara abandonaban la casa-escuela Shinobi y se dirigían al exterior. Si sus sospechas eran ciertas y la llave abría el despacho, no quería que nadie le encontrara en su interior. 
 
       Tras cerciorarse de que estaban fueran, Rai se dirigió hacia su objetivo. Comenzó a ponerse nervioso, el ligero temblor de sus manos le delataba. Delante de la puerta del despacho, abrió la mano izquierda dejando a la vista la llave, y la cogió con el pulgar y el índice de su mano derecha. A continuación, movió la misma placa que minutos atrás había deslizado el director y metió la llave haciéndola girar. Rai se sintió pletórico. Miró a un lado y al otro del pasillo para comprobar que no había nadie y entró, cerrando la puerta tras de sí.
 
       Una vez dentro, fue directo a por su objetivo, los shuriken que el director Osamu le había requisado y tenía guardados en el cajón. Abrió el de arriba y solo vio papeles escritos a mano, por lo que lo volvió a cerrar.  Automáticamente, abrió el de abajo y allí estaban sus seis shuriken, desperdigados por el cajón con varios bolígrafos, plumas, clips, chinchetas y demás material de oficina. Rai los cogió uno a uno y se los guardó, cerró el cajón y a continuación miró a su alrededor. Le hubiera gustado seguir buscando y encontrar, si aún seguía allí, lo que una vez vio en ese despacho, el ninjato blanco. Pero no tenía tiempo para ello, así que, rápidamente lo descartó y en pocos pasos llegó hasta la puerta. Nervioso, la abrió, salió y finalmente la cerró. Miró hacía los lados antes de echar la llave y, tras asegurarse de que estaba bien cerrada, guardó la llave en la pequeña bolsa negra que le había dado el profesor Ryu, quedando mezclada con los tetsubishi.
 
       Si Rai hubiera mirado, además de hacia los lados, hacía arriba, hubiera encontrado a Sara enganchada al techo de madera, analizando cada uno de sus movimientos. Sin embargo, como no lo hizo, no se percató de su presencia y se fue de allí creyendo que nadie le había visto.
 
    
 
    
 
    
 
   Rai se encontraba entusiasmado, había conseguido su objetivo y tenía que contárselo a Kuma. Éste seguía en el exterior, inmóvil, no parecía haber mejorado mucho.
 
       —¿Dónde te has metido? —fue lo primero que Kuma le preguntó enfadado
 
       —¿Te acuerdas de lo que te he comentado antes de recuperar los shuriken?, pues ya los tengo.
 
       –¿Sí? —preguntó Kuma sorprendido y añadió— ¿Cómo? —.Ya se le había pasado el enfado.
 
       Rai le contó a Kuma cómo había ido a buscar a Sara, cómo, por casualidad, había visto al director Osamu usando la misma llave que él tenía y cómo había recuperado los shuriken.
 
       —Anda –dijo Kuma sorprendido—, qué suerte has tenido. Aunque me hubiera gustado ayudarte.
 
       —Me has ayudado mucho quedándote aquí y distrayéndoles.
 
       Ante ese comentario, Kuma se hinchó como un pavo. Se alegraba de haber sido útil a su amigo.
 
       —¿Y tú por qué sigues sin moverte? —le preguntó Rai a Kuma. Reviviendo su hazaña, se había olvidado completamente de él.
 
       —Al parecer, me has pinchado algún nervio y me va a durar hasta mañana. Sara ha ido a buscarme una silla de ruedas.
 
       Efectivamente, Sara apareció con la silla de ruedas que había ido a buscar. Cuando llegó a donde ellos estaban, ayudó a Kuma a sentarse en ella.
 
       —Te he puesto un cojín blandito para que estés más cómodo —le dijo a Kuma con un tono muy dulce—. Por cierto Rai, no te he felicitado por la victoria.
 
      Sara se agachó hasta ponerse a la altura de Rai, le abrazó y le dio un beso en la mejilla. Rai se quedó petrificado, solo fue capaz, debido a la poca distancia que había entre su nariz y el cuello de Sara, de oler su perfume.
 
       —Au —gimió Sara. A continuación, se levantó y se marchó sin decir nada más, dejando a Rai cautivado.
 
       Kuma estaba sorprendido y desconcertado a la vez por lo que acababa de pasar. Nunca había visto a Sara en actitud tan cariñosa.
 
       —Reacciona —le exclamó a la estatua de Rai.
 
       Rai giró la cabeza hacia su dirección y soltó.
 
       —Me ha metido mano.
 
       —Venga ya —dijo Kuma incrédulo.
 
       —Te lo juro —le aseguró Rai.
 
       —Muy bien, Sara te ha metido mano —dijo Kuma desinteresado—. ¿Puedes ayudarme con esta silla? —le preguntó. Intentaba avanzar con la silla de  ruedas y no podía.
 
       Rai quitó una piedra de delante de una rueda y a continuación, cogió la silla de ruedas por detrás y empujó de ella para ayudar a su amigo a llegar a la casa-escuela.
 
       Durante el trayecto, no hablaron. Kuma le hizo un par de comentarios en voz alta, pero Rai estaba tan absorto en sus pensamientos, que ni siquiera le oyó, así que, Kuma desistió. Mientras caminaba, Rai pensó que ese era uno de los mejores días de su vida. Había ganado su primer torneo ninja, había recuperado los shuriken que le había dado su padre y Sara le había dado un abrazo, un beso y le había metido mano. Si hubiera tenido que elegir una de las tres cosas, no sabía con cuál se habría quedado.
 
    
 
    
 
    
 
   Durante el resto del día, todos los miembros de equipo rojo e incluso algunos miembros de otros equipos, fueron felicitando a Rai por la victoria. Kuma, que iba sentado en la silla de ruedas, al principio se sintió molesto. Él había estado a punto de ganar y ahora,  podrían estar todos los de su equipo felicitándole a él, en vez de a Rai. Pero luego, ya estaba enfadado.
 
       —Yo estoy bien, gracias —le gruñó Kuma a Neko, el vigésimo alumno que felicitaba a Rai.
 
       Neko miró a Kuma desconcertado y sin molestarse en contestar, se marchó por donde había venido.
 
       —¿Qué te pasa? —le preguntó Rai a Kuma y añadió—. Como sigas tan gruñón, no vamos a encontrar a nadie que me ayude a subirte por las escaleras hasta el dormitorio.
 
       A Rai ya le había costado encontrar varios chicos fuertes que se prestaran a subir a Kuma en silla de ruedas hasta el comedor.
 
       —Pues me quedo durmiendo en el sofá o aquí mismo,  en la silla de ruedas —dijo mirando hacia otro lado.
 
       —Claro que sí. También puedes dormir encima de las mesas o en la cocina.
 
       —Lo digo en serio —murmuró Kuma.
 
       —Y yo también —sostuvo Rai.
 
       Kuma siguió enfurruñado toda la tarde. Rai le sugirió una partida de damas chinas y éste aceptó, aunque de mala gana. Rai, en cuanto localizó a Mika y Hana en el comedor, les propuso que se unieran a ellos y las chicas aceptaron. Poco a poco, el humor de Kuma fue mejorando. Hasta que un rato después, Sasa anunció la cena de celebración del torneo y su estado de ánimo volvió a decaer.
 
       Rai, Hana y Mika, al igual que el resto de alumnos de la casa-escuela Shinobi, excepto Kuma por razones obvias, comenzaron a juntar las mesas, colocar las sillas y poner los manteles, cubiertos, vasos, etc. A Rai le pareció curioso que en el comedor se sabía enseguida si estaban de celebración o no, de acuerdo a la posición de las mesas.
 
       Luego colocaron la comida y la bebida, y cuando todo estaba sobre la mesa, se sentaron y comenzaron a cenar.
 
       Rai se había servido un plato de alitas de pollo para él solo, y puso un plato de patatas bravas para compartir. Pero nada más colocarlo en la mesa, todos extendieron la mano y cogieron una alita. Rai se quedó con el plato medio vacío, pero como tenía hambre, se sentó para comerse las alitas que le quedaban. Cuando las alitas se terminaron, cogió su plato y se levantó a por más.
 
       En ese momento, Hara, el amigo de Kuma y miembro del equipo rojo en el torneo de ese día, se levantó. Pidió silencio gritando y su voz retumbó por toda la casa-escuela Shinobi. Ninguno de los profesores dijo nada, a los que les podría haber molestado que Hara gritase tanto, parecían adormilados y demasiado sonrientes, seguramente con unas cuantas cervezas de más. Cuando todos se callaron, muchos más por el susto que por la petición en sí, Hara comenzó a hablar.
 
       —Un fuerte aplauso para Rai, que nos ha hecho ganar al equipo rojo el torneo de hoy —todos los miembros del equipo rojo, además de los profesores que pudieron, se levantaron y vitorearon a Rai, que se quedó mirándoles sorprendido con el plato en la mano—. Creo que deberíais aplaudir todos, tiene mérito lo que ese chico ha hecho hoy —añadió Hara. Todos los alumnos aplaudieron, aunque sin demasiado entusiasmo.
 
       Kuma, que quería fastidiar un poco a Rai, miró a Hara y comenzó a murmurar.
 
       -—Que hable Rai, que hable Rai.
 
       A Hara le faltó tiempo para seguirle la corriente y comenzar a gritar, mientras golpeaba con los puños en la mesa.
 
       —¡Que hable Rai! ¡Que hable Rai!
 
       Todos los alumnos e incluso algún profesor se unieron a la petición.   Las profesoras Isae y Aimi también golpeaban la mesa, en cambio, la profesora Ayami, parecía disfrutar más dando palmadas alegremente.
 
       Tras varias repeticiones, todos se callaron para dejarle hablar.
 
       Rai dejó el plató sobre la mesa, se bebió un sorbo de agua y tras aclararse la garganta, dijo intentando no parecer nervioso.
 
       —Muchas gracias a todos, la verdad es que el mérito no es mío, yo solo hice lo que se me asignó y por suerte, salió según lo planeado. Todo el merito es de Yuki —soltó señalándola—. Así que, si alguien se merece un fuerte aplauso, es ella.
 
       Los alumnos aplaudieron a Yuki. Se oían gritos de alegría y algún silbido.
 
       —Una cosa más —añadió Rai aprovechando que le prestaban atención—.Yo quería felicitar personalmente a Kuma. Hasta el último momento luchó por su equipo y casi estuvo a punto de ganar. Él atrapó la bandera y ninguno fuimos capaz de arrebatársela. De hecho, si el profesor Jiro no hubiera estado tan cerca, el equipo morado hubiera ganado seguro y todo gracias a él. Así que, también un aplauso para él.
 
       Todos le aplaudieron y le vitorearon. Rai aprovechó el griterío para acercarse a Hara por detrás y susurrarle.
 
       —Que hable Kuma. Que hable Kuma.
 
       Hara enseguida se unió pero en voz alta. Al igual que con Rai, todos comenzaron a golpear la mesa con los puños. Rai estaba encantado de ver como Kuma se iba poniendo rojo como un tomate, le había visto perfectamente murmurar su nombre antes que nadie y se había vengado con la misma moneda.
 
       El resto de la cena, alumnos y profesores iban deambulando de un sitio a otro del comedor. Rai se juntó con Hana y Mika, porque Kuma estaba todo el rato rodeado de alumnos que le preguntaban qué le había pasado y como se encontraba. Kuma, ante tanta atención, radiaba felicidad. A Rai ni siquiera le hizo falta pedirle a nadie que le ayudara a subir a Kuma a la habitación. Entre varios chicos le levantaron, con silla de ruedas  incluida, a modo de trono, y le subieron como si fuera un rey. 
 
    
 
    
 
    
 
   Ya en la habitación y una vez que todos se hubieron ido tras dejar a Kuma, Rai cogió su bolsa con tetsubishi y la vació sobre la cama. Separó la llave y volvió a meter los tetsubishi en el interior de la bolsa. La llave, al igual que los shuriken, los volvió a poner en su sitio, en la caja de dentro del armario. Posteriormente, salió solo al balcón y pensó en lo perfecto que había sido ese día. Finalmente se metió en la cama para dormir.
 
       Esa noche, Rai soñó con el torneo, volvía a ganar y mientras todos vitoreaban su nombre, Sara se ponía de rodillas y le pedía que se casara con ella. Todos acudían a la boda, incluso sus padres y su hermana, que estaban encantados con Sara. Sara aparecía vestida de blanco, con adornos blancos en el pelo y los labios rojo fuego. Avanzaba hasta el altar, donde él le esperaba y tras darse el sí quiero, se besaban. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   21 – Ejercicio final
 
    
 
    
 
   Al día siguiente era lunes lectivo y todos los alumnos de la casa-escuela Shinobi tuvieron que madrugar. Tras el torneo del día anterior, todo había vuelto a la normalidad. Kuma podía andar y el resto de alumnos se encontraban bien. Así que no había razón para suspender las clases. Excepto porque todos se encontraban muy cansados.
 
       Mientras Kuma intentaba no quedarse dormido en clase, Rai, que estaba muy despejado, no sabía quién tenía peor aspecto, si lo alumnos o el profesor Ryu, que acababa de entrar y se había dejado caer en la butaca del profesor.
 
       —Podríamos bajar las persianas un poco y dormir un poco más —dijo Yori bostezando.
 
       —No, no, no —respondió el profesor Ryu y a continuación, se golpeó la cara con las dos manos para espabilarse—. ¿Veis?, ya está —soltó poniéndose de pie de un salto—. Vamos chicos, hay que saludar —ordenó después de que el gong sonase.
 
       Todos se levantaron perezosamente y saludaron, para inmediatamente volverse a sentar y seguir intentando no dormirse.
 
       —Ya estamos en nuestra última semana de clase —anunció el profesor Ryu aunque todos los alumnos ya lo sabían—. Qué rápido ha pasado el año —murmuró melancólico mirando por la ventana—. Pero bueno, vayamos a lo importante para los chicos, el viernes por la mañana es el ejercicio final —reveló—. Y lo importante para las chicas, el viernes por la noche es el baile de fin de curso —dijo mientras bailaba un poco consigo mismo.
 
       Mika no pudo evitar sentirse ofendida por el comentario del profesor Ryu y puso cara de asco.
 
       —Pero en lo que mí respecta, y que conste chicas, que me gusta mucho el baile, vamos a dedicar toda la semana a concentrarnos en el ejercicio final —informó el profesor Ryu en voz alta poniéndose serio—. Por ello, ésta semana es libre —comenzó a explicar—. Durante esta semana, dedicaréis todo vuestro tiempo a practicar lo que creáis que debéis mejorar o a machacar vuestros puntos fuertes —soltó apretando los puños—. Realizaréis más armas si lo creéis conveniente y utilizaréis las que ya tenéis —continuó—. Todos los profesores de la casa-escuela Shinobi están a vuestra disposición. Así que, ya sabéis, a volar pajaritos.
 
       El discurso del profesor Ryu no tuvo la acogida que él esperaba.
 
       —¿Eso significa que puedo irme a dormir? —preguntó Yori.
 
       —Sí —contestó el profesor Ryu disgustado—. Podéis hacer lo que queráis, siempre y cuando cumpláis las normas —añadió para que quedara claro. 
 
       Yori y Riki se levantaron del pupitre para volver a la cama. En cambio, Kuma se quedó directamente dormido encima del pupitre. Rai se quedó mirando a su amigo durante un momento y a continuación, se dirigió hacia el pupitre de Mika y Hana esperanzado.
 
       —¿Vosotras qué vais a hacer? —preguntó a las chicas al llegar. Por si le interesaba unirse.
 
       —Vamos a hacer metsubushi con huevos —anunció Hana—. ¿Recuerdas que no tenemos muchos?
 
       —Sí —afirmó Rai. Le pareció una idea estupenda.
 
      Comenzaron por los metsubushi e hicieron varios. La mayoría los repartieron entre los tres, pero otros, los probaron en el exterior. Siguieron con el lanzamiento de shuriken, a lo que se les unió Kuma, que ya se había despertado. Primero, lanzaron contra muñecos parados y seguidamente, contra muñecos en movimiento. Así, poco a poco, primero durante ese día  y luego durante toda la semana, fueron repasando todo lo que habían aprendido durante aquel curso en la casa-escuela Shinobi. Hasta que llegó el viernes y había que poner en práctica todo lo aprendido.
 
    
 
    
 
    
 
   El viernes se levantaron sin saber en qué consistía el ejercicio final. Solo sabían que podían llevar con ellos todas las armas que hubieran fabricado en la casa-escuela y las que los profesores les hubieran proporcionado durante el curso.
 
       Tras ponerse el traje ninja, Rai estuvo sopesando la posibilidad de llevarse los shuriken que le había dado su padre.
 
       —Está prohibido y lo sabes —le susurró Kuma para que el resto de chicos de la habitación no le oyeran.
 
       —Quizás me sean útiles —intentó persuadirle Rai.
 
       —A mí no me tienes que convencer, tú sabrás —soltó Kuma—. Yo solo te digo lo que hay —añadió antes de seguir con sus cosas.
 
       Rai sabía que Kuma tenía razón y guardó los shuriken en la caja, pero en un arrebato la abrió y se los guardó en el bolsillo. Se giró y vio que Kuma le miraba negando con la cabeza.
 
       —Si no los necesito, no los voy a usar —se justificó y continuó colocándose todo lo que seguro iba a necesitar.
 
   En la parte exterior de la casa-escuela Shinobi, cuatro microbuses grises esperaban a todos los alumnos. En la parte delantera de cada microbús había un cartel que anunciaba a qué curso pertenecía.
 
       Una vez fuera, Rai, Kuma, Hana y Mika se cercioraron de cual era el suyo, para, a continuación, subir en él y coger sitio.
 
       Cuando ya estaban todos los alumnos de primer curso subidos en el microbús, junto con su tutor, el profesor Ryu, éste arrancó y comenzó el viaje.
 
       —Qué emocionante —murmuró Kuma nada más comenzaron a moverse.
 
       —¿Sabéis donde vamos? —preguntó Rai esperando que Hana supiera algo.
 
       —¡Profesor Ryu! ¿Dónde vamos? —le preguntó Hana.
 
       —Cuando lleguemos lo veréis —contestó el profesor Ryu con aires de misterio.
 
    
 
    
 
    
 
   —Ya casi estamos —anunció el profesor Ryu después de casi una hora de viaje.
 
       Toda la tranquilidad del viaje se acabó en ese instante. Los alumnos de primer curso se pegaron al cristal de la ventana del microbús para averiguar dónde estaban a punto de llegar. Era a una pequeña zona con  varios edificios abandonados.
 
       —Se parece mucho a la capital —murmuró Kuma—. Solo que en estado de abandono.
 
       —¿Sí? —preguntó Hana maravillada—. A mí me gustaría mucho ir a verlo, es la primera vez que salgo de la casa-escuela —dijo entristecida y emocionada a la vez.
 
       —Pues ahora en vacaciones puedes venir a mi casa —le ofreció Kuma—. En Valencia te enseñaré los edificios, las tiendas, el metro. Todo lo que podamos ver.
 
       —¿El metro, eso qué es? —preguntó Hana fascinada.
 
       —Es un tren que va por debajo del suelo —le contestó Kuma.
 
       —Vaya… gracias por invitarme. Realmente me haría mucha ilusión ir —dijo mientras el microbús paraba.
 
       A continuación, las puertas se abrieron y los alumnos comenzaron a bajar.
 
       —Además, mi madre hace una paella buenísima —siguió Kuma charlando con Hana mientras bajaban—. ¿Has probado la paella?
 
       —No
 
       —Pues lleva: arroz, pollo, conejo… —Kuma, continuó diciéndole todos los ingredientes, sin dejarse ni uno.
 
       Mientras, Hana le observaba boquiabierta, estaba muy interesada en cada una de las palabras que decía.
 
       Rai y Mika también estaban boquiabiertos, pero centrados en otro tema. Estaban contemplando los edificios de aquel abandonado lugar.
 
       —Bueno chicos, aquí es —anunció el profesor Ryu.
 
       —¿Seguro? —preguntó Yori sin poderse contener.
 
       Como acostumbraba a hacer, el profesor Ryu le ignoró.
 
       —Exactamente en este edificio de aquí— dijo, y a continuación, se paró.
 
       Enfrente, había un edificio alto de siete pisos. Era gris, pero era debido a la suciedad, probablemente en tiempos mejores fuera blanco. Tenía los cristales llenos de mugre y muchos de ellos estaban rotos. 
 
       —Os voy a explicar en qué consiste la misión del ejercicio final —dijo  el profesor Ryu poniéndose delante de ellos—. En este edificio, —comenzó señalándolo— hay veinte gemas escondidas. Cada uno de vosotros tiene que conseguir el mayor número posible de ellas. Cada una de ellas vale veinte euros. Cuando termine el ejercicio lo sumaréis y ese será el dinero que luego os daremos —dijo mientras todos se quedaban atónicos. Ninguno tenía ni idea de que iban a darles dinero por hacer un ejercicio—. Ya sabéis, un aliciente —recalcó.
 
       A continuación, se puso en la boca un silbato que llevaba colgado del cuello en otra cadena diferente a la de la llave y lo hizo sonar, anunciando que ya había comenzado el ejercicio.
 
       Todos los alumnos salieron corriendo hacia la puerta y al llegar,  entre varios, intentaron abrirla. Sin embargo, no lo consiguieron. Mientras unos seguían insistiendo, otros comenzaron a dispersarse buscando otra entrada. Al momento, había alumnos trepando por las tuberías, otros escalando las paredes...
 
       Rai corrió hacia la parte trasera del edificio, debía darse prisa o no conseguiría ninguna gema. Encontró una ventana rota, así que, se coló por ella hacia el interior del edificio. Una vez dentro, vio a Riki pasar corriendo por delante de la puerta. Rai comenzó a correr, quería subir al último piso y comenzar a buscar gemas allí. Eran siete y cuando iba por las escaleras del quinto piso, comenzó a sentirse cansado.
 
       Cuando llegó al último, tuvo que parar unos segundos para coger aire. Mientras respiraba, vio que se encontraba en un largo pasillo con habitaciones a ambos lados. Al fondo, se hallaba el hueco del ascensor. Rai miró una por una todas las habitaciones, descartando todos los objetos que pudiera encontraren ellas, pero al llegar a la quinta, vio un jarrón. Le pareció sospechoso, porque estaba demasiado limpio y nuevo como para llevar mucho tiempo allí, así que seguramente lo habían colocado para el ejercicio. Miró en el interior y efectivamente había una gema.
 
       —Ya tengo una —murmuró guardándosela.
 
       Seguidamente, registró el resto de habitaciones sin hallar ninguna gema más. Tampoco se encontró con ningún otro alumno en ese piso, al parecer, había sido una buena idea empezar por arriba. Volvió a la escalera y bajó al piso inferior.
 
       En el sexto piso, lo primero que vio Rai fue una gema tirada en suelo, en el centro del pasillo. Automáticamente, corrió hacía ella para cogerla. De repente, de una de las habitaciones centrales salió Yori, sin percatarse de la gema que tenía a sus pies. Rai se deslizó por el suelo, pasando por debajo de las piernas de Yori y cogiendo la gema, la cual, Rai le enseñó a modo de burla. Yori comenzó a enfurecerse, se palpó el traje ninja para cerciorarse de que aquella gema no era suya y al parecer sí lo era, porque al darse cuenta de que ya no portaba una de sus gemas, corrió embravecido hacía Rai.
 
       —¡Es mía! —gritó.
 
       Rai, al ver que Yori iba a por él con los ojos desorbitados, se dio media vuelta y comenzó a huir. La puerta del ascensor se encontraba abierta, pero el ascensor no estaba en ese piso. Sin dudar, Rai saltó hacia el hueco, agarrándose a uno de los cables de acero, se soltó al instante la mano izquierda quedándose agarrado al cable con la mano derecha. Cogió la pequeña bolsa negra con tetsubishi y los lanzó a los pies de Yori impidiéndole el paso. Tras ese gesto, descendió automáticamente al piso inferior.
 
       Quería mirar si Yori le seguía, pero nada más poner los pies otra vez en suelo del quinto piso, se percató de que en ese piso había más gente entrando y saliendo de las habitaciones, además de buscando por cualquier rincón. De pronto, apareció Yori por el final del pasillo, estaba en el lado contrario de Rai, al parecer, había decidido bajar por la escalera. Rai decidió descartar ese piso, con Hana y Riki rebuscando por todos lados y ahora, también Yori buscando venganza, ya había gente suficiente allí. Prefería continuar su búsqueda en el piso de abajo. Retrocedió hasta el hueco del ascensor y, al igual que antes, descendió otro piso.
 
       En este piso se encontró con Mika, que ya se iba. Rai se preguntó si ya estaría todo registrado. Él solo había conseguido dos gemas de veinte. Decidió echar un vistazo por encima, por si a Mika se le hubiera pasado alguna gema por alto. Rai entró en la primera habitación y estaba totalmente destrozada. Había estanterías por el suelo, los asientos estaban rajados, cristales rotos crujían bajo sus pies. Sin duda, la habían registrado a conciencia. A no ser que estuviera debajo de todos aquellos escombros, allí ya no quedaba nada. Salió al pasillo y antes de poder entrar en la siguiente habitación, apareció Yori. Aunque  esta vez acompañado de Riki.
 
       —Eres muy pesado —le soltó Rai a Yori.
 
       Aquella afirmación hizo enfadar todavía más a los dos primos que fueron directos a por él. Rai les esperaba preparado de pie con las manos en la espalda. Cuando los tuvo a corta distancia, lanzó contra el suelo dos metsubushi, una con cada mano. Aprovechó la humareda para esquivarles de un salto sin que se percataran de ello. Yori y Riki, que hacía un instante tenían a Rai enfrente, acababan de perderlo de vista. Cuando por fin el humo se dispersó y se veía mejor, se quedaron mirándose embobados. Rai ya no estaba.
 
       Rai prefirió seguir buscando gemas, que era el ejercicio que tenían que hacer, en vez de pelear contra Riki y Yori. Bajó velozmente hasta la planta baja y comenzó a buscar alguna puerta que diera al sótano, sin embargo, no la encontró. Lo que sí percibió fue una alfombra roja, quitó una silla que había encima y movió la alfombra que pesaba como un muerto. Debajo, tal y como Rai había sospechado, había una trampilla. La levantó, las bisagras chirriaron, y la dejó caer hacia el otro lado. Posteriormente, fue descendiendo escalón a escalón hasta llegar al último.
 
       Allí abajo hacía frío, olía a moho y estaba muy oscuro. Rai palpó la húmeda pared hasta encontrar el interruptor, intentó accionarlo por si acaso, pero no funcionada. Cerró los ojos para acostumbrarlos a la oscuridad y volvió a abrirlos. En ese instante, distinguió una sombra que pasaba a su lado, allí había bajado alguien más sin que Rai se percatara. Sin Rai esperarlo, la sombra le golpeó fuertemente en la cabeza y éste cayó al suelo. Se quedó inconsciente durante unos minutos y cuando por fin recobró el conocimiento, lo primero que hizo fue incorporarse y todavía aturdido por el golpe, salió de allí.
 
       Una vez arriba, y ya con la luz solar, Rai se palpó la cabeza. Le molestaba donde había recibido el golpe, incluso tenía un poco de sangre, pero no era nada grave. Seguidamente, se palpó el traje ninja nervioso, pero al notar las gemas se calmó y suspiró aliviado, su atacante no se las había llevado.
 
       Tras un momento, Rai oyó un silbato, el cual anunciaba el final del tiempo del ejercicio, así que, se encaminó hacia el exterior.
 
       Una vez fuera, se percató de que era el último en salir, todos le estaban esperando.
 
       —Muy bien chicos —dijo el profesor Ryu una vez que tenía a todos sus alumnos junto a él—. Hagamos recuento de las gemas que habéis conseguido cada uno —añadió. 
 
       El profesor Ryu fue llamando uno por uno a todos sus alumnos  para que le devolvieran las gemas halladas, mientras apuntaba la cantidad que había conseguido cada uno en una libreta. Cuando terminó, informó a todos del recuento.
 
       —Vale, aquí tenemos un total de diecinueve gemas. Al parecer alguna se ha quedado dentro —dijo sin preocupación—, pero no pasa nada, diecinueve está muy bien —añadió satisfecho—. El recuento queda así: con dos gemas tenemos en último lugar a Hana y  Rai, con tres gemas a Riki y Kuma. Con cuatro a Yori y nuestra ganadora absoluta es… —paró de hablar para imitar el sonido de un tambor y dejarlo en suspense, aunque todos sabían la respuesta—. ¡Mika con cinco gemas! —exclamó el profesor Ryu levantándole el brazo a Mika, que miraba a sus compañeros. Al ver que le aplaudían, Mika no pudo evitar sonreír.
 
       —Eso no es justo, Rai me ha robado una gema —dijo Yori con rabia fastidiando la celebración.
 
       Todos miraron a Rai extrañados.
 
       —Se le había caído al suelo —se justificó.
 
       —Muy bien chicos, nos vamos —comunicó el profesor Ryu, dando por terminado el ejercicio.
 
       Yori fue el primero en subirse al microbús, estaba muy enfadado. Cuando unos segundos después, Rai, Kuma, Hana y Mika, pasaron a su lado para sentarse en la parte de atrás, Yori murmuró.
 
       —Tramposos.
 
       —Qué mala es la envidia y el no saber perder —le contestó Kuma antes de sentarse.
 
    
 
    
 
    
 
   Durante el viaje de vuelta, Kuma retomó la conversación que habían tenido a la ida.
 
       —No creo que a mi madre le importe que te quedes en casa unos días de vacaciones —le dijo a Hana pensativo—. Seguro que si le llama el director Osamu, estará encantada y no podrá negarse —añadió—. Mira, cuando lleguemos a la casa-escuela Shinobi, se lo preguntas al director Osamu —le propuso a Hana entusiasmado—. Además, una vez vengas a Valencia, podemos quedar con Mika y Rai.
 
       —Claro —afirmó Mika.
 
       —Sí —murmuró Rai que se encontraba pensativo.
 
       Rai estaba dándole vueltas a quién le habría atacado en el sótano y sobre todo, por qué. Daba por hecho que había sido Yori para quitarle las gemas. En cambio, no se las había llevado y no lo entendía. Pensó que, a lo mejor, habría oído a alguien y habría salido huyendo. Inmediatamente se convenció de ello, solo para no tener que darle más vueltas y poderles dedicar toda su atención a sus amigos.
 
       —También podría venir tu hermana —le sugirió Rai a Hana. Aunque sabía que eso iba ser muy difícil de conseguir, por intentarlo no perdía nada.
 
       Pero al decir Rai esa frase, el rostro de Hana cambió por completo.
 
       —Se lo comentaré, pero no creo —dijo en tono serio.
 
       —Vale —aceptó Rai. No había sido buena idea proponérselo a Hana. Seguramente, Sara preferiría pasar las vacaciones con gente de su edad.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   22 – El baile de fin de curso
 
    
 
    
 
   Tras volver a la casa-escuela Shinobi, Kuma y Rai se separaron de Hana y Mika para disfrutar de una buena ducha. Oficialmente, ya habían terminado las clases, así que, en vez de ponerse el traje ninja, escogieron ropa que habían traído de casa. Rai se sentía raro al ponerse unos zapatos que no llevaran el dedo gordo del pie separado del resto. Se había acostumbrado a sus cómodas y flexibles botas ninja.
 
       A Kuma, la camiseta verde que se acababa de poner le venía algo grande.
 
       —Creo que he adelgazado —dijo cogiendo el sobrante de la camiseta—. Mira, he tenido que apretarme el cinturón un agujero más —informó.
 
       —Tanto ejercicio se tiene que notar —murmuró Rai. Él no había adelgazado ni engordado nada, pero sí sentía que su cuerpo estaba más fuerte y tonificado que cuando entró en la casa-escuela.
 
    
 
    
 
    
 
   Una vez en el comedor, Kuma cogió dos platos y comenzó a llenarlos  hasta arriba. Era demasiada cantidad de comida, incluso para Kuma.
 
       —Mi madre se va a enfadar si me ve delgado —le soltó a Rai al sorprenderle mirando sus platos.
 
       —Claro —dijo asintiendo, mientras intentaba permanecer serio. Era cierto que Kuma había perdido una talla, pero quedaba muy lejos de estar delgado.
 
        Ambos se sentaron en su mesa, que ya estaba ocupada por Mika y Hana, y vieron que ésta última tenía los ojos rojos y estaba alicaída.
 
       —Esta vez no me digas que es la alergia —le dijo Rai a Hana intentando averiguar qué le pasaba.
 
       —No —musitó ésta—. Es que acabo de hablar con mi hermana y no creo que vaya estas vacaciones a Valencia —dijo con voz triste—. Debo estar con ella —añadió.
 
       —¿Y si hablamos con Sasa? —preguntó Mika intentando buscar una solución.
 
       Hana no dijo nada, simplemente negó con la cabeza.
 
       —Si quieres, nosotros podemos intentar convencer a tu hermana —dijo Rai. Para él era una buena excusa para hablar con Sara.
 
       —Mejor no —contestó Hana muy seriamente mirándole directamente a los ojos—. De todas formas yo tampoco quiero ir —soltó e inmediatamente se levantó  y se fue, dejándose su bandeja encima de la mesa con la comida intacta.
 
       Rai miró a Kuma y a Mika perplejo, no tenía ni idea de qué había hecho o dicho para que Hana se fuera de esa forma.
 
       Mika se levantó para ir en busca de su amiga y Kuma se encogió de hombros, volviendo a centrarse en su comida.
 
    
 
    
 
    
 
   Al rato, cuando ya Kuma iba por el postre, volvieron Hana y Mika.
 
       —Lo siento —se disculpó Hana nada más sentarse—. Estoy un poco disgustada —se justificó.
 
       —No pasa nada —murmuró Rai—. Pero quiero que sepas que todos sentimos que no puedas venir —añadió intentando que se sintiera mejor.
 
       Aquello animó a Hana, esbozó una sonrisa y comenzó a comer lo que tenía en el plato. El guisado ya estaba frío, pero no le importó.
 
       —¿Todavía estáis así? —les preguntó Runa a Mika y Hana. Acababa de llegar y se había quedado de pie junto a la mesa en medio de las dos chicas—.No nos va a dar tiempo —se quejó. A continuación, Runa cogió a Mika y Hana cada una por un brazo y tiró de ellas—. Venga…, vamos…
 
       —Tenemos que recoger las bandejas —le informó Mika intentando resistirse.
 
       —De eso ya se encargan los chicos —soltó Runa— ¿A que sí? —les preguntó. Pero antes de que pudieran responder añadió con una amplia sonrisa—. Gracias —Llevándose a Mika y Hana a rastras.
 
       —¿Dónde vais? —preguntó Rai curioso, mientras veía que Hana no se resistía demasiado. En cambio, a Mika, parecía que la estuvieran secuestrando.
 
       —¡Cosas de chicas! —exclamó Runa antes de salir del comedor. 
 
       —¿Tú sabes algo? —le preguntó Rai a Kuma.
 
       —No —contestó  éste para  su decepción—. ¿Te apetece jugar a las damas? —añadió buscando algún plan para pasar la tarde.
 
       A lo que Rai aceptó de buena gana.
 
    
 
    
 
    
 
   Ambos pasaron la tarde jugando a las damas, una partida tras otra, estaban muy igualados en victorias y por ello, estaban tan concentrados que no se dieron cuenta de la hora que era.
 
       —¿Pensáis ir así vestidos al baile? —preguntó Tora incrédulo, sacándolos de su partida.
 
       Ambos alzaron la vista y vieron a un Tora arreglado. Llevaba una camisa negra con pantalones de vestir y zapatos. Además, se había puesto gomina en el pelo y olía a colonia.
 
       Rai y Kuma se miraron analizando su vestuario. Desde luego, no estaban vestidos para la ocasión.
 
       —¿Lo dejamos en tablas? —le preguntó Rai a Kuma.
 
       —Sí —aceptó éste, dando por finalizada la partida.
 
       A continuación, subieron apresuradamente a la planta de los chicos. Por las escaleras se cruzaron con varios alumnos de otros cursos, que al verlos pasar les miraban extrañados. Quedaban pocos minutos para las 21:00h, que era la hora en la que debían estar todos en el dojo.
 
       Al entrar en la habitación, Rai comenzó a rebuscar en su armario  algo apropiado que ponerse. Cuando hubo más ropa fuera que dentro de éste, encontró una camisa azul marina que le podía valer. Debajo, tenía unos pantalones que no había visto anteriormente y por lo tanto seguro que su madre había metido en la maleta, que también le servirían. Finalmente, se puso los zapatos que ya llevaba. Se giró y preguntó.
 
       —¿Qué tal estoy?
 
       —Genial —respondió Kuma sonriente levantando el pulgar—. ¿Y yo? —quiso saber mientras se ajustaba el cuello de la camisa.
 
       Él llevaba una camisa blanca con el cuello y los puños en rojo, que le hacían juego con sus pantalones.
 
       —También bien —soltó Rai aunque no era su estilo—. Ahora un poco de colonia…—dijo a continuación mientras cogía un pequeño frasco de Kuma y lo abría, porque él no encontraba la suya.
 
       —¡Noooo! —gritó Kuma mientras avanzaba hacia Rai y a continuación, le golpeó en la mano que sujetaba el frasco haciendo que éste cayera.
 
       Rai se quedó desconcertado. No entendió nada hasta que el frasco se rompió y el líquido transparente se esparció por el suelo, haciendo un pequeño agujero en la madera.
 
       —¡Eso podría haber sido mi cuello! —exclamó Rai angustiado.
 
       —Pero no lo ha sido —dijo Kuma intentando parecer despreocupado—. La próxima vez pregunta —le sugirió.
 
       —No, si encima es culpa mía —murmuró ofendido.
 
       —¿Nos vamos? Ya llegamos tarde.
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando Rai y Kuma llegaron al dojo, el discurso del director Osamu ya había terminado. En el dojo la música sonaba y los alumnos se divertían comiendo, bebiendo, charlando y bailando.
 
       —¿Dónde estabais? —preguntó Mika preocupada—. Os he estado buscando.
 
       —Nosotros a ti también —mintió Rai, que no quería confesar que habían llegado tarde.
 
       —Estás muy guapa —le dijo educadamente Kuma a Mika.
 
       Mika llevaba un vestido de cóctel granate con encaje en las mangas, además, llevaba un recogido bastante elaborado, con su kanzashi de adorno, e iba ligeramente pintada.  
 
       —Cosas de Runa —dijo poniendo cara de asco.
 
       —¿Dónde está Hana? —preguntó Rai mientras la buscaba entre la multitud.
 
       —Está ayudando a Sasa.
 
       Los tres amigos se pusieron a buscarla con la mirada y, al cabo de unos minutos, por fin la encontraron. Hana llevaba varias jarras de limonada que iba dejando por las mesas y los tres fueron a su encuentro.
 
       —Hola Hana —le saludó Rai.
 
       —Ah, hola, ¿quieres limonada? —le preguntó con una jarra en la mano.
 
       —Oh, qué bien, limonada —exclamó Kuma colocando el vaso esperando a que fuera llenado.
 
       Hana le sirvió y seguidamente Kuma echó un buen trago, estaba sediento. Mika también aceptó y dio un sorbo.
 
       —Está muy buena —afirmó Mika—. ¿Es artesana? —preguntó antes de dar otro sorbo.
 
       —Sí —contestó Hana orgullosa—. Bebe tú también —le ofreció a Rai.
 
       —No, gracias —le contestó éste—. Es que no me gusta —añadió al ver que Hana ponía mala cara—, desde que se me fueron las agujetas, no he vuelto a probarla —le explicó—. Vas muy guapa —soltó en un desesperado intento de cambiar de tema, tratando de imitar a Kuma.
 
       —Gracias —dijo Hana al fin y añadió—. Es de Runa —. Mostrándole a Rai su vestido de tirantes rosa.
 
       —Pues te queda muy bien —sostuvo Rai—. Deja las jarras y vamos a divertirnos —le propuso.
 
       Hana se quedó pensativa unos segundos, se notaba que no estaba muy convencida, pero finalmente aceptó.
 
    
 
    
 
   23 – El pasado de Hana
 
    
 
    
 
   Según avanzaba la noche, el dojo de la casa-escuela Shinobi fue vaciándose paulatinamente. Hasta que ya de madrugada, la música se paró y los pocos rezagados que quedaban subieron a dormir.
 
       Rai, Hana y Mika estaban entre los rezagados. Kuma hacía un rato que, consumido por el sueño, se había despedido de ellos.
 
       Sasa tuvo que acercarse a los tres para ordenarles que se fueran ya a la cama. Así que, tras la regañina, Rai les dio las buenas noches a las chicas y subió a su habitación.
 
       Una vez arriba, se quitó la ropa que llevaba puesta y se enfundó uno de sus trajes ninja. Sabía que en Paterna ya no se los podría poner a diario, así que pensaba usarlos como pijama. Antes de meterse en la cama, salió al balcón. Quería contemplar por última vez las estrellas antes de volver a su casa. Hasta que un rato después se sintió cansado y entró para acostarse. Se subió a su cama, se tumbó e intentó dormir. En cambio, no lo consiguió. El regreso a casa después de todo un curso le tenía intranquilo y le mantenía en vela.
 
       Volvió a girarse una vez más y descubrió una sombra que se agachaba. Se quedó inmóvil y sigilosamente se incorporó buscando la sombra, a la vez que intentaba que ésta no se percatara de que él estaba despierto. Lo que vio le dejó perplejo. Había alguien rebuscando entre sus cosas.
 
       La sombra, al advertir la presencia de Rai, miró hacia arriba confirmando sus sospechas. Había sido descubierta, la sombra giró sobre sus talones y salió corriendo de la habitación.
 
       Rai bajó de la cama y vio que su caja estaba abierta. La foto y los shuriken seguían allí, pero su llave ya no estaba. La sombra se la había quitado. Rápidamente se guardó los shuriken y tras ponerse las botas, corrió hacia donde debía ir, al lugar el cual la llave abría.
 
       Bajó velozmente por las escaleras y atravesó el pasillo lateral del dojo. A continuación, entró en el despacho del director Osamu, que se encontraba abierto y encontró a éste durmiendo sobre su silla, con la cabeza echada hacia atrás y la boca abierta. Directamente se dirigió hacía el.
 
       —¡Director Osamu despierte! —le gritó mientras avanzaba.  
 
       —No creo que te vaya a oír —musitó la dulce voz de la sombra mientras salía de detrás de la butaca del director—. De hecho, no creo que nadie en toda la casa-escuela te oiga —añadió—. Es más, ni siquiera tú deberías estar despierto —soltó.
 
       Rai se quedó petrificado, era Sara la que le hablaba. Mientras, él permanecía muy quieto escuchándola. A Rai comenzó a acelerársele la respiración, estaba nervioso y había olvidado por qué estaba allí.
 
        —¿Qué has bebido esta noche? —preguntó Sara desconcertada.
 
       —Agua —musitó Rai, que no sabía a qué venía esa pregunta.
 
       —Yo hice la limonada del baile —dijo Sara.
 
       —A mí es que la limonada no me gusta —le aclaró.
 
       —Uy, qué raro —dijo incrédula—. Creo que eres la primera persona que conozco que no le gusta la limonada.
 
       Mientras Sara hablaba, iba rodeando al director Osamu, hasta que se colocó delante de éste, que seguía durmiendo con la boca abierta. De repente, Sara sacó la llave que le acababa de robar a Rai.
 
       Rai, al verla, se acordó de qué hacía allí.
 
       —Eso es mió —dijo inquieto. No sabía que hacer.
 
       —No te preocupes que ahora te la doy —le aseguró Sara.
 
       A continuación, Sara metió la llave en una cerradura que había tapada en la mesa del director y la hizo girar. Subió la tapa de la mesa y sin perder de vista a Rai, sacó lo que había en su interior y, seguidamente, volvió a cerrarla.
 
       Rai se quedó sorprendido, era el mismo ninjato que meses atrás él había visto en ese mismo despacho. Ahora, sabía donde lo tenía escondido el director Osamu.
 
        —Toma —dijo Sara mientras le lanzaba la llave a Rai—, ya no la voy a necesitar —añadió—. Ahora tengo que irme. Así que, apártate.
 
       —No —dijo Rai tratando de parecer tranquilo.
 
       —Esto no es juego y no quiero hacerte daño, en serio Rai, apártate —le repitió.
 
       —No —reafirmó colocándose en modo de ataque, preparándose para luchar.
 
       —¡He dicho que te apartes! —gritó Sara chocando contra él y lanzándole al suelo. Acto seguido, salió del despacho.
 
       Rai se levantó y salió a buscarla. No esperaba que Sara tuviera tanta fuerza.
 
       Rai no encontró a Sara. En cambio, la que sí estaba en el vestíbulo y además muy nerviosa, era Hana.
 
       —Hana, tu hermana me ha robado la llave y la ha usado para coger el ninjato blanco que tenía tu padre guardado en su despacho —le informó encaminándose hacía ella.
 
       —¡No te acerques! —le gritó ésta mientras alzaba un pequeño ninjato que portaba, dejándolo enfilado muy cerca del pecho de Rai.
 
       Rai se quedó perplejo, no tenía ni idea de qué estaba pasando.
 
       —Hana, tu padre… —comenzó a decir Rai.
 
       —Yo no… —le interrumpió Hana con voz temblorosa—. Yo no quiero hacer esto, pero es que… no es mi padre.
 
       —El director Osamu te ha criado como si lo fuera —le recordó Rai.
 
       —Sara dice que él los mató —dijo afligida—. Mató a nuestros verdaderos padres.
 
       —¿El director Osamu? —preguntó Rai.
 
       —Sí, vuestro querido director —le dijo enfurecida Sara a Rai en voz alta. Acaba de llegar y se dirigió hacia su hermana—. Hermanita, ya lo tenemos todo, ya nos podemos ir —le informó con voz dulce.
 
       Hana se giró instintivamente hacia ella, apuntándola con su ninjato.
 
       —Sara, no estoy segura de lo que estamos haciendo —le confesó—. Aquí todo el mundo es bueno y se porta bien con nosotras —dijo sollozando—. ¿Estás segura de que Osamu y Sasa mataron a nuestros padres?
 
       —Claro que sí hermanita —sostuvo—. Ellos nos criaron antes de venir aquí y él me lo contó todo, ya lo sabes. Nos asignaron esta misión y ya la hemos cumplido. Ahora toca volver.
 
       —¿Quiénes son ellos? —preguntó Rai pasmado.
 
       —¡A ti qué te importa! —exclamó Sara enfadada.
 
       —Son el clan que nos crió a mi hermana y a mí antes de traernos aquí y dejar que Osamu y Sasa nos adoptaran —contestó Hana.
 
       —¿Y tú te crees eso? —le preguntó Rai a Hana—. No conozco mucho a Osamu y Sasa, pero no creo que hayan matado a vuestros padres y luego os hayan adoptado.
 
       —Ya no sé qué creer —contestó con lágrimas en los ojos.  El ninjato que portaba temblaba entre sus manos, comenzaba a pesarle.
 
       —¿Me estás llamando mentirosa? —gritó Sara histérica—. Fantástico Hana, un año con amigos y tu hermana es una mentirosa —soltó—. ¿No ves que está intentando confundirte? Ellos no te quieren —le dijo ya mas calmada—. Yo soy tu familia.
 
       —Sí que la queremos —aseguró Rai.
 
       —Tú cállate —le ordenó Sara.
 
       —¡No! —exclamó Rai—. Hana tiene nuestra sangre. Es ninja como nosotros y la queremos —le dijo a Sara. A continuación, miró a Hana y añadió—. Aunque solo te conozcamos unos meses, ya formas parte de nuestra familia y, pase lo que pase, no te abandonaremos. No volverás a quedarte sola nunca.
 
       —Ella no está sola —le aclaró Sara a Rai—. Me tiene a mí. Hana, hermanita, vamos —le sugirió tendiéndole la mano—. Tenemos lo que llevábamos tanto tiempo buscando. Por fin podemos volver con Flip y nuestra verdadera familia —le repitió tratando de convencerla.
 
       Hana estaba nerviosa y dubitativa. Tras un momento de reflexión, bajó su ninjato y se encaminó hacia su hermana.
 
       —Muy bien —dijo Sara relajándose.
 
   Lo que Sara no esperaba es que Hana le quitara el ninjato blanco y saliera corriendo.
 
       —¡Cógelo Rai! — gritó mientras se lo lanzaba.
 
       Rai agarró el ninjato blanco y lo desenfundó.
 
       —¿Qué has hecho maldita mocosa? — chilló Sara fuera de sí y añadió—. Sabía que solo me traerías problemas.
 
       Sara desenfundó su propio ninjato y se preparó para luchar.
 
       —Tendrás el ninjato blanco, pero solo eres un maldito crío —le dijo a Rai con rabia—. Todavía estás a tiempo de devolvérmelo. Los dos lo estáis —recalcó—. Si lo hacéis os perdonaré la vida, si no, tendré que mataros. A los dos —les advirtió.
 
       —No serás capaz —dijo Hana angustiada por la amenaza—. Yo soy tu hermana —le recordó.
 
       —Tú ya no eres nada más que una traidora —se recordó Sara a sí misma—. Rai —le llamó comenzando a estar desesperada—. Si me das el ninjato blanco, puedes venirte conmigo. Sé que te gusto —dijo con una sonrisa nerviosa—, quizás luego podría agradecértelo —soltó acercándose a él.
 
       Hana no se lo podía creer. ¿De verdad estaba Sara tratando de seducirlo?
 
       El que sí que no se lo podía creer era Rai. No sabía qué estaba proponiéndole exactamente Sara, pero cualquier cosa era más que nada. Clavó su mirada en ella y aquellos rasgos que él siempre había visto tan hermosos, como sus ojos, sus labios o su pelo, ahora… le parecían malvados.
 
       —Como des un paso más…—le amenazó Rai a Sara incapaz de terminar la frase.
 
       —No te atreverás —exclamó Sara atacándolo.
 
       Rai consiguió esquivar el filo del ninjato de Sara con increíble destreza. Estuvieron luchando durante varios minutos sin que ninguno de los dos lograra alcanzar al otro. Hasta que Sara, con una clara ventaja, intentó clavarle el ninjato a Rai y éste, rápidamente, intentó desviar su trayectoria con el ninjato blanco, partiendo el ninjato de Sara en dos. Sara se aferró al mango de su ninjato roto, mientras Rai giraba el ninjato blanco, dispuesto a herirla. Debía acabar con esas hermosas pero malvadas facciones.
 
       —¡Noooo! —chilló Hana angustiada—. ¡Es mi hermana! 
 
       Rai se quedó quieto, con la hoja del ninjato blanco a pocos centímetros del rostro de Sara.
 
    Sara retrocedió de inmediato, tratando de poner distancia entre el ninjato blanco y su cara. A continuación, sacó varios shuriken que llevaba encima y se los lanzó a Rai.
 
       Rai consiguió esquivar un par, pero el tercero iba a alcanzarle de pleno. Como sabía que no se podría apartar a tiempo, se quedó esperando el dolor del corte, pero en cambio, lo que oyó fue el sonido del shuriken al caer contra el suelo, unos pasos por delante de él.
 
       —Vaya —suspiró Rai asombrado. Ahora entendía por qué era tan importante ese ninjato blanco. La leyenda era cierta y no se puede dañar a quien lo empuña.
 
       Con la confusión de Rai y Hana, por el poder del ninjato blanco. Sara aprovechó para huir, y antes de que alguno  de los dos pudiera impedírselo, ya no estaba.
 
       —Vamos a por ella —le dijo Rai a Hana dispuesto a seguir a Sara.
 
       —Se ha ido y no va a volver —murmuró Hana.
 
       Hana tenía la mirada perdida en la puerta principal, que se encontraba abierta. Estaba de pie, llorando en silencio. Tenía sentimientos encontrados, por un lado estaba triste porque su hermana se había ido, pero por otro, estaba contenta porque Sara no había conseguido robar el ninjato y seguía viva. Tras un instante de soledad, Hana notó la mano de Rai encima de su hombro.
 
       —Gracias por no matarla —le dijo en tono bajo pero claro.
 
       —Gracias a ti por confiar en mí, bueno… en nosotros —aclaró.
 
       Rai sabía que la decisión no debía de haber sido fácil para ella. Si él hubiera estado en esa situación…, prefería no pensarlo.
 
       La cara de Hana esbozó una débil sonrisa.
 
       —Tendremos que esperar a que el resto se despierten —dijo Hana.
 
       —¿Entonces no están…? 
 
       —Espero que no —le interrumpió Hana a Rai—. Mi her…, bueno Sara —rectificó pensando en si podría volver a llamarla hermana alguna vez—. Ha estado ensayando la cantidad de poción que necesitaba en celebraciones anteriores. No sé cuánto habrá echado esta vez, pero no creo que haya puesto una dosis mortal para nadie —dijo algo preocupada—. Es que es muy difícil calcularlo con la diferencia de peso que hay entre unos alumnos y otros. Además de la diferencia de lo que cada uno bebe.
 
       —¿Y los profesores?
 
       —Sara les mezclaba la cerveza con limonada para que no se notara el sabor de la poción —reveló Hana—. Sara solo tenía la posibilidad de mezclarlo con limonada si quería que alguien se lo bebiese—. En ese momento Hana se acordó de algo—. Tenemos que avisar a Sasa —exclamó, dirigiéndose a continuación hacia la habitación de ésta.
 
       Rai, al no entender por qué tenían que ir hasta allí, permaneció quieto.
 
       Hana, al ver que subía sola los escalones, se giró y dijo. —Ella solo bebe agua durante las celebraciones, dice que la limonada se le sube a la cabeza y la deja atontada.
 
       Tras esa afirmación, Rai reaccionó y siguió a Hana hasta el dormitorio del director Osamu y Sasa, que se encontraba en la última planta. Rai  nunca había subido hasta allí.
 
       Cuando por fin subieron todos los escalones, Hana entró dentro de la habitación sin llamar. Rai dudó un momento, no sabía si era correcto entrar de esa forma en un dormitorio ajeno al suyo. Pero la duda pronto se disipó, no era momento de formalidades y además, quería saber qué estaba pasando en el interior.
 
       Al entrar, encontró a Hana zarandeando suavemente a Sasa, que dormía boca arriba con un antifaz puesto sobre los ojos.
 
       —¡Sasa despierta! —exclamó Rai intentando ayudar.
 
       —No te oye —murmuró Hana—. Desde hace años duerme con tapones para los oídos, para no escuchar los ronquidos de mi padre —le informó.
 
       De golpe, Sasa se incorporó en la cama y tardó unos segundos en ubicarse. Se quitó el antifaz y preguntó.
 
       —¿Me he dormido, qué hora es?
 
       Al percatarse de la presencia de Rai, añadió extrañada.
 
       —¿Qué haces tú aquí?
 
       —Ya sé que no debería de estar aquí, pero es muy importante que sepa… —. Rai comenzó a contarle lo sucedido, pero Sasa levantó la mano a modo de silencio y Rai se calló de forma inmediata, sin terminar la frase siquiera.
 
       Sasa se llevó las manos a los oídos y se quitó los tapones, para poder escuchar lo que Rai le estaba diciendo.
 
       —Ahora sí —musitó devolviéndole la palabra a Rai.
 
       Rai comenzó a hablar. Entre Hana y Rai le contaron a Sasa todo lo sucedido. Sasa escuchaba atentamente, según le iban surgiendo dudas las iba preguntando. Cuando Rai y Hana terminaron, Sasa se levantó de la cama, se puso las zapatillas de estar por casa, seguidamente el batín por encima del pijama y fue directa a una cómoda que había en un lado de la habitación. Mientras, Hana y Rai la seguían con la mirada, sin perderse ni uno de los movimientos que hacía. Y tras sacar un par de frascos de cristal del interior del cajón, dijo.
 
       —Yo me voy a la enfermería a preparar más de esto. Vosotros tenéis que abrirle la boca a los afectados y echarles dos gotas del líquido que hay dentro, ayudados con este cuentagotas —explicó—. Por cierto Rai, a los chicos más corpulentos échales cuatro —recalcó—. En una hora, aproximadamente, les hará efecto. Después, con un sonido fuerte, se despertarán —añadió mientras les entregaba los botes—. Yo me encargo de los profesores y de mi marido. Hana, tú encárgate de las habitaciones de las chicas y tú,  Rai, de las de los chicos —les ordenó—. Cuando terminéis, bajad al dojo, porque tendremos que despertarlos. Seguro que la mitad no han hecho ni las maletas y a las 09:00h salen los autobuses. No hay tiempo que perder —soltó antes de salir de la habitación.
 
       Hana y Rai se apresuraron obedeciendo a Sasa. Rai fue por las habitaciones de los chicos y uno por uno estuvo administrándoles las gotas que le había dado Sasa. Cuando el líquido se hubo terminado, bajó a la enfermería a por más.
 
       Al rato, todos habían recibido su dosis y Rai se encaminó hacia el dojo. Cuando llegó, ya estaba allí Hana esperándole.
 
       —¿Ya? —le preguntó nada más verle.
 
       —Sí —contestó Rai. 
 
       —¿Has tocado alguna vez un gong?
 
       —No.
 
       —Pues toma —dijo Hana ofreciéndole el mazo.
 
       No hizo falta que se lo volviera a repetir. Rai enseguida lo cogió  y automáticamente golpeó.
 
       —¡Gong! ¡Gong! ¡Gong! ¡Gong!—lo hizo sonar varias veces.
 
       Poco a poco, todos los profesores y alumnos de la casa-escuela Shinobi se fueron despertando, y aunque se encontraban somnolientos y desconcertados, fueron bajando al dojo.
 
       —¿Qué pasa? —Se oía murmurar a varios alumnos.
 
       —¿Qué hora es? —Se preguntaban otros entre bostezos.
 
       Una vez que todos estuvieron en el dojo, el gong volvió a sonar. Esa vez, fue Sasa la que lo tocó para que todos se callaran y por si alguno seguía adormecido, que se despertara.
 
       —Sé que es algo pronto —comenzó a decir Sasa cuando el murmullo hubo cesado casi por completo—. Pero dentro de un rato pasará el autobús a recogeros para llevaros a vuestras casas —continuó—. Mi deber es que volváis a casa limpios y no haya ninguna queja de ningún padre ni de ninguna madre por ese motivo. Por lo tanto, quiero que inmediatamente os duchéis para despejaros, que luego os lavéis bien los dientes y os vistáis con vuestra ropa —dijo en tono serio—. A las 07:00h  serviré el desayuno, así que si os falta por hacer la maleta, tenéis tiempo de sobra —les recordó—. A las 8:45h os quiero a todos en la entrada exterior de la casa-escuela, subiendo cada uno en su autobús. ¿Entendido? —preguntó ante la adormilada mirada de todos—. Pues venga —exclamó antes de hacer sonar el gong por última vez.
 
       Mientras todos arrastraban los pies de vuelta hacia sus habitaciones, Kuma se acercó a Rai.
 
       —Menuda forma de levantarnos, eh.
 
       —Sí —murmuró Rai mientras se encaminaba hacia su habitación, pensando en lo bien que le iba a sentar esa ducha.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   24 – Regreso a casa
 
    
 
    
 
   A las 07:00h, Rai y Kuma se sirvieron el desayuno y a continuación, fueron a la mesa. Los dos estaban muy callados, Kuma había intentado hablar con Rai de cualquier cosa en varias ocasiones, pero éste solo le contestaba con monosílabos, así que había desistido, dejándole ensimismado con sus pensamientos. 
 
       —¿Dónde está tu hermana? —le preguntó Kuma a Hana cuando ésta se sentó a la mesa con Mika—. No la he visto sirviendo —recalcó esperando tener una conversación.
 
       —No lo sé —mintió Hana—. Yo tampoco la he visto.
 
       —¿Pero ya has preguntado si te van a dejar venir a Valencia?
 
       —No la agobies —dijo Rai. Había preferido no contarle nada a Kuma de momento, porque no era solo algo que le atañera a él.
 
       —Solo si quieres —añadió Kuma para que Hana no se sintiera agobiaba.
 
       —¿Qué planes tenéis vosotros? —preguntó Rai intentando desviar la conversación.
 
       —Ir a la playa —contestó Mika—. Para tomar el sol y practicar ninjutsu. Ha sido un curso muy divertido, pero también agotador, y hay que reponer fuerzas para el curso que viene.
 
       —Pues yo estoy deseando volver a casa, echo de menos a mi familia —dijo Rai acordándose de ellos, y tras ese momento de nostalgia recalcó—. Pero éste ha sido un curso genial.
 
       —El mejor de toda mi vida —sostuvo Kuma—. Aunque nunca he estado tanto tiempo separado de mi madre y mi abuela. La verdad es  que también tengo ganas de verlas, espero que estén bien —dijo comenzando a preocuparse.
 
       —Yo intentaré ir a veros —murmuró Hana.
 
       —Bien —exclamó Kuma emocionado—. Tengo un montón de cosas que enseñarte. De momento, esto es para ti —dijo entregándole dos tarritos a Hana—. Es mi juego de colorante y pimentón. Así podrás ponérselo a tus kemuridama —le explicó Kuma.
 
       —Gracias, me encanta —musitó Hana entusiasmada.
 
       A continuación, sin que Kuma se lo esperase, Hana se levantó y le abrazó agradecida. Kuma la rodeó con los brazos y añadió.
 
       —¿Abrazo en grupo?
 
       Rai y Mika se levantaron de sus sillas y, aunque ninguno estaba muy convencido, se unieron al abrazo. Kuma les rodeó a ellos también con sus brazos, dejándoles a todos apretujados durante unos instantes.
 
       —¿Ya? —preguntó Mika, justo un segundo antes de que fuera a hacerlo Rai.
 
       Aunque ambos habían accedido al abrazo, ninguno terminaba de acostumbrarse a las muestras de cariño. Mika, normalmente cuando terminaba apretujada en casa, era porque alguno de sus hermanos la tenía agarrada para fastidiarla. 
 
    
 
    
 
    
 
   Se hizo la hora de irse de la casa-escuela Shinobi.
 
       Tras despedirse de Hana, Kuma, Mika y Rai subieron al autobús que les llevaría de vuelta a casa y unos minutos después, éste se puso en marcha.
 
       Durante el trayecto de vuelta, Rai les contó a Kuma y Mika lo ocurrido aquella noche. Sara no iba a volver, y Rai creyó que sus amigos debían de conocer el por qué. Lo hizo muy bajito, para que el resto de los alumnos del autobús no le oyeran.
 
       —Pobre Hana —susurró Mika una vez que Rai hubo terminado—. No me extraña que no quiera venir a Valencia.
 
       —Pues yo creo que salir de allí aunque fuera durante unos días, sería lo mejor para ella —opinó Kuma—.En la casa-escuela Shinobi, en verano, no queda nadie. Por mucho que intente mantenerse ocupada, lo va a pasar mal.
 
       Rai pensó que Kuma tenía razón.
 
       —A lo mejor es por eso, por lo que el director Osamu siempre estaba durmiendo, Sara le echaba esos polvos —dijo Kuma pensativo.
 
       —A lo mejor —murmuró Mika.
 
    
 
    
 
    
 
   Horas después, llegaron a Valencia. Mika fue la primera en bajar, Kuma y Rai se despidieron de ella antes de que bajara del autobús.
 
       —Nos vemos el curso que viene —. Fue lo último que se dijeron.
 
       Luego fue el turno de Rai. Éste comenzó a ponerse nervioso en cuanto vio el cartel que anunciaba que iban a  adentrarse en el término municipal de Paterna. Unos minutos más tarde, cuando después de atravesar varias calles,  el autobús llegó a la suya, mientras éste se aproximaba a su casa, Rai comenzó a buscar a su familia a través del cristal. Pero antes de que el autobús se detuviera, se percató de que su vecina, Carmen, estaba medio asomada detrás de la cortina del salón. Había cosas que, desde luego, no cambiaban y su vecina cotilla era una de ellas.
 
       Tras apartar la vista de la vecina, Rai divisó a su familia esperándole en el jardín. Estaban los tres, incluido su padre. Así que, tras despedirse de Kuma, bajó apresuradamente a su encuentro.
 
       —Bienvenido —dijo su madre con una gran sonrisa.
 
       —Cuéntame todo lo que has aprendido —soltó su padre antes de coger la maleta de Rai y encaminarse hacia la casa.
 
       —Di que no te ha gustado nada la casa-escuela y así termino de convencer a mamá para no ir —susurró Sayumi, para que su madre no la oyera.
 
       —¿Eso es que te alegras de verme? —le preguntó Rai irónico.
 
       —Claro que sí —contestó antes de achucharle.
 
    
 
    
 
    
 
   Una vez dentro de casa, la familia Fuentes al completo se acomodó en el salón y Rai les contó a los tres cómo le había ido en la casa-escuela Shinobi, quiénes eran sus profesores y sus compañeros, en fin, todo lo que podía contar.
 
       Tras más de una hora de conversación, Rai esperó a que su madre y Sayumi se fueran a la cocina a hacer la cena para contarle a su padre lo sucedido con la llave que éste le había dejado en la caja. Mientras Rai se lo contaba, Nori escuchaba atentamente. 
 
       —Vaya, lo siento. No esperaba que la llave fuera a darte tantos problemas —. Fue lo primero que dijo Nori una vez que Rai hubo terminado—. Esa llave es una herencia familiar —le explicó—, todos la hemos utilizado para entrar en el despacho del director y gastarle alguna broma. Ni siquiera sabía que, además de la puerta, abría ese cajón. Ni que el ninjato estuviera allí —añadió—. Así que, ¿tuviste el ninjato blanco entre tus manos?
 
       Rai afirmó con la cabeza.
 
       —Vaya —soltó su padre asombrado—. ¿Y es cierta la leyenda? —preguntó con gran interés.
 
       —Tan cierta como que tú y yo estamos aquí hablando papá —. A continuación, Rai le contó a su padre el motivo por el cual lo sabía—. Sara, la hermana de Hana, me lanzó unos shuriken y no me dañaron. Había como una especie de barrera que me protegía y cayeron delante de mí. Además, con el ninjato blanco partí su ninjato como si nada.
 
       —¿Y qué hiciste con él?
 
       —Se lo devolví al director Osamu. Al fin y al cabo es suyo.
 
       —Me hubiera gustado verlo —murmuró Nori algo decepcionado y tras unos segundos de silenció añadió—. Después de cenar tienes que enseñarme lo que has aprendido en la casa-escuela Shinobi.
 
       —¿No puede ser ahora? —rogó Rai.
 
       —Ahora hay que poner la mesa, si no quieres que tu madre se enfade.
 
       Rai fue directo a la cocina para poner la mesa, ante la sorpresa de todos. Después de todo un curso ayudando en las tareas, no le parecía que fuera para tanto. Eso sí, en cuanto terminara de cenar, le enseñaría a su padre todo lo que había aprendido y además, durante las vacaciones, repetiría cada una de las técnicas hasta que le salieran todas perfectas. Tenía todo el verano por delante para practicar.
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